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FERNANDO LUQUE y ENRIQUE CAtONGE 

LA P ASTORELA 
Z.\RZlJEL.\ EN TRES ACTOS, EL TERCERO DIVIDIDO EN DOS CUADl'f.OS, 

Y EN PROSA 

MÚSICA DE LOS MAESTROS 

LUNA y MORENO TORROBA 
Estrenada en el teatro Novedades, el día 10 de noviembre de 1926. 

PERSOKAJES ACTORJ!:S 

LUISA . .................................... . . . Srta. Moran te (P.) 
LA ROJA .. .... .. ...................... . S.ra. Bori. 
MATEA ............................. . )) Hurtado. 
DOÑA CLIMA CA ................ . " Romero. 
DANIELA ......................... . . . Srta. Tomás. 

\ 

» Llimona. 
» Hidalgo. 

MOZAS............................... :: t1i~~:~e (C.) 

I 
n Stern (M.) 

AMADOR. ....................... . ... . 
SEÑOR CURA .......................... .. 
AGUST!N ............................ .. 
E L TfO MELLIZO ................ . .. .. 
Dll\IAS . .................. .... .............. .. 
DON BUENA-VENTURA .......... ... .. 
PASCCAL ........ .. .. .............. ..... ... . 
NICf:FORO ................................ .. 
EL ALIGERO ........ . . ............. .. ... .. . 

1 

» Stern (C.) 
» Sánchez. 
» Vera. 

Emilio Sagi-Barba. 
Eugenio Ca~als. 
Sr. Lopdegui . 

,, Gómez Bur. 
" Alares. 
» Turió. 
» Cruz. 
» Gómez. 
» Rodríguez. 

:Mozas, mo.to~ y coro gc;1c1 al. 
La acción, en un pueblo de Castilla la Vieja. f:poca actual. 
Derecha e izquierda, las del actor. 
La acción del primer acto se supone que pa.-a ,;11 los 

primeros días de abril. La del segundo y h.rcero, en los alr1,;­
dedores de Navidad. 



ACTO PRIMERO 

A fue ras de un pueblo de Castilla Ir \';.j . Al fondo, telón 
de campo llano y verdoso ; en ) i11'er 1 érmino de la iz­
c1uierda, alg ne árbc1 s; al fon !0 iz · 1.:.roa, L•na fuente 
con caño ; en segundo término derecha, c, mino c¡ue da 
al campo. 

Al. levantarse el telón, varios mozos y moza<; están jugando 
a un juego de prendas. 

MÚSICA 

ELLOS. La, la, la, la, la. 
Dale, dr,'c al z rria•;o, 
Dale, dal , da e, da . 

( Aparece,i en la esce a Pase· y Da ·eia. con los ojos 
·vendados. Ella tiene en la mano ur, :;; •n u~o h cho con un 
pañuelo de h;erbus y él un cencerro. El ji g co s'sie en aue 
él ha de sonar el cencerro y lib,-arse de los J!Olpes de D mie­
la, que le persi,,.ue. Ll)s mo.zos v mozas, cogidos de las 
manos y en semicírculo, ju 1can el ·. e r . } 

La, la, la, la, la. 
Dale, da ', dale da! ya ; 
dale, dal , dale, dale ya. 
Dale, d·•le al cen~ -rro, 
cialt, da e, dale p . 

ELLAS. Busca, buena moza, 
busca t cor' eje>, 
y a fu rza de I olpes 
cúrtele el pe lejo ; 
que cuando te case:;; 
tcdo cambiará : 
tú s 0 rás la del cene rro 
y él será el que pegad. 

ELLOS. Busca tú, buen rncz_,, 
busca tu rortejo ; 
sonando ci cencerro, 
cuida tu peilejo ; 
que cu mdo te case,, 
todo ca-nbiará : 
ella tocan\ el rencerro 
y tú, en cambio, pegarás. 
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PAS. 
DANI. 
CORO. 

PAS. 

(Trata de 
zara.) 
DANI. 

CORO. 
PAS. 

CORO. 

PAS. 

CORO. 

La, la, la, la, la. 
Dale, dale al zurriago ; 

la, la, la, la. 
Dale, dale, dale, dj!le ya ; 

dale, dal.:, dale ya. ♦ 

Dale, dale al cencerro, 
daie, 

dale, dale al cencerro, 

aale, dale al zurriago. 

Esta moza me tunde. 

A este mozo lq d shago. 

Qué brutote que eres, 

oh, gran Pascual, 

mi querido Pascual. 

Pues si soy tan brutote, 

a dej ,rme cocear. 

escapar ·y lo retienen en el centro. Gran alga-

Mirad el pañuelo, 
porque pu1..;de ser 
que no se me escape, 

que lo he de moler. 

Pues venga el cencerro. 

No puede seguir, 
porque veo ... , veo ... , veo. 

A ver. .. 
¡ Que ve, que ve ! 

Porque veo ... , ...-eo ... , veo .. . 

que me va a tundir. 

La, la, la, la, la. 
Dale, dale al zurriago ; 

la, la, la, la, la; 
dale, dale, dale, dale ya ; 

dale, dale, dali.:: ya. 
Dale, dale al cencerro, 

dale, dale, dale ya. 

(Cuando termine, el número una de las mozas, mirando 

har a La l"o,JLl'Crda, avisa a las demás, antes de terminar el 

mímero.) 
DANI. El señor cura, que viene el s .ñor cura. (Gritos 

de todas las mujeres y mutis de todos, unos por la derecha 

y otros por la izquierda.) 
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HABLADO 

( Apa-recen el señor Cura y Dimas po,, la derecha. Dimus 

visle sotana sin mangas.) 
CURA. Buena~ .ardes, ',iji•as. 
DANI. ( Con mojigatería. J Buenas, -cüor cura. ( Le lA,-

san la mano.) 
DIMAS. Buenas mozas; digo, buenas tardes. ( Alarga 

también la mano; pero pasan sin besársela, y le dan 1m cu-

chetito.) 
CURA. ( Vol•uiéndose y pillándole con la mano exte11dida. J 

¿ Qué haces, Dimas? 
DIMAS. lVlirando si llueve. 

CURA. ¡Hum! 
DIMAS. No, no llueve. (Aparte.) ¡ Me ha calao ! 

CURA. (A las 1110-:as.) Pero ¿cómo tan solitas? 1ro st'.· 

por qué, pero me huele a pantalones. 

DIMAS. (Oliendo.) Sí, sí ; ya lo creo. 

DANI. 1ro, señor cura; a lo que huele es a pan reciente; 

como aquí cerca tstá el molino ... 
CURA. A pan reciente. Ca, a pan ... talones. 

DIMAS. Puede que sean de pana. ¡Digo! Mírelos, señor 

cura; véalos alli, d trás de esos alcornoques... Dios lo.; 

cría ... 
CURA. ¡ Ah, briboPes ! ,·~nid ad, muchachos, que ya os 

he visto. 
DANI. ¡Acusón ! (Le larga 11,t pellfoco a Dimas.) 

DIMAS. ¡Ah! 
CURA. Buen caso hacéis de mis sem1ones. Estabais jun-

tos, ¿eh? ¡Desobedientes! ,·osatros, ahí. (Coloca a los 111, -

zos a un lado.) Y vosotras, ahí. (Idem al otro lado.) Os re­

pito por milésima vez que mientras dure la Cuaresma no 

quiero mezclas ; pantalon<'S con p;intalones, y faldas c n fal­

das. ( Dimas se 'l.',i co11 la., mo::;as.) 

DIMAS. ¡ 1 luy bien dicho ! 
ICÉF. (,1 Dimas.) ¡Eh!. .. Tú. pa ad. 

DIMAS. Yo llevo faldas. 
NICÉF. Lo que te vas a \leYar es una pali;,a. (JI C11ra.) 

¡ Diga usté que ese sinvergüenza se arrima a h,; moza-; ) 

las pellizca ! 
DIMAS. ¿Yo? 
CURA. ¡Silencio! Dimas ... 
DUIAS. Tú sí que si. Anda, que si digo yo lo que tP he 

visto hacer desde la lomilla ... 
CURA. ;_ Qué has Yisto tú? 
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DIMAS.. Puei1, a ese impúdico, que atrapaba a la Daniela 
detrás de la fuente; la estrechaba la cintura, la daba un beso 
en los abuelos y la pellizcaba en . . . 

CURA. ¡ Dimas, Dimas ! 
DIMAS. No debo decir más. 
CURA. (A Nicéfo7o.) ¿Qué e~ eso de pellizcar? Nicé­

foro, eso es un pecado. ¿ Lo oyes? Un pecado. 
NICÉF. Perdón, señor cura; que no lo volveré a bacu· 

hasta que pase la Cuaresma. 
CURA. ¿Cómo? No se pellizca ni en P entecostés. 
NIC.ÉF. Yo no la he pellizcao ahi; que ha sío en el 

brazo. 
CURA. A callar ; y al pueblo todos. Primero, vosotros. 

¡Hala! (A1utis los mozos.) Ahora iréis vosotras. 
DIMAS. Se van a juntar, señor cura, rn cua,nto lle­

guen al puente, y quién sabe si debajo del ojo. ¡ D igo ! ¡ Co­
mo si viera lo del ojo ! Lo mejor será que yo me las lleve, 
dando un rodeo por la falda del monte. 

CURA. Déjate de faldas. Andar, andar ahora. (Le van 
besando la mano, haciendo mutis, da~ido empujones a Dimas, 
que se hace el encont'l'adizo con ellas, para tropezarlas.) 

DIMAS. ( A una moza.) ¡ Guapaza ! 
DANI. ¡ Acusón ! ( Le empuja.) 
CURA. Pero, Dimas, hombre . .. ¡ Cómo te tiran las mu­

jeres! 
DIMAS. Me empuja!Il nada más. 
CURA. Así estás tú de flacucho, que pareces un para­

guas. 
DIMAS. Eso sí es verdad, desgraciadamente. Para mí, 

las flechas de Cupido son balas «dunduncs». El amor me 
sienta como un tiro. (Se oye el disparo de una escopeta.) 
¡ Y a me ha dao ! 

CURA. ¿Eh? ¿ Qué es eso? 
DIMAS. ( Asomá¡¡dose al foro.) ¡ Si es el tío Mellizo! 
CURA. ¿Solo? 
DEvIAS. Con su escopeta. Pa acá viene. 
CUP A. ¡ Ah, sí, sí ! ( i\Iira hacia la derecha.) 
DIMAS. (Escabulléndose.) Yo me escurro; que ese pe­

llizco que me ha dao la Daniela se lo tengo que devolver, no 
.sea que le eche de menos. (Mutis t•:Jr la izquierda. Aparece 
por la derecha el tío 1\[ el/izo, con la escopeta colgada del 
homb'l'o. Este tío Mellizo representa unos cincuenta aiíos; 
viste chambra de color . faja negra ancha, pantalón sujeto con 
una correa ce7ca de la rodilla y zapatos fuertes; en la cabe­
;;a, monte?'a de piel, o sombrero negro.) 
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CURA. ( Saliendo a su encuentro.) Qué, ¿ cayó pieza? 
MELL. No mr hable usté, señor cura ; vengo más corrío 

que una mona. 
CURA. ¿ Le falló el tiro? 
MELL. Ya sabe usté que no me falla nunca. 
CURA. Entonces ... 
l\IELL. Es que ma pasao una tragedia ; más que trage­

dia, una catacombe. 
CURA. ¿Qué es ello? 
MELL. Pues na : que rn 1,oa !a tarde he tenío ocasión de 

disparar un mal cacho de tire, porque, por no ver, ni si­
quiá un cernicalo; y ya salla de los pinares pa casa cuando 
en e~as junqueras del lobajo se me ¡xme a tiro un pajarraéo 
propiamente como una toritola ; me echo la escopeta a la 
cara, con unas ganas ... , y, ¡za <; !. le meto en la cresta una 
perdigoná del ocho... _:lll qué dirá usted? Al sombrero de la 
señora del notario. 

CURA. ¿ Y dónde estaba la señora del notario? 
MELL. Debajo del sombrero. 
CURA. ¡ Válgame Dios ! 
MELL. Que se conoce que estaba cogiendo florecitas ; 

como rs tan romántica. 
CURA. Hombre, hombre ... Vamos, que si el tiro te re- • 

sulta bajero ... 
MELL. No se pué sentar en un mes. 
CURA. ¡ A quién se le ocurre 1 

MELL. Eso digo yo : ¿ a quién se le ocurre, con la ed~,d 
de esa señora, y el tipo de esa señora, llevar pájaros en h 
cabeza? 

CURA. Oye, ¿y Amador? 
l\JELL. ¿El amo? En cuantis amaneció Dios, montó en 

su caballo, y, ¡ hala !, carretera alante, hasta la villa, ya debe 
venir de vuelta. 

CURA. ¿ Ha ido solo? 
l\IELL. ¡ Pchs ! ... Con unos cuantos miles de duros. 
CURA. ¿A qué ha ido? 
MELL. ¿A qué va a ir? A lo que va siempre: a hacer un 

bien; por J¡;;; escrituras de todas Ja5 fincas de ese pobre chico 
tan bueno como desgrac:ao. 

CURA. ¿El Agustln? 
MELL. Eso mesmo; el Agustín, que anda huido por las 

majadas de sus antiguos pastores, y que volverá a ser el 
dueño : de trescientas obrás de tierra, tres parejas de mulas, 
do:s, de gi.i yes y una burra fuera de cuenta. ¿ Y gracias a 
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quién? A mi amo. ¿ Verdá, señor cura, que mejor que m1 
amo no lo hay por aquí abaj-u? 

CURA. No; no lo hay. Su casa } su panera están siem­
pre abiertas para todo el mundo; 'todos, ricos y pobres, le 
debemos favores. 

MELL. Pues cuanto más da, más tiene. 
CURA. La mano de Dios, l\Iellizo. 
l\IELL. Acaso, señor et ra ; pero en cuantis salimos de 

una ya estamos en otra : apena~ metía. en lo de Agustín, an­
tier le dicen que van a embarg·ar a M2_tea, la del caserío, y 
en seguida se pone por medio, afloja la bolsa y ya no hay 
embargo. 

CURA. El mismo de sicmp:-e. A tu amo, Mellizo, no le 
falta mas que una cosa para ser el hombre cabal y perfecto. 

MELL. ¿ El qué? 
CURA. Casarse. 
MELL. Su manía de usté; que se case el amo. 
CURA. Sí, Mellizo, sí ; mi manía, pero que se case ; yo 

.no he de parar hasta que lo consig·a. Teniendo una mujc:r 
propia, evitaremos que tenga varias. 

MELL. Pues sí que es un negocio. 
CURA. ¡ Como eso de saltar las tapia~ y meterse en cer­

cado ajeno! 
MELL. Es que le ha recomendao el médico que haga 

ejercicio. 
CURA. ¿ Y quién le ayuda a saltarlas? ¿ Y quién le acom­

paña en sus correrías? 
l\IELL. Misté, señor cura : me da ansia dejarle solo; en 

lo de las tapias, alguna vez hay que arrempujarle, sobre to 
de noche; pero poco, porque el amo, a pesar de sus cuarenta 
pa arriba, pues arrea pa arriba que da gus(o verle. 

CURA. Pues eso se tiene que acabar; y eso se acaba ca-
sándole. ¡ Dios mío, haz que le interese alguna mujer ! 

MELL. Si le interesan todas ... 
C'URA. ¡ Cállal ,e, Mellizo, c{dlate ! (Inicia el mutis.) 
MELL. Que las hay mu malonas. 
CURA. Demontre, ¿y Dimas? 
MELL. ¿ Estaba con usté ese:: vencejo? 
CURA. Si. 
MELL. Pues ha volao. 1 

CURA. ¡ Ese indino! ... Voy por él. Es una oveja que se 
me descarría. ( 1\Iutis.) 

l\IELL. ¿ Una oveja? Ese es un 201-ro; y el monaguillo, 
otro. Sor, unos zorros que le limpian a v::1'.é el cepillo. (Mu­
tis. Aparecen por la derecha duiia Clímaca y don Buena'Ven-
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tura. Don Buenaventura, notario del pueblo, viste chaquet 
y usa lentes. Doña Clímaca habla con gran afectación, y 
viste con gran cursilería. Don Buenaventura avanza y reco­
noce la escena; cerciorándose de que no hay nadie, llama con 
la mano a su señora, que entra tras él, llevando en la mano 
el fantástico sombrero del pájaro sobre el que hizo blanco el 
tío 1\l elli:::o.) · 

BUENA. Clí ... Clírnaca, avanza sin miedo. 
CL!M. ¿No vislumbras por esto~ contornos ningún ser 

viviente? 
BUENA. Nadie. 
CL!M. (Mirando con los impertine11tes.) Pues creÍ per-

cibir la silueta de un bípedo ; allí, mira. 
BUENA. No es bípedo. 
CUM. ¿Quién es? 
BUENA. Es cuadrúpedo: el burro de Nicolás. Podemos 

seguir. 
CL!M. ¿ Tú crees que podemos entrar en el pueblo sin 

causar la hilaridad de nuestrqs convecinos? 
BUENA. Qué se yo ... ¿ Pero -no te puedes poner el som­

brero? 
CL!M. A ver cómo ha quedado. (Se lo pone.) ¿Cómo me 

sienta? 
BUENA. Peor que la e:.tricnina. Quítatclo, no te vuelvan 

a pegar otro tiro. 
CUM. ( Se lo quita.) ¡ Qué lá~tima ! Un faisán preciosí­

simo, con las alas extendidas ; parecía real. 
BUENA. ¡ Como que por poco te vuela la cabeza! (Tran­

sición.) Bueno; tira esa an1tarda, y vamos. 
CL!M. ¡ Ca, yo no tiro este :-ombrcro ! ; un recuerdo de 

mi abuelita la pobre. Podemos dec,ir que íbamos en la camio­
neta de Madrigal, y que hemos chocado. ¿ Es que no pode­
mos chocar nosotros? 

BUENA. Ya lo creo; sobre todo tú. 
CL!M. ¡ Buenaventura ! 
BUENA. Llévalo en la mano, como si vinieses sofocada. 
CL!M. Y tan sofocada. ¡ Oh, Dios- n,ío, qué sofocación, 

qué sofocación ! (Se abanicu con el sombrero. Mutis.) 

MÚSICA 

Al\IADOR y las l\IOZAS, rn la fuente. 

Al\fAD. (Dentro.) Cantarillo ser quisit'ra , 
ser quisiera; 

que una moza me llevara, 
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MOZAS. 

AMAD. 

MOZAS. 

AMAD. 

MOZAS. 

AMAD. 

MOZA. 

AMAD. 
• [OZAS. 
AMAD. 

MOZAS. 
AMAD. · 

me llevara, 
a la fuente en ,su cade-ra, 

en su cadera ; 
cantarillo ser quisiera, 

ser quisiera. 
A la fuente vamos ya, 
que el amor espera ; 
vamos $Ín tardar, 
a :a fuente vamos ya. 
Cantarillo ser quisiera, etc. 

( Sale A mador por la derecha.) 
Estoy muerto de sed. 
¿ Quién me da de beber? 

Aquí beba, 
en el mío; 
beba usted. 
No, no. 

No es agua lo que quiero, 
que de otra sed me muero ; 

no, eso es agua, 
lo que quiero es sed que sube 

del corazón, 
sube del corazón. 

Ay, qué sed tan misteriosa; 
ay, qué sed, ay qué ..sed; 
ay, qué sed tan misteriosa. 
Escuchad, hermosas, su explicación : 
Mananttial de delicias es vuestra boca, 
fuentecilla de mi-:les ootre dos rosas. 
Linfa pura, tan dulce, tan milagrera, 
que mitiga del alma toda las penas. 
Del querer de una moza soy peregrino, 
voy de amores sediento por mi camino. 
Un aliento de fuego tan sólo quiero beber 
en los labio~ ardientes y rojos de una mujer. 
Miren con qué precio a pa'abrcría 
adorna y disimula su picardía. 
Pues al fin y a la cuema con todo eso 
dice usted bien clarito que quiere un beso. 
Cn bern, no. 
Entonces ¿ qué quiere? 
Un beso no. 
y he de .robarlos. 
Eso no ~erá . 
¿ Por qué n<;> ha de ~er? 
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l\IOZAS.. 
AMAD. 

MOZAS. 

AMAD. 

Eso no será. 
Escuchadme bien. 
Es un beso en la boca fre:;co rudo y al caer en d alma nace el cariño; a qué saben los b esos. mocita, debes probar pues besando se aprende lo que es amar. Pues venga a robarlo, 
palomo ladrón, 
y habrá de llevarse 
en la cara un gran remojón. 
No os vale la fuente, 
que os he de bc~ar 
aun contra el torr 1:. nte fi ero 
del agua del mar. MOZAS. Pues no será. AMAD. Pues ha de ser. MOZAS. Pues no será. AMAD. Pues voy por él. MOZAS. Le va a costar mucho el vencer. AMAD. Cantarillo ser quisiera, etc. (Ocho mozas y mozos, y en seguida Amador. Al final del número hacen mutis las m ozas. Aparecen por la izqui'erda el señor Cura y el tío 1\I ellizo.) 

HABLADO 

CURA. ¡ Siempre el mismo, Amador, siempre cortejando ! AMAD. La mujer es la mejor obra de Dios, y adorarb es adorarle a :f:I mismo. 
MELL. Le esperábamos a usi~é por la calzada. AMAD. Pues eché por el atajo ; en el caminar, como en el amor, hay que acortar distancias. CURA. En ti amor, como en el caminar, hay que ir por los caminos reales. 
Al\1AD. No me riña u~ted, señor cura; he cumplido sus deseos. A ver si es esto lo que usted queda. ( Saca un rollo de papeles, que entrega al señor Citra.) MELL. Las escrituras del Agustín. CURA. ( Ojeando el rollo.) ¿ Todo? AMAD. Todo. 
CURA. ( Con emoción.) ¡ Dios te lo pague, Amador ! Yo mismo iré a entregárselo a ese infortunado. Y a ver cuándo cumples mi otro d seo. 
Al\IAD. ¿Cuál? 
CCRA. Que elijas esposa. 

JO 



MELL. ¡ Y dale con el cuento ! ... No le haga usté ca.,., 
mi amo ; que las hay mu malonas. 

CURA. Calla. 
MELL. Que las hay mu malonas ; que usté no las ve mas 

que por un lao del confesionario, y por ,ese lao toas son 
buenas. 

CURA. Ya sabes que por tu felicidad estoy dispuesto a 
buscarte novia y a pedirle la conversación por ti. 

AMAD. Pensaré en ello. 
MELL. Naturalmente; como que eso del matrimonio hay 

que pensarlo mucho, y, después de pensarlo, hacer lo que 
usté hace : recomendárselo a los amigos y quedar ;e «ce­
libe». 

CURA. ¿Tan mal te va a ti en el matrimonio? 
MELL. ¡ Pche ! ... No me va mal, porque desde el primer 

día le canté clarito a la Roja: { Como si hablam con ella.) 
«Mira, Roja : si yo me tuerzo o me escurro, te ha ·es la di­
simulá y te callas ; y si tú te tuerces o te deslizas, te arreo un 
estacazo que cambias de color.» 

CURA. ¡ Vaya un juego ! 
::\IELL. Colorao pieT'de ... ( .4parece la Roja, con un can­

tarillo a la cabeza, en dirección a la fuente. Esta Roja es una 
mujer de unos cuarenta y cinco años; viste pobremente; lleva 
peluca roja y cara con pecas rojas; tiene apariencia de im­
bécil v habla de carretilla 'V con mucho tonillo.) 

Al\IAD. Ahí la tienes, ~1ellizo. 
MELL. (Llamando.) Roja, ven pa acá. ( La Roja deja el 

cántaro y se acerca al grupo.) Aquí tienen ustés la perla de 
mi hogar, mejor dicho, mi majuela. 

CURA. Dios te guarde, Roja. 
ROJA. Buenas tardes tengan ustés. ¿Está buena la fa­

milia de ustés? Me alegro ; la mía, mu regula reja : tengo dos 
gallinas lluecas ; la gata, con pasión de ánimo ; se me ha per­
niquebrao el cerdo, y se ha vuelto loco el burro. 

CURA. ¡ Canario ! 
ROJA. Este es el único que está bien. '(Por el Mellizo.) 
MELL. ¿ Quién te quiere a ti, caldo de chorizo? 
ROJA. Tú, figura de almenaque. 
CURA. ¿ Y quién te sacude la - espaldas? 
ROJA. Si es que nos queremos mucho; en veinte afíos 

que llevamos casaos, total me habrá pegao unas doscientas 
veces. 

AMAD. Pues eso, Mellizo, no es de hombres. 
iMELL. Si es que casi siempre es juegandn. ¿verdá? 
ROJA. Lo hacemos por pasar el rato. A lo mejor, llega 

éste a casa un poco tristón, y va y me dice: «Roja, ¿qué ha-
_1;_r· 



cernos? ¿Juegamos una brisca o te doy una paliza?» «Lo 
que quieras, pero a mí la brisca me aburre mucho.» Y nos 
enredamos a golpes ; y luego hacemos las paces. En total, 
que siempre estamos distraídos. { Se escucha por dentro la 
·uoz de Luisa, que se acerca cantando. La Roía levanta la ca­
beza con expresión de alegría.) ¡ Es mi niñ:i., mi niña! / Co­
rriendo hacia el foro. Aparece Luisa, por el foro derecha, lle-
1•ando un cantarillo en la cadera, con dirección a la fuente. 
La Roja se acerca a ella; la abraza y la besa a estrujones.) 
¡ Ay, mi cielo, mi rei,na !. . . ¿ Dónde vas tú? 

LUISA. Ya lo ves , chacha. 
ROJA. ¿ A mojarte los pies? ¿ A estronzarte la cintu­

ra? Q'uita de ahí, quita de ahí. ( La quiere coger el cántaro.) 
Dame el cántaro. . 

LUISA. Déjame coger agua, Roja. 
ROJA. Bueno, pero vente a este lao. (Se acerca Luisa al 

lado de la Roja, y ésta sipie todos los mo·virnientos, tapán­
dola las pantorrillas al inclinarse para coger agua.) 

AMAD. ( Que no ha perdido detalle desde que Luisa en-
tró e•1 escena . ) ¿ P ero es del pueblo esa moza? 

CURA. Pues si ésa es Luisa. 
MELL. La del caserío, mi amo. 
CURA. La de la Pastorela. 
AMAD. ¿La hija de Matea? 
MELL. Justamente; a la que iban a embargar el caserío; 

y usté, mi amo, como siempre, soltó las perras. 
CURA. Tu amo practica la buena doctrina de hacer ei 

bien sin saber a quién. 
A~.1AD. ¿Tan nioza? 
CURA. Ya tiene dieciocho años. 
AMAD. 1( En lo suyo.) ¡ Y vaya si es bonita !. .. E~ muy 

bonita, muv bonita ... 
CURA., ( Agarrando la ocasión por los cabellos.) (¡ Hola, 

aquí te cojo, aqul te caso.) Y muy buena, Amador, muy bue­
na ; para esposa, que ni pintada. 

AMAD_. (Riéndose.) Vamos para el pueblo. (Medio mu­
tis.) 

CURA. Lo que te dig-o. {Medio mutis.) 
MELL. Na, que me lo casa. (Mutis los tres por la de­

recha.) 
ROJA. ( A Luisa.) Niña, que te moj~s. 
LUISA. Mujer, déjame. ¿Sabes lo que te digo, Roja? 

(Medio en serio.) Que yo quiero venir a la fuente sola; y tú 
vienes aquí porque ve:1go yo. 

ROJA. Sí, señora. 
LUISA. Pues yo no quiero que vengas. 
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ROJA. ¿Secretitos a la chacha? 
LUISA. Secretos o no secretoi., no quiero que vuelvas 

trai. de mí a la fuente. ( Va a coger il cántaro. Lit Roja no 
la deja.) 

ROJA. No; deja ese cántaro ; yo lo llevaré. 
LUISA. Tú lleva el tuyo. 
ROJA. Y el tuyo. ( Coge los dos cántaros.) ¡ Si yo no 

quiero que trabajes nada ! 
LUISA. Pero no has de volver tras ele mí a la fuente. 

{Me dio mutis.) 
ROJA. No volveré; pero no me riñas. (Mutis por eD foro 

izquierda. Por la derecha aparece Dimas, con sotana, como 
antes; pero con sombrero de paja puesto y un cornetín deba­
jo del hrazo. Llega al centro de la escena y mira alrededor.) 

Dll\IAS. ¿Aquí? ... Si, aquí · en esta hermosa soledad 
inspiradora~ ( Se quita el sombrero y mira hacia arriba.) ¡ Eu­
terpe, musa del arte musical, sopla en mi cerebro ; sopla en 
mi cornetín, y haz que surja de él un divino «Miserere». 
( Recibe un objeto que le lanzan contra el sombrero.) ¡Sopla! 
¿ Quién me ha tirado esta piña? Algún despreciable arrapie­
zo. Vamos al «Miserere», Dimas. ( CoKe el cornetin y avan­
,:;a, al proscenio.) Me va a ser dificilísimo. Llevo un año sur­
tiendo de composiciones frívolas a los cabarés de Vallado­
lid, y este encarguito de un «Miserere» que me ha hecho e1 
Cabildo de Briviesca me pone en un compromiso espanto..,o, 
porque estoy desentrenado. Y eso que decía mi maestro de 
música religiosa en Madrid : «Dimas, í ú llegarás a Eslava.» 
" me quedé en la plaza del Celenque. Probemos. Sopla, Eu­
t ~rpe. {Se pone el co 1·11etí11 en los labi-~s. 1 

MÚSICA 

}IOZAS. Ay, Dimas de mi corazón. 
eres tan rechulapón, 
que el fox en ti 
parece madrifeño. 

DIMAS. Es que he nacido en Chambed 
y de allí me traje aquí 
en un balón los aires de Madrid. 
No hay otro sacristán 
de tanta inspiración; 
voy a ganarme la ca-
nonización. 

MOZAS. Repite, por fa vor, 
ya que eres el autor. 
Ay, qué bien 
superior. 
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Ay, qué tendrás en el magfo, 
que con un simple cornetín 
compones va divinns melodías. DIMAS. Es que me brotan rlel serrín 
cual si fuera en un jardín ; 
mil frases firmará el gran Chopín. Fijarse qué achulao 
y repiqueteao, 
mejor no lo hace Chueca resucitao MOZAS. Ya te puedes dar postín 
con tu gran inspirac-ión 
porque ig-ual que el cornetín, 
esa polra es de pistón. DIMAS. Es colosal. 

MOZAS. Está muv bien. 
DIMAS. Es de Chopln. 
MOZAS. Y de chipén. 

1
( A poco de comenzar el número van asomando por am­bas laterales mozas de! pueblo- todas las segundas tiples­Cantan y bailan el número, y a su final, ella.~ y él hacen 1m1-tis por el primer término de la derecha. A parece Dtisa por el foro izquierda, 11olviendo In cah 0 '<a p,11 l'sfr¡ dirección. como temiendo que la si[(an.) 

HABLADO 

LUISA. Creí que no podría librarme de ella. ( Deja el cántaro en la fuente , l!ená11dose, y avorna 1wria la derecha.) ¿ Habrá venido ya? ( Ag ustÍ11 afmrecc por el foro derecha; 11iste pantalones de Pana, suietos por unas correas, por en­cima de la pantorrilla; cafoa zaf,atC>s de color , sombrero pavero, en manRas de camisa, con la chaq,1e'a al hombro, y en la cabeza, boii,r1,) 
AGUS. ¡Luisa! 
LUISA. ¡ Agustín ! Es casualidad ; todos los días nos vemos aquí. 
AGUS. Pero no es casualidad ; al menos por mi parte. Hoy traigo mucha sed. 
LUISA. (Con malicia.) Ahí tienes la fuente. AGUS. Quisiera beber en tu cantarillo. LUISA. ¿ Lo mismo que ayer? 
AGUS. Lo mismo que siempre. Dende que probé este c. n­tar'illo, nada me apag-a la sed como él. 
LUISA. (Ofreciéndole el cantarillo.) p .. , ª . (Af;u.<tín se acerca ,, Luisa le da df; beber. rontemplánd, le con inte1'és.) ¿ Por dónde andas, Agustín? ¿ Qué vida es la tuya? 
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AGUS. La de siempre: por el campo, entre pastores y 
entre ganao. 

LUISA. ¿ Por qué no vuelves al pueblo? 
AGUS. ¿Para qué? ¿Qué tengo yo que hacer en el pue­

blo? 
LUISA. Vivir con la gente. 
AGUS. ¿ Vivir con los que me han dejao sm casa y sm 

ganao y sin pan? Todos son unos egoístas y unos falsarios. 
No hay uno bueno. Es decir, uno si; pero a ése, a Amador, 
le debo tanto, que sólo le veré cuando pueda pagarle. Al se­
ñor cura, que es el otro bueno que hay, le veré cuando nece­
site desahogar mi co;-iciercia. Pero a los demás no quiero 
verlos ahora ni nunca. Me vieron indefenso y solo, y arrui­
naron mi casa... Odio al pueblo. 

LUISA. ¿Y cómo vives? ... ¿De qué te sostienes? ... 
AGUS. ¡ Bah ! El campo es mucho mejor que los hom-

bres. En el campo hay de todo. 
LUISA. ¡ Si vieras qué pena tengo por ti ! 
AGUS. Pena, ¿por qué? 
LUISA. Qué sé yo. Son nuestras vidas tan semejantes ... 

Tu casa era grande y fuerte; la mía, tambié1. Tus haciendas 
pasaron a otras manos. Las mlas, si Dios no lo remedia, 
llevan el mismo camino. Pero, al fin y al cabo, yo tengo a 
mi madre. Y tú ¿ a quién tienes? 

AGUS. Al campo. 
LUISA. ¿Nada más? 
AGUS. Y a ti. 
LUISA. ¿A mí? 
AGUS. Sí, a ti. Todos los días, a esta misma hora, ocul­

tándome de todos, como un ladrón, bajo de allá, de la maja­
da, porque sé que tú estás en la fuente. Están en ti mis ca­
riños y mis amores todos ; pero tengo miedo de quererte así. 

LUISA. ¿ Por qué, Agustín? 
AGUS. Porque el cariño grande y verdadero no se logra. 

Oigo de continuo, por las noches, en la cabaña del tío Con­
sejas, mi antiguo pastor, cuentos e historias; y en los cuen­
tos, sí ; pero en las historias, ¡ qué pocos son los amantes que 
logran su intento ! Y yo te quiero, Luisa, como se querían 
aquellos amantes. 

LUISA. Y yo a ti. 
AGUS. Y yo seré constante y firme en mi amor. Mi pro­

pósito era verte; pero ser mudo hasta que te pudiera ofrecer 
lo que era mío y me arrebataron. Me hiciste hoy hablar más 
de la cuenta y, en justo castigo, he de pedirte una cosa. 

LUISA. ¿Qué? ( Agusiín observa si hay alguien.) 
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AGUS. Un beso. Será el primero que te dé y el último mientras no pueda llamarte mi mujer. LUISA. ¡Agustín! {Se dan un beso.) 
AGUS. Y ahoni, tú al casedo, con tu madre; yo, al cam ­oo, con los pastores, y con este beso tuyo, que ha de darme alientos y firmeza para triunfar y volver por ti. ( Volviendo "la cabeza, con temor.) Alguien viene. ¡ Adiós, Luisa! LUISA. Adiós, Agustín. {,1Iutis Agustín, foro izquierda. Aparece Amador por el primer término derecha; contempla un momento a Luisa, que sigue mirando hacia donde se marchó Agustín.) 

AMAD. Escucha, hermosa. ( Luisa 1•uelve la cabeza.) Tengo sed. ¿ Me quieres dar un poco de agua? LGISA. Ahí está la fut.:;-ite. 
A:VfAD. Es que yo quisiera beber en tu cantarillo. LUISA. Es que mi cantarillo no tiene agua. /Va a ini-ciar el mutis. Amador la detiene.) 

Al\lAD. 

LUISA. 

AMAD. 

LUISA. 

AMAD. 

LUISA. 

AMAD. 

MÚSICA 
Llora el agua en la fuente 
si tú te alejas, 
y murmura en el cauce 
que me d~sp:·ecias. 
Dice el 1·iento pasando 
entre las hojas, 
que hay hombres que acostumbran burlarse de las mozas. 
Desecha tu temor, 
que tu candor 
no he de ofender. 
Perdone, sefior ; 
pero a mi casa he de voh·er. D~secha tu temor. 
De un ángel del cielo, 
jamás se murmura ; 
tu frente está pura 
y tienen tus ojos 
tan grave mirnr, 
que a ciegas jurara 
haber adorado tu divina cara en algún altar. 
Señor, a mi casa 
debo regresar. 
No sé por qué me tratas con esa c0rtes•a. Amador es mi nombre, 
yo sé que el tuyo es LuiRa ; 
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e 

nómbrame, que en tus labiQS 
mi nombre quiero oír. 

LUISA. 
AMAD. 
LUISA. 
A~fAD. 

¿Para qué? 
Un capricho. ¿ Ya lo olvida~te? 
¡Sí! 
Moza castellana 
De color trigueño, 
rubia espiga que doró 
del sol de Esp,aña el beso. 
Niña que me escuchas 
tembloroso ei pecho. 
Linda y triste cual la flor 
que nace en el romero, 
por olr mi nombre 
en tus' labios bellos, 
suspirando al pronunciar 
un pasional «te quieron, 
diera, niña hermosa, 
todo cuanto tengo, 
y si fuera el mismo Rey 

LüISA. 
también diera mi reino. 
No sé por qué tiemblo, 
como si uru peligro -sintiese llegar. 
( A Amador.) 
Mi madre me aguarda 
señor, a mi casa debo regresar. 

AMAD. ¡ Adiós, hermosa ! 
LUISA. ¡ Adiós, señor! 

1( Al final del número, Luisa hace mutis. Aparecen por el 
Primer término izquierda el selior Cura seguido del tío JI e­
/lizo.) 

HABLADO 

MELL. Pero, mi amo, ¿por dónde se ha metido usted? 
CURA. ¡ Otra vez aquí ! Otra vez cortejando. 
AMAD. Cortejando, sí; pero a la que ha de ser mi mujer. 
CURA. ¡ Tu mujer! 
AMAD. Si ella y Dios lo quieren. 
CUR A. ¡ Pues no han de querer! 
MELL. ¿ Y quién es ella, mi amo? 
AMAD. Luisa, la del caserío, la de la Pastorela. 
CURA. (Arrebatándole la escopeta al tío Mellizo.) Trae 

acá la escopeta, que no sé cómo desahogar mi alegría y voy 
a hacer una salva en honor de los novios. ( Levantando la 
escopeta y apuntando al alto . ) ¡ Vivan los novios ! ( Dispara 
los dos gatillos y no sale el tiro . ) Pero, ¡ recontra !, ~¡ esta 
escopeta estA descargada. 
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MELL. Toma, ya lo sé. 
CURA. ¿ Y por qué no lo dices? 
MELL. ¡ Como m,té no me lo ha preguntao ! AMAD. o importa. Desahogue usted su alegría me un abrazo. 
CURA. Con toda mi alma. ( Se abra;:;an.) MELL. No habrá salido el tiro ... , ¡ pero me lo ha cazao ! le 

TELÓN 

ACTO SEGUNDO 

A todo foro, telón representando las márgenes de un río, con molino de piedra, cerca de un puente. En primer término izquierda, portada del caserío de Luisa, con puerla prac­ticable; en la derecha, y frente al caserío, las tapias de una huerta, con una gran puerta abierta del todo. 

MÚS CA 

Caminito del molino, 
voy por la carretera real, 
porque en mi burro más pulido 
llevo la flor de mi trigal. 
Corre mi lucero así, 
que en oyendo mi canción, 
impaciente por moler 
me espera la molinera. 
Que mi trigo es el mejor 
y molerie gusto da ; 
corre, que si tardo mucho 
no me aguardará. 
Caminito del mo!ino, etc. 

la 

e 
y¡ 

ti 

e 

n 

( Antes de levantarse el telón se oye a lo lejos el clásico canto popular castellano del aligero q1:e lleva trigo al molino. Se alza el telón y aparece un aligero lle·uandú un saco de trigo al hombro. Este aligero es un hombre que viste chambra de color y faja ancha.) 
P 

HABLADO 

( Salen del caserío la Roja y el tío Mellizo llevando una tina grande con botellas, vasos, etc., etc., cruzan la escena 
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Y entran en la huerta de la derecha, saliendo a los Pocos mo­
mentos.) 

MELL. ¡ No arrempujes, mujer! (Saliendo y cruzando la 
0 _ escena.) 

ROJA. ¡ Huy, badanas ! ( Entran en la huerta:) 
MELL. Btieno ; ya está to. ¡ Estoy más cansao ! ... ( Sa­

o! len de la huerta.) 
ROJA. ¡ Y yo más aburría! ... 
MELT .. Pues me vas a tener que dispensar que no te arree 

la paliza; pero, la verdá, quiero reservarme pa lue1;0. 
ROJA. Te creerás tú que yo tengo ganas de broma. 
MELL. Purs hnv es ella de ::ilegrnrse ... ¡ Mira, mira cÓm'.) 

está la huerta!. Hav de to: vino, chorizo, pasteles, limon,L 
Y el día que h'>ce: h;asta el sol va de parte del amo. ¡ Q1ié 
importa que es+ mos en invie,.'1o, si hace sol; este sol de 

on Castilla, que cu,,nrlo sa1e lo b;,rrr to : hasta el calendario ! . 
no i Alégrate, negra ; dig-o, Roja ! ( La acaricia.) 
e­
de 

co 
o. 
o 

'de 

ia 

ROJA. No nueo, fe11izo; no pueo alegrarme. 
MELL. Pues yo si : cada vez más sontento. Pues ¿ y el 

amo? ... Anoche me dijo: «Mellizo, arré¡ylate de forma qae 
mañana se celebre nuestra segunda amone~tarión, o sea la 
enhorabuena, en ca la novia, pa que to el mundo se divierta 
Y que to el pueblo tome parte en mi aleg-ría, y que haiga bai­
les, de los nuevos u de los castizos ; vendrá el dulzainero de 
Aranda y el tamborilero rle Madrigal ; quiero reproducir, 
frente a la casa de mi novia, aquellos bailes de nuestros an­
tiguos, aquellos bailes de cuando yo era mozo ... » 

ROJA. Que ya hace un rato rte eso. 
MELL. ¿ Y qué? ;, Que mi amo es algo maduro?. Pa 

eso tu niña es jovencita . 
. ROJA. ( Avesiva.) ¿Qué tienes tú que decir de m1 

mña? ¿Qué? Habla, parlón, habla. 
MELL. Que es mu joven y mu pulida. 
ROJA. Y que vale más que tu amo y que to lo que teng-a 

tu amo. 
MELL. (Amenazador.) Roja, que .. (Levanta la mano.) 
ROJA. ¿Qué, qué? ... 
MELL. (Observando.) Que vié visita. 
P AS. ( Por el foro.) Por mí no gastar cumplios ; si os 

place, duro. ( Haciendo ademán de pegar.) 
MELL. Estamos juegando. 
P AS. ;, Y la gente del caserío? 
MELL. Por ahí, trajinando. 
ROJA. ¿Qué quieres? 
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PAS. l\1i amo, el señor médico, que manda esto pa los 
fu tu ros esposos. ( JI ostrando un Bn',-'Oltorio. ) d 

MELL. ( Cogiendo el envoltorio.) Y esto ¿ qué e¡¡? co ROJA. ¿ Se pué ver? lo 
PAS. Sí, mujer; yo ya lo he visto. Es un ¿cómo se llama eso que sirve pa saber que hace calor? 
c\!ELL. Un calorífero. 
PAS. No, hombre; eso que sirve para mandar llover y p tronar. 
MELL. ¡ Santa Bárbara bendita ! 

O" 
to, 

PAS. No, hombre, no; no ... Un mar ... Un mar ... 
MELL. ¡ Ah, ya ! Un marmometro. 
PAS. Eso es. 
¡\!ELL. {Desenvuelve el paquete y lo examina.) Anda ... 

¡ Si esto es un riló sin penclolas ! ... (Leye,1do.) «Lluvia, va­riable, muy seco." 
PAS. Así estoy yo: muy seco. 
ROJA. Ahí tienes el pozo. 
PAS. Es que me he dao una carrera pa llegar a tiempo, 

porque como luego habrá aquí la mar de gente ... 
l\1ELL. ( Que no deja de examinar con cierta desconfiaw;u 

el barómetro.) ¿Tú sabes si esto cuesta mucho? 
P AS. Debe valer un dineral. Ahí es na : saber cuándo va a haber truenos y relámpagos. 
l\fELL. ( Cogiendo miedo al aparato.) Toma, Roja, torna ... 
ROJA. No, dáselo a Pascual que lo conoce. Oye, ¿y hay que darle cuerda? 

h 

PAS. Según tengo entendío, estos aparatos traen cuerda e 
pa un rato largo ; y tos los días bajan el sol y las nubes a u mover esta agujita. 

ROJA. Este chisme va a marcar siempre humedad. 
PAS. ¿Por qué? 

p 

ROJA. Porque va a ir derecho al río. Toma, tómalo tú, '" 
que tienes más confianza con él ( Le entrega el aparato.), y 
pásalo dentro. (Mutis Pascual. Aparece Dimas por el foro, trayendo ·otro envoltorio.) 

DIMAS. Deo gracias. 
MELL. No hay de qué. 
DIMAS. Vengo a dar la enhorabuena a los novios; hoy 

es día grande en el pueblo. ¡ Ah ! ¡ Qué impresión hizo esta 
mañana en la iglesia cuando el señor cura le) ó la segunda amonestación ! 

MELL. Sí, ¿eh? 
DIMAS. Tú no lo sabes porque no vas a rn1sa. ¿ Por qué no vas a misa? 
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los MEL~. Cuando la digáis en castellano, que yo la entien-
da ; y si no, es mu aburrlo ; que ,tú le largas al cura una 
cosa, y él a ti otra, y así os pasáis una hora. ¿ Y yo qué sé 
lo que sus decís? ¡ Señor, que yo me entere!. .. 

ma DIMAS. Pero qué animal eres, Mellizo. 
ROJA. Por parte de padre na más. Que así era mi sue­

gro, que en paz descrunse. 
y MELL. Se estima el piropo y se te c<mvida a un trago. 

Pew ¿ a ver qué es eso que traes? Porque tú rtraes ahí algo. 
DIMAS. Traigo mi regalo de novios, sí, señor. 
MELL. ¿ Qué es? 
ROJA. ¡ Que se vea! 
LUCAS. ¡ Eso, eso ! ¡ Que se vea ! 

L... DIMAS. Un desperta:dor. 
va- MELL. ¡ Un despertador pa los novios! ,;Perv tú has vis-

to, Roja, cosa más famosa? 
ROJA. ,; Y para qué quieres que ·se despierten? Déjaios, 

hombre, déjalos. 
JO, DIMAS. Un despertador maravilloso. Ahí va. 

MELL. Te lo pués llevar o tirarlo al . molino. 
iza . DIMAS. Pero . .. 

MELL. ¡ Que ese chisme no entra en casa ! . . Mia que es 
.do mala entrañita poner a la cabecera de }a cama de unos no­

vios un despertador. 
1••• • DIMAS. Es que no se trata de Ulil despertador vulg-ar, 
1ay smo del digno regalo de un artista como yo. Esta iITT'geniosa 

máquina no il:e saca -del sueño con un ser-cillo repiqueteo; 
dn este aparato, para despertarte, te toca 1:1n pasodoble, te \toca 
, a un vals, te toca un himno, te toca ... 

. MELL. A mí, como no me toque un hombre, no me dis­
pierta. 

ROJA. Pos eso es una caja de música. 
tú, DIMAS. Exacto. (Lo desenvuelve y lo muestra.) Fijarse 

y v escuchar, que va a ponerse en movimiento. 

oy 
;ta 
da 

ué 

MÚSICA 

Ya se han desposado Carlos y la Trini, 
que seis años llevan 
asistiendo al cini. 

Un reloj igual que éste, con su timbre y rtodo, 
les han regalado. 

Y la primer noche se han llevado un susto 
los cinemaníacos. 

MELL. ¿ Qué fué? 
ROJA. ¿Qué fué? 
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DTJH A S. Pues fué nue al son;ir el timbre del despertado)! 
en la obscur;dad de la alcoba, va y le dice la novia al novi< 
toda '1nP·ustiada : «Apártate que van a dar luz.,, 

fET, T Vo no lo entiendo. 
ROJA. Ni yo. 
DIMAS. Pues está claro, hombre; rs Sl'nc;llamente que (Timbre.) 

DIMAS, ROJA y MELL. 
Caray, qué oportuno. 

Recontra, qué listo 
es el apara•o ele que está provisto. 
Yo jamás he visto 
un reloj mejor. 
Vava si es despierto 
el despertador. 

HABLADO 

DIMAS. ¿Eh? ¿ Qué tal? 
MELL. Que te has ganao un azumbre de vino. 
ROJA. Aquí está el ;;mo. (Por ln puerta del caserío apa• rece Amador.) 
AMAD. Salud, amigo Dimas. 
DIMAS. Señor Am:idor: gloria y honra de este pueb!u 

bienhechor de los humildes ; alivio rle los pobres ; consue1 

a 

de las viudas ; patriarca de todos, chicos y grandes ; padr 
de todos los grandes y de c<1si todos los chicos ... «¡ Saluten: 
pluriman, dico vobis !» Reciba usted mi felicitación v estt 
obsequio, nunca visto en bazares ni tómbolac,. ¡ Va el regalo' ( Se lo entre Ka.) a 

AMAD. Andar, pasar con él y convidarlo. (Mutis Roja q 
Mellizo y Dimas a la huerta. Por el foro izquierda aparee 
el señor Cura. A mador sale a su encuentro, con grandes 
muestras de aleKría. Se abrazan.) Señor cura. 

CURA. ¿ Estás contento? 
AMAD. Soy feliz, muy feliz. 
CURA. ¿Y Luisa? 
AMAD. Cada vez más bonita. 
CURA. Dímelo a mí, que he tenido que pedirla relaci 

nes. No anduve muy lucido de palabra; pero el caso es qui 
no nos dió calabazas, y, ya ves : estamos e::amino dei mat··i· monio. 

AMD. Dios se lo pag-ue a usted, sefior cura. En la vid~ ~ 
podré corresponder al bien que me ha hecho. Yo tenía del 
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rl<;>ttmor una idea equivocada. Siento vergüenza de mi pasado. ovH CURA. Lo creo. 
A\IAD. Ahora SO) otro hombre, ) sólo ;: 1hclo que p,1sen rápidos estos días, para que us e , qu • u; 1111 santo, nos eche su bendición. Cad,. hora es un 1.0, c~l ,t di« m-.: paree e un ue. iglo. 
CURA. Vaya, ,aya ... ¡ Con prisas y tOl.)! ... Así debe ser: el amor lleva siempre prisa; teóricamcnt .: :sé que el que ama se impacienta. 

pa• 

AMAD. Es que esta chiquilla me ha trastornado de tal manera que yo m ismo no me conozco. 'ivo en completa con­tradicción. A veces me siento más joven y más fuerte que nunca, con las Yiolencias jU\ enilcs y todos los arrebitc,s de la g ente moza. Ante la sola sospecha de que otio hombre pudiera di sputarme el cari1,o de Luisa, m•! siento hervir la sangre, y sería capaz de llevar a vías de hecho lo que dice aquella copla: 
«¡ Quieren quitarme la moza! ... • 

¡ Q ue antes me qui ten la , i(h ! .. . 
¡ Q ue mientras mi pecho aliente, 
n ingún hombre me la quita!» 

CURA. ¡ Q ué cosas dices ! Realmente estás enamorarlo ; 
porque desvarías. 

b!,>: AMAD. Le digo a usted que me ha Yuelto loco. De ale-ueia gría unas veces ; otras, de inquietudes. 
dre CURA. ¿ Inquietudes? 

ten: AMAD. ¿ Usted sabe si Luisa ha tenido algún amor? estt CURA. ·inguno, y no por falta de pretendientes. Pero a!o • ella no hizo caso a nadie; tocio el pueblo es testigo. ( Viendo a Amador un poco p:-eocupaao.) ¡Bah! ¡ .\~egría, ) nada más ojo que alegría ! Ya ves cómo ha ca1do la noticia por el pueblo. reci Eso prueba que el bien que hiciste no cayó en ba. 1J •cho. To­des dos te frlicitan, todos te agasajan. ¡ Todos ! Ai\IAD. Todos no ; que echo uno de menos : Agustín . CURA. Realmente es extraño : quizá no se haya ente­rado; como sigul' allá en la maj;,da ... Pero seguramente se alegrará de tu felicidad más que nadie. Tú no sabes con qué emoción recibió de mis manos las escri 11ras que tú arreba-
tciv· taste a los usureros. 
qu( A1IAD. ¿ Cómo no ba bajado a Yerme ? at:"i· CURA. Sí .. . No sé qué cler.irte; e,,e chico está algo tocao de la cabeza. ( P or el foro derecha, don R11e11a-;.•e11tura, se­vi d~ guido de do1ia Clímaca , que trae 1w sombrero ado rnado con del grandes cerezas. Don B uenaven ttira trae un cuadro em.'uelto en papel de seda , ba jo el braco. ) 
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BUENA. (En V'1& alta.) A!iJ.uÍ está el af"rt\lna<io morta{~ AMAD. ¡ Oh, señor notario ! ( Saliendo a su encuentro. de BUENA. (Estrechándole la mano.) Nuestro parabién amigo Amador. 
AMAD. ( Saludando a doña Clímaca.) ¡ Doña Clímaca CLIM. ( Estrechándole la mano.) Me adhiero como uni lapa al beneplácito de mi esposo. 
AMAD. Muy agradecido. ve CLIM. Aquí Je traemos a usted un modesto presente'di ( Llamando a su esposo, que está saludandu al señor Cura.Id¡ ¡ Buenaventura ! 
BUENA. Presente. 
CL!M. Muestra el presente. (Mientras su esposo des•ca envuelve el cuadro.) Es un C'dadrito de comedor, ejecutad°n al pastel por Benedicto, el célebre pastelista. BUENA. He ido a los Madriles por él. CURA. ¡ Hola ! 

CLfM. ( Presentando el cuadro.) He!o. AMAD. ¡Ole! ¡Precioso! 
CURA. U111 besugo, una alcachofa, unas ostras, una lan•.c gosta y una sandía. ¡ Conmovedor ! 
MELL. ( Saliendo de la huerta.) ¡ Alubia ! ¡ Mi víctima !ta (Se detiene.) 
CL!M. ¡ El cazador furtivo ! ( Se pone nerviosa.) l\IELL. Hoy no trae el vencejo ; viene vegetariana. AMAD. Pues un millón de gracias. ( Envuelve el cuadro.) e CURA. Es un pastel de mucho mérito. MELL. ¡ Arrea ! Le han regalado una tarta. AMAD. Toma, Mellizo ; llévatelo dentro. p MELL. ( Cogiendo el cuadro envuelto en el papel.) ¡ Mu) e bien ! ( Da varios pasos hacia la derecha y se detiene pal- to pando el cuadro.) ¡ Mi amo ! 

AMAD. ¿ Qué pasa? 
z MELL. Que aquí no va mas que la bandeja; el pastel ha y debío caerse. 
( AMAD. No seas bruto; es un cuadro que se llama así. MELL. ¿ Será posible? ( Lo descubre a hiwta_dillas y lo contempla.) ¡ Alcachofa, besugo, langosta, alme1as y san- L día!. .. ¿Y a esto le llaman pastel? ¡ Esto e:, un almuerzo! (Mutis a la huerta. ) 

AMAD. Pasen, pasen ustedes ... Tendremos mucho gusto en obsequiarles. 
CURA. (Iniciando el mutis.) l\Iuy bien; muy bien ese cuadrito. 
CL!M. Ha sido idea de Buenav.-ntura, sefior cura. {.\fu-



-wJ_is a la huerta. Luisa, saliendo del caserío, va al foro, dando 
r reñales de inquietud, y vuelve al ce11tro de la escena. Detrás 
~~- .iJe Luisa sale Matea.) 
1 

n MATEA. Chica, ¿qué te pasa? 
LUISA. Nada, madre. 

~¡ :\lA TEA. ¿ Por qué huyes de la gente? 
LUISA. No huyo. 
MATEA. Habrás visto cómo tu mach·e tenía razón. Ya 

t ves, hoy todo el pueblo me felicita por tu matrimonio. Todos 
.n etl!cen, con razón, que hemos hecho nuestra suerte. ¿Tú qué 

ª·Jelices? ¿ No estás satisfecha? 
LUISA. ¿ Lo está usted? 
l\fATEA. ¿ No he de estarlo? Y si tu padre levantara la 

ae;·cabeza reventaría de satisfacción. Ya no habrá apuros ; ya 
°no habrá embargos; ya no habrá que temn a los años ma­
los. Lo único que me disgusta es tu actitud : llevas unos db.s 
que estás inaguantable. 

LUISA. Ya Je he dicho a usted que cumpliré con mi 
deber. 

MATEA. Ya puedes darte con un canto en los dientes 
an•cuando un hombre tal se prenda de ti y te hace su mujer. 

1 LUISA. Y ya puedo yo decirle al alma rie mi padre: «Es-
a ·tate tranquila, que ya no debes nada. Todo se pagó.» 

).fATEA. Todo. no. 
LUISA. Todo, sí. .. ¡ Qué sabe usted de mis cuenta;! 

) 
:\!ATEA. Vosotros sois los que no sabéis de la vida ni 0

• <'onecéis el mundo. 
LUISA. Para sentir, no hace falta conocer el mundo; 

para sentir, no hace falta mas que un corazón que sepa y 
pueda sentir. ¿ El mundo? ¿ La vida? ¿ Qué mundo? Si a ve-

U) ces una sola persona y un solo corazón es toda una vida y es 
al- todo un mundo. 

MATEA. Hija mía, espero que algún dla me dar_ás la ra­
zón ; y ya que te veo tan poco cumpliáa con las visita~, . voy 

!ha yo a ocupar tu puesto .• Cuando cmieras te haces la v1s1ble. 
( A1tttis Matea a la huerta.) 

lo 

in- LUISA. 

to 

se 

l· 

En mis ojos la pena 
tiende un negro velo 
que obscurecen las flores 
y el azul del cielo. 
Ni las aves más lindas 
tienen para mí su color, 
porque todo se apaga 
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cuando se ha perdidü el amur. 
La tristeza en el fondo 
de mi pecho anida ; 
por la herida que abre 
se me -va la vida. 
Si pudiera, con llanto 
mi dolor ahogara ; 
mas fingi.:ndo alegría 
debe estar mi cara. 
¡Ay!, ¡ fiebre dolorosa 
de la desilusión ! 
Arde en tu fuego, 
que me atormenta 
toda mi sangre, 
y, sin embargo, 
muere de frío mi corazón. 
¡ Qué será de Agustín ! 
¡ Nunr,a más le veré!, 
porque pensará de mí 
que le traicioné. 

De los c:1mpos no siento la divina calma, 
ni del sol la alegría entra ya en mi alma ; 
a través de mi llanto veo sus destellos ; 
al herir en mis ojos dejan de ser bellos. 
¡ Ya no le veré ! 

( Al terminar el número, Luisa se deja caer en u11a sil'a 
a la puerta del caserío, sollozando: a poco sale la R oja.) 

HABLADO 

ROJA. ¿Por qué llon•s, niña mía? 
LUISA. ¡ Ay, Roja, Roja! 
ROJA. ¿Quieres que llore yo contigo? Anda, vamo,; a 

llorar, y pasaremos un buen rato . . 
LUISA. Déjame, Roja. 
ROJA. ¿Que te deje? No, señor. ¿Qne tú te ríes? YD 

me río ... ¿ Que tú lloras? Yo berreo ... Anda, vamos a llorar 
otro poco. Pero me teng-c que enterar por qué ese ese llan.o. 
Y eso que lo sé; aunque soy mu burra y mu torpe, gracia, 
a D ios, sé a dónde van a parar esas lágrimas. 

LUISA. ¡Cállate ! 

q 
q 
q 

n 
e 

ROJA. No me da la gana. ¿Sabes lo que te digo ? Que c 
tú vas a este matrimonio corno el que va a la horca. h' 

LUISA. ¡ Que te calles, Roja! ... ¿Quién te ha dicho eso ? 
ROJA. Tu cara, tus suspiros y tus lágrimas. ¿Es que n 

crees que yo soy como tu madre, que te tie delante y 110 

te ve? 



LUISA. Amador es un hombre bueno, leal, honrado. 
ROJA. Y mu rico pa con tomate; pero tú no le quieres. 
LUlSA. ¡Roja! 
ROJA. Lo dicho; no le quieres como l:iC debe querer al 

hombre que va a ser marío de una. Y casarse así es conde­
narse a cadena perpetua, y yo 1w qu1uo que tu te condenes, 
reina mía ; que pa eso te he medo } te he dao mis p-chos 
· mi sang1 e, ) tú ... me has manchao mue-has v'-.;es el de­

lantal. .. ; a tu madre y al cura le pués decir lo que qu:aas; 
pero a tu chacha no. Bueno, y eso no le hace ¡J .. , s1 quieres 
Jlorar, que lloremos otro poco ... Anda, vai11ol:i a llorar. 

LUISA. (Escuchando.) Caila. 
ROJA. ¿Temes que venga ,\g-ustín? 
LUISA. ¡ Ag·ustín ! 
ROJA. Sí, Agusún, que está dentro dl· ese co:-azoncito. 
Lt;ISA. ¡Roja! 
l ü JA. ¿ 1 ambién es men.in. :" ... ¡ Verdad !. .. ¡ Ay, moza, 

moza !. .. Qué mal haces en disimular con tu cnacha. S1 tú le 
quieres con toda tu alma, y le quieres como él a ti, desde 
que dambos a dos erais unos cl11qUJilos; por eso no querías 
que yo fuera a la fuente; p!.!ro yo he ido, y te he vi5 o, y ... 

LUISA. Aunque así sea. He dado mi palabra a Amador; 
nuestros nombres han so, ,ado juntos en la iglesia y sabré 
cumplir mi palabra y mi deber. 

MA1EA. (Desde dentro.) ¡Luisa! 
LUISA. Anda, vete, Roja; mi madre me llama. Vete. 
ROJA. Me voy; pero no me llores has1a que yo venga. 
MATEA. (Saliendo un poco descompuc,ta.J ¿Qué haces 

tú aquí? 
ROJA. Despidiendome de la niña. 
MATEA. Ya has tenido tiempo de despedirte y de parlar ª más de la cuenta. Así es que ... , largo ... , largo. 

ra 
1 O· 

ROJA. Bueno, mujer; ya me voy. 
MATEA. Y harás muy bien en no aparc.;er más por aqul. 
LUISA. ¡ Madre ! . . , 
MATEA. Tú te callas; sé lo que me d1g-o, y ella tamb1en. 
ROJA. ¿Es que me echas de tu c.:.sa? 
MATEA. Ya lo ves. 
ROJA. ¿\: por qué? ¿Qué te he hecho yo? 

D.ue MATEA. No tengo ganas de dar expli~ac1ones. Con tanto 
cariño y tanta zalamería estás perjudicándome a mí y a m1 
hi ja. 

so? 
ue ROJA. ¡ San Roque y su perro me va1gan ! (Se lleva las 
nC' manos a la cabeza. J ¿ Qué dices, l\latea? ¿ Que yo, que la 

Roja puede per¡ud1car a .su niñ, ? ¡ Eso es uria caiumnia mu 



grande ! Si tú la trajiste al mundo., yo la he criao, y mli ª 
tiempo ha estao en estos brazos que en esos. s 

MATEA. Si me serviste, te pagué. 
ROJA. ¡ Misté qué salida más . tmainciern ! 
MATEA. ¿ Qué í' ¿ No es verdad r ¿ Te debo algo? 
ROJA. Es que hay cosas que no se pagan con dinero .. 

¡ doña Matea! Ni con fanegas. Eso es lo que te pierde a 
y· a mucha gente : ¡ las fanegas ! , ¡ las fanegas ! Valiera ma e 
que pensaras en tu hija. 

MATEA. Pero ¿ qué dices í' 
ROJA. Que una madre como es debido, si no sabe lo qu 

le pasa a su hija, lo adivina; y si no lo advina, pues no e 
buena madre. 

MATEA. ( Intentando ir hacia ella.) ¡ Deslenguada ! 
LUISA. ¡ .Madre ! ( La detiene.) 
MATEA. Tú ( A Luisa.), adentro. ( La da un empujón 

entra con Luisa en la corraliza.) t 
ROJA. ( Como si siguiera en escena Matea.) Sí, señora 

tú me puedes echar de tu casa; pero el cariño que hay aqi; 
drento ( Señalándose el pecho.), pa mi niña, no lo echar 
fuera ni tú ni Doña :María la Brava. Eso es. Y tú no te ap1 
res, niña mía, ¡ cielo ! ¡ Princesa desgraciada !. . . Y no llore 
hasta que yo venga ... ¡ Egoisí.ona ! ¡Avariciosa! ¡ Viva e 
amor libre! ( Aledio mutis.) ¡ Abajo la tiranía, aunque se 
materna! (Mutis por el foro. Por la corraliza, Dimas, seguid, 
del .\1 ellizo.) 

DIMAS. (Escupiendo como un desesperado.) ¡ Maldit. 
sea! 

MELL. Pero ¿ qué te pasa? 
Dli\IAS. De esta·hecha me muero. (Escupe.) 
MELL. Pero ¿ qué te sucede? 
DIMAS. Llama al médico, I Iellizo, que me he intoxicao 
MELL. Pero ¿ qué te ocurre? 
DIMAS. Que como soy aficionado a las bebidas exótica, 

desde que compuse un tango argentino, me he servido un, 
copa de una botella de un liquido indefinido que estaba entr 
los obsequios; me la he bebido, y, como sabfa. a lombard, 
cocida, miro la etiqueta, y resulta que era un frasco de quina 

MELL. El regalo del boticario. 
DIMAS. Corro que me dé un contraveneno. ¡ Maldtia e: 

mi suerte ! ( Ivlutis.) 
MELL. (Riéndose.) ¡ Ja, ja, ja ! ¡ Va echando quina 

( Se oye la dulzaina y el tamboril, por dentro, que va acer 
cándose. Asomándose a la corrali::;a, levantando los braco­
e iniciando un bail¡¡. Gritando.) ¡ Mi amo ! ¡ Que ya estaf 
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me aquf los de la enhorabuena! ( Vuelve a escena. la Roja y por 

señas le dice al Mellizo q11e la han echado de casa. El Me­

'ttizo la da a entender que se habrá ido de la lengua, y la Roja 

tJ_uiere acometerle, cesando al ver que de la huerta salen los 

novios e invitados. Salen por el foro foquierda el dulzainero 

. . Y el tamborilero, precedidos de unos cuantos chiquillos que 

a vienen saltando delante de ellos; los siguen mozos y mozas, 

m ataviados a usanza de tierra de campos. Al mismo tiempo 

salen de la corraliza Luisa, Matea, Amador, d01ia Clímaca, 

don Buenaventura y Pascual. Af ozos y mozas, sobre el nú­

qu mero musical, van fe licitando a Luisa y Amador.) 

n 

ra 
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BAILE 

{ Empieza el baile colocándose el dulcainero y tambori­

lero ,en el centro de la «rueda» que formaron los mozos y 

mozas. Las mozas por fuera de la «rueda» y los mozos den­

tro. Fuera de la «rueda» pueden bailar «cómicamente» la 

Roja y doña Clímaca.) 

MÚSICA 

Baila, niña, si te vas a casar ; 
baila si a casarte vas, 
que te sale la color al bailar. 
Tus mejillas son las rosas de abril, 

tus mejillas rosas son. 
Baila tú, que ya suena el tamboril; 

baila al son del tamboril ; 
baila, mozo, si te vas a casar ; 

baila si a casarte vas, 
que te sale la color al bailar, 
que te sale al bailar. 
Tus mejillas son rosas de abril, 

tus mejillas rosas son. 
Baila al son del tamboril. 

Tamboril. 
La, la, la, la, la. 

Daile, daile a la dulzaina; 
daile, daile ya a la rueda, 
porque aquí -venimos todos 
pa daile la enhorabuena. 
Daile, daile a la dulzaina; 
daile, daile ya a la rueda, 
y que salgan los t_l<_>:-: no,·1os 
pa <lailes el parab1en . 
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CORO.\ 
voz. J 
MOZO. 

AMAD. 

¡ Que cante alguien ! 
Que cante Amador. 

MÚSICA 

Voy a desmentir, señores, del espaüol el retrán, 
pues no rabio, ni soy pobre, 

y voy a cantar. 
Quiero cantar a Castilla, 
la de la verde besana, 
la de la gente senciila, 
como la tierra de llana. 
i\li Castilla, la que brilla 
con su~ m,cs1.:s que el sol dura; la llanura de vir udes 
y hero1smos creadora; 

la amorosa, 
la guerrera, 

la celosa guardadora 
de su honor y su panera ; 

la amorosa, 
la sencilla, 

la grandiosa mi Castilla. 
• 'oble mozo de Castilla, 
labrador y aventurero ; 
el que lleva sus amores 
en el puüo de la esteva 
y en el pomo del acero. 
Eres rosa en los canchales, amapo ,l en los tri¡;ales, 
la que inspira con sus ojos al soldado sus arroj )S 
y al poeta madr:gates. 
Te quiero, tierra bravía, 
y adoro en ti toda España, 
porque tu suelo es la entraña de la madre patria m!a. 

Te qui o, etc. 
Te quiero, etc. 
Mi Castilla. 
Patria mía. 

( Se descubren todos. Al terminar el canto a Castilla feli· citan a Amador v hacen mutis todos a la huerta, quedándost el último A madÓr.) 
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HABLADO 

11ELL. ¡ A la limoná ! Pas·1r, pasar. ( Mutis todos a la 
huerta. Por el foro aparece Agustín precipitadamente y con 
gran excitación; en su gesto y en su actitud ha de observarse 
que viene e ,iloquecido.) 

AGUS. ¡ Escucha, Amador! 
AMAD. (Vol·viéndose y mostrando alegría.) ¡Agustín! 

¡ Gracias a Dios ! ¿ Vienes a darme la enhorabuena? 
AGUS. Vengo por tu vida. 
A:\IAD. ¿ Qué dices? 
AGUS. Eres un ladrón; pero no un ladrón del campo, 

que expone su vida; eres un mal ladrón, que busca la astuci;, 
Y las sombras para dar el golpe. 

A'.\1AD. ,: Estás loco? 
AGUS. Éstaba ciego; pero ahora veo con toda claridad 

el negro fondo de tu alma. Has querido comprarme. Tomr1 
el pn~cio que pusiste al amor de toda mi vida. ( Le arroja a 
los pies un pliego de papel, estrujándolo.) 

AMA D. ¡ Yo estoy soñando ! 
. AGUS. Esa mozc¡ no se gana con dinero, ni con astucia, 

ni con tr: ,ciones. ¡ Se gana con el corazón y cara a cara ! 
i Ven a disputármela, si no eres un cobarde ! ... 

AMAD. 

AGUS. 

MÓSICA 

¡ Agustín, Agustín, basta ya ! 
Si no declarara 
tu misma insolencia 
que has enloquecido y buscas pendencia. 
tu sangre pagara 
decirme ladrón ; 
tus ojos me hieren, 
tu boca me insulta ; 
mas reñir no quiero 
sin saber primero 
la razón oculta de tu sinrazón : 
sin duda te ciega 
tu febril pasión. 
Busca, si el valor te falta, 
con el valor de tu hacienda, 
otro mozo que se humille 
y otra moza que se venda. 
Huye de mí si te falta 
pecho para rechazarme ; 
pero tu miedo no ocultes, 
porque no habrás de engañarme. 
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AMAD. 

AGUS. 

AMAD. 

AGUS. 

AMAD. 

AGUS. 
AMAD. 

Tu locura es contagiosa ; 
lograrás enloquecerme. 
Si no miras lo que dices, 
no sabré contenerme. 
No conseguirás burlarme 
con tu calma mal fingida ; 
suelta tu presa de lobo 
o la darás con tu vida. 
{Al mismo tiempo.) 
Luisa no se vende, 
alguien te ha engañado ; 
si otra cosa piensas 
es que lo has soñado. 
Si loco me juzgas 
entra v llámala, 
y el sécreto de nuestros amores ella misma te descubrirá. 
¡Mientes! 
Es virgen su alma ; 
virgen, 
que jamás tuvo amores. 
Su cariño forjó tu ilusión ; 
tan sólo latió para mí 
su leal corazón. 
¡Mientes! 
En tu desvarío, 
¡sueñas! 
Su amor sólo es mío. 
¡Mientes! 
Pero vas tu mentir a pagar, 
porque )ª siento el ansia tamhién de morir o matar. 
Te la habré de arrancar. 
Huye del pensamiento, 
nube de sangre 
maldita, 
que si me ciegas, 
Luisa mía, 
te VO) a perder. 
Falso 
que Luisa te quiere. 
Sufre 
si el despecho te hiere. 
Calla, 
porque 1::n dla no pierdo ':i íe. 
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Y aunque un arma clavaras en mí, 

siempre te diré : ¡ Mientes ! 

HABLADO SOBRE LA MÚSICA 

CURA. (Saliendo y quedándose absorto en la portada de 

la corraliza al ver la actitud de los dos.) ¡Agustín! 

AGUS. (Yendo al foru.) ¡ Te espero en la Hondonarla 

del Cristo! 
AMAD. ¡ Que él te perdone si muero, : me juzgue si 

te mato ! ( Agustín hace mutis rápidamente por el foro iz­

quierda. Amador va a lanzarse tras Agustín, vero se inter­

pone rá[Jidamente el sc1ior Cura, que trata de sujetar a Ama­

dor.) 
CURA. ¡ No vayas, Amador, no vayas! 

. AMAD. (Forcejeando.)¡ Suélteme!. .. ,¡ suélteme!. .. (Con­

sigue desasirse del Cura, que cae al suelo, con una rodi!la 

en tierra, y grita, 1.Jiendo que Amador escapa hacia el foro.) 

CURA. ¡ Ar.iador ! ¡ Tú no puedes matar a ese mozn ! 

i Te lo impide ... ! 
Al\IAD. (Volviéndose ;•irnme 11te, ya en el foro.) ¿ Qu~? 

¿ La ley de Dios? 
CURA. La ley de Dios y la ley de la sangre. 

AMAD. ( Volviéndose a11hclante.) ¡ Señor cura ! .. . 

CURA. (Levantándose.) ¡ Escúchame, Amadw ! (Muy 

enérgicamente.) ¡ ¡ Escúchanw ! ! 

TELÓN 

ACTO TERCERO 

CUADRO PRDIERO 

Sala-despacho de la casa del señor Cura. Putrtas a izquierda 

v derecha. Al fondo de.-echa una mesa con 1ib,·os y 11n 

crucifijo peoueño, variof: cuadros de cromos r P igiasos, 

un arrn 7ium , '" más '1 la izquierda, una vent · ,l cerrada. 

E: de ,oche. · 

Al levantarse el telón sale por la izquierda Ba. di.t, '-,guida 

ele Di1ras, que trae en la mano unas llaves g·rant s, sujetas 

por una correa. 
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BASI. Bien, bien, Dimas; te has portado muy bien. Ha, 
dejado la iglesia como un ascua de oro. · 

DIMAS. Y luego dicen por el pueblo que soy un chupa· u 
cirios. ' 

BASI. Ya te harán justicia. 
DIMAS. A ver si hoy, que es el último ensayo, queda 1 

todo bien, y no,; sale este año una misa de gallo y una Pas· 
torela que deje recuerdo. (Abre el armonium.) Este año n~ 
ocurrirá lo que el pasado, que cantaron todos tan mal qu 
aquello fué la misa de los gallos. 

BASI. A ver si te fijas, que el mejor día, al volver el Sf'• 
ñor cura la cabeza dende el alto para decir «Dominum vo· l 
biscum», va a encontrarse con todos los feligreses bailandc b 
el «charleston». 

DIMAS. Si es que sin querer se me va el santo a Valla· t 
dolid. 

BASI. Aquí está tu gente. (Asomándose.) Adelante, acle· 
!ante. (Empiezan a entrar por la izquierda mozos, mozas . 
chiquillos, que vienen a ensayar la Pastorela; entre ellos e 
tío Mellizo y Pascual.) 

MELL. Buenas noches nos dé Dios. 
P AS. Guas noches. (Mutis Basilia. ) 
DIMAS. Vamos a ver: ¿estamos todos? 
MELL. De los que hemos llegao no falta nadie. 
DIMAS. ¿Traéis todos los instrum"r+os? 
TODOS. ¡Míralos! ( Enseñan t.nos las castañuelas, otro 

la pandereta, guitarras, E:amhombas; Pcisczwl enseña una al 
mirez, con su mano.) 

MELL. ¡ Troncho ! Si me he dejao mi instrumento en e 
casino. '(Mutis, corriendo, por la izquierda.) 

DIMAS. ( A Pascual.) Pero ¿ qué 'te traes tú ahí? 
PAS. Velay, una almirez. 

D 

DIMAS. ¡ Pero, hombre ! 
PAS. ¡ Andá ! Pues con esto toco yo un pasodoble torero C 
DIMAS. ¿Cuál? 
PAS. Machaco. (Machacando con el almirez.) D 
DIMAS. Bueno, pues yo te avisaré cuándo entra el meta: 
MELL. ( Volviendo por la izquierda, con un cántaro gra· 

de vacío.) Aquí está mi instrumento. 
DIMAS. ¡ Refliscorno ! 
MELL. Menudo que es. Con tu permiso voy a templar 

:( Coge el cántaro y sopla en él dos o tres -veces.) Listo; po· 
mí, cuando queráis. 

DIMAS. Pues colocarse como todas las noches ; vosotro~ 
aquí ; vos otra , a este lado .. ( Va colocando a todos, f ormand1 C 
dos hileras a amhos lados del amwnium.) 
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MELL. La verda e~ que es !ástima que no toquemos pa· ua «chaquetón» de moda. 
DIMAS. ¡ Ah !. .. ¡ Tú eres de los míos!. .. ( Le echa la 

mano al hombro y le da golpes en la espalda.) A ti te gusta eda la música ligera . 
. as· MELL. A ver. 

n~ DIMAS. ¿ Quieres que toque alguna piececita? 
qu MELL. Ya la estás tocando. 

DIMAS. ¿Cómo? 
c;r- MELL. ¡ Miala ! ( Se .._,uelve y muestra la espalda del cha­
vo- leco con un gran remiendo, bien visible, a la altura del hom­dc bro.J 

DIMAS. A ver s: te destemplo una muela de un «estaca­
lla· to,, _ ( Dirigiéndose al armonium.) Armonía y compostura ... 

i A una ! ( Empiezan todos a tocar.) 
de DIMAS. ¡Chist! ... Callar ... A la una lo menos se descuel-

ga el señor cura, y mientras tanto os voy a ejecutar un sim­
s e my que he compuesto y que va a ser la caraba vallisoletana. TODOS. A ver, a ver. 

DIMAS. Fijarse y boquiabriros. 

tro 
u/ 

DI:\!AS. 

r CORO. 

ta 
a 

ar 
po 

DL\fAS. 

o~ 
d CORO. 

MÚSICA 

Es el bailar, 
como ayer y en la antigüedad , 
lo que prefiere hacer 
la loca Humanidad, 
pues el placer del danzón 
es tan esp~cial 
que su emoción no saber 
es perder 
la mayor felicidad. 
Eso está muy bien, 
esa es la verdad. 
Ahora venga el jazz : 
El Himalaya 
es un montecito 
junto al chicagüense 
que i-nventó el jazz-band. 
El Himalaya 
ballalo negrito 
cbnzarín cane10, 
rey del Yucatán. 
Has dao de lleno de los symis en el quid, 
tú vas a ser la gloria de Valladolid. 
'.\tle lo da la nariz. 
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DIMAS. 
CORO. 
DIMAS. 
CORO. 

A tocar. 
A tocar. 
A bailar. 
A bailar. 

HABLADO 

CURA. ( Entrando por la izquierda. Con mal humor. ) 
¿ Qué zarabanda es esta? (Todos se sobrecogen. ) 

DIMAS. Es el ensayo, señor cura. 
CURA. ¡ Bonito ensayo! Vaya, vaya; se acabó por esta 

noche. No estoy para belt!nes. 
DIMAS. Sígame la masa coral y musical. Hasta mañana, 

señor cura. 
MELL. De aquí a mañana. 
P AS. Guas noches. 
CURA. Id con Dios. {Hacen mutis por la izquierda todos 

menos el señor Cura. Aparece Basilia por la derecha.) 
BASI. ¿ Le traigo la co·lación? 
CURA. No; no tengo ganas de tomar nada ... Quiero re­

zar. (Mutis Basilia. El señor Cura se acerca a su mesa; se 
sienta en el sillón, coge un librito peque1ío, de pasta negra, )' 
empieza a rezar. Se santigua y se le oye decir.) « ¡ Veni Sane­
ti Spiritu !. .. » (.4 mador aparece por el foro derecha, quedán­
dose un poco indeciso al ver al señor Cur,a, que sigue con f¡r· 
vor sus rezos. Levanta la cabeza el señor Cura y, al fijarse 
en Amador, cierra el libro y, levantándose de la mesa, sale ú 
su encuentro.) ¡ Amador ! 

AMAD. Me he anticipado a la hora porque ne puedo vivir 
así. 

CURA. ¿No estás más tranquilo? 
AMAD. Estoy ansioso de oírle. Hable usted, señor cura ; 

hable ustec, porque si dura algún tiempo más esta situación 
no respondo de mí. ¿ Verdad, señor cura, que sus últimas pa­
labras de esta tarde no fueron un pretexto para cortar un 
desafío? 

CURA. No, Amador, no. Escúchame; pero procura antes 
calmarte; que alguna diferencia ha de haber entre el valor 
reposado de un hombre y los arrebatos de un mozalbete, hastll 
cierto punto disculpable y justificado. 

AMAD. ¿ Será usted capaz de defenderle? 
CURA. No te exaltes y escucha, Amador; escucha. En 

una noche como ésta, de los alrededores de Navidad, hace unos 
veinte años, una mano .. .,erviosa llamó repetidas veces en 
esa misma ventana. Una pobre mujer, a la que poco a poco se 
le acababa la vicia, necesitaba los auxilios del sacerdote. Qui!O 
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üios que llegara a tiempo de recibir su confesión, y algo más que su confesión : su última voluntad... ¿ S.abes quién era aquella mujer? Aureúa. 
A.\1AD. ¡ Aureha ! 
CLH.A. !::>1. Y ahora me veo obligado a hacerte unas pre­guntas, como sacerdote, no como amigo. ¿ Es cierto que co­nociste a Aurelia como mujer? 
AMAD. Cierto ... 
Cl.Jl{A. ¿ Y no yolviste a saber de ella, ni sospechaste las consecuencias de aqueilos amoríos? 
AMAD. Le Juro a usted, señor cura, por ese _Santo Cri:,to, que no volví a saber nada. 
l, l.J RA. Te creo. 
A.\1AD. Aurella siguió viviendo con su hermana y el ma­ndo de su hermana, alla en los Canchales. Supe que su ner­

~a11a naoia temdo un h110 y que hubo gran hesta cuauúo ba­Jaron a bautizar al nino. 1 ada más. 
CliR . ¡ Ay, Amador! (,Jue ios nombres estáis equivoca­dos. j Que creé1.¡¡ que se puede jugar impunemente con la bue­

'1a ,aina y t:1 1ior1oí úe u;.a ,nu1er, que s1 a veces es debil la disculpa su propia c.lebiliáad, y os empeüáis los ga1antes, los ,;uapus, u1 que c.;;,o no tiene imponanc1a. . x mira cómo U10s castiga, sm ira y sin palo. ¿ Sabes qmt:n es aquel mno que de los Cancha,t:s bajaron a bautizar~ Agustm. ¿ Sabe5 qui¿n rné la verdadera madre de Agustm? Aurel!a. 
A. lAD. ¿ Aurelia r 
CLJRA. ::::.i, Aurelia, que murió de se;1ümiento al verse aoanaonaáa <le ti. ¡ Pobre moza ! Para ocu1tar su deshonra, su hermana y el buen .l:'ablo, su esposo, recogieron a Agus­tin, ) como niJo le reconocieron. 
• .\lAD. ¿ b:s posible? 
Cl.J.KA . .Poi;1ble no. Cieno, rigurosamente cierto. 'i co­mo rl.urel!a no conoció mas homore que , ti, Agustm es ni10 tuyo. 
A,1. D . ¡ Mi hijo!. .. 
C KA. Si, tu h1Jo. Ese es tu castigo : has estado a pun­to e.le matarte con tu propio hijo. 

.. JÜlAU. ¡ 1 li hiJo, Agustín ! ¿ Y por qué usted no me lo l,i¡o antes? 

L L,1 A . Decidimos que no lo supieras mientras no 1uera necesario. 'r como prometí solemuemente a Aure!Ja que Agusun nunca sabna Ja verdad, c.ie ti exiJo el cump111rnento ue 1111 prome;;a. ( Le·vumu,idose y descubnendose amt1 el cru­ciJi¡o . ) ¡ ,. n,auor ! ¿Juras a Dios no reve,.ir jamás el ori­gen ele Agustín? 
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AMAD. ¡ Lo juro ! ( Llaman a Ja veniana. El se1ío1 Cwra 
se acerca a ella.) 

CURA. ¿Quién llama? 
AG U S. (Dentro, confusamente.) Abra, señor cura. 
CURA. ¡Agustín! 
AMAD. ¡ Agustín ! Viene a buscarme; cree que soy un 

cobarde, que me escondo aquí en su casa. (Nervioso . ) 
CURA. Chist ... No hagas juicios temerarios y aguarda 

ahí... Pasa, Amador. 
AMAD. Pero ... 
CURA. ( Empujándole precipitada y cariñosamente hacia 

la habitación de la derecha.) ¡Pasa! ( Aparece Basilia.) 
BASI. Han llamao, ,señor cura. ¿ Qué hago? 
CURA. ¿Qué has de hacer, mujer?- Abrir. La casa de 

un cura se abre siempre a todos. ( 11,J utis Basilia, apare­
ciendo al poco Agustín, que, algo cariado, queda cerca 
de la puerta de la habitación, sin decidirse a entrar del 
todo.) 

AGUS. ¡ Buenas noches, señor cura ! 
CURA. ¿Tú? 
AGUS. No me esperaba usted, ¿verdad? 
CURA. No; no te esperaba. Pero pasa, hombre, no te 

quedes en la puerta. ( Agustín avanza al centro de la habi­
tación.) ¿ De dónde vienes? 

AGUS. De por ahí. 
,CURA. Parece que estás fatigado ; descansa y sosié­

gate. Supongo que, cuando vienes a verme a estas horas, 
no será un buen viento el que te trae. 

AGUS. Allá veremos. 
CURA. Vamos a cuentas, buen mozo. ¿Vienes en 11011 

de guerra? 
AGUS. Vengo a confesarme, señor cura. Entre que Jo 

haga en la iglesia o lo haga aquí en su casa, no habrá gran 
diferencia. 

CURA. Entonces, ¿reconoces tu injusticia, tu ofu5ca­
ción, y estás arrepentido de tu actitud de esta tarde? 

AGUS. Sí. 
CURA. ¿ Reconoces también que Amador te salvó de 

la ruina, sin miras bastardas, ajeno por completo a tus pa­
siones? 

AGUS. Así es. 
CURA. ( Con alegría.) ¡ Dios ha iluminado tu conciencia ! 
AGUS. l\le enloquecí, padre. ¿Usted no sabe lo que es 

querer? 
CURA. No; aunque lo comprendo. 
AGUS. Pen11 comprenderlo no es sentirle. 
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CURA. Acaso tengas razón. 
AGUS. Amo a Luisa con amor grande, inmenso,; con 

amor que ha sido la única razón de toda mi vida ... ¡ El dolor 
de perderla me ha cegado esta larde ! ... Pero, reconocido mi 
error, vengo ahora a buscar un corazón en quien depositar 
mis amores; vengo a decirle a usted que este amor mío deb,, 
morir, y morirá, y vamos a enterrarlo entre usted y yo. Ama­
dor debe ser feliz ; ha hecho mucho bien. Amador será e1 

marido, el dueño de mi ai:nor. Y, así el firmamento se hun-
da, lo será. · 

CURA. ¡ Agustín ... , hijo! Pero ... y tú ... , ¿qué vas a ha­
cer? 

AGUS. De mi no se preocupe usted ya. Y para que no 
quede una sombra ni un recelo, mañana, señor cura, maña­
n~, cuando todo el mundo esté en la iglesia saludando a 
Niño Dios que va a nacer, huiré del pueblo. 

CURA. No ... Eso ... no. 
AGUS. Sí... Eso si. .. Y dígale a Amador que me per­

d~me. Y, como creo que no me negará su absolución, de ro­
dillas la espero, padre. ( Se arrodilla.) 

. CURA. Yo te bendigo en nombre del P adre . .. '(Le ben­
dice. Agustín coge las manos del señor Cura, se las besa y 
sfle precipitadamente de la habitación.) Pero, oye... ¡ Agus­
tm ! 

~MAD. ( Saliendo de la habitación.) ¡ Agustín ! ... ¡ Hi ... ! 
CURA. '( Le detiene y le tapa la boca.) ¡ Calla ! ¡ Calla !. .. 

i Que Dios le proteja ! ... 

ALIGERO. 

MUTACióN 

I:-ITERMEDIO 

( Desde dentro; a telón corrido.) 
Caminito del molino 
voy por la carretera real, 
porque en mi burro más pulido 
llevo la flor de mi trigal. 
Corre mi lucero así, 
que en oyendo mi canción, 
impaciente por moler 
me espera la molinera. 
Que mi trigo es el mejor 
y molerle gusto da ; 
corre, que si tardas mucho 
no me a~uardará. 
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Caminito del molino 
voy por la carretera real, 
porque en mi burro más pulido 
llevo la flor de mi trigal. 

TELÓN 

CUADRO SEGUNDO 

En primer término de la derecha, el ábside---'))artP poste­
rior-de la ii;lesia del pueblo : en la parte superior del ábside, g-rqn ventanal redonclo, a través d~ cuvos multi- ' colores cristales ha de apreriar~P el reverbero de las Ju- 1 
ces que alumbran dentro del templo. Del primero al úl­timo término, dando forma corpÓrPa, la parte later:il c1e la ig-lesia. En a mitad c1e este costarlo, puer+a 17rande m1e comunica con pl te'Tlnlo l<'n la izouierrh. OIS'lS del nu 0 hlo, a1Je forman con la ig-lP<:ia oequeña plazu'°lfl. A.I fondo. camno y horizonte. Es Nochebuena, a !ns doce. durante la misa del Galh Hav lnn;i. Antes de levantarse el •elón se oirán los acordes del órg-ano. pues se está celebrando la misa. 

Al levantarse el telón se hacen más sensibles las notas drl 
órg-ano · las voc"s de los cantores. 

q 

"Cianctus, S:inr tus. ~anctp;:_ Pleni s11n ccP]i et terra ma- e iestatis g-loria tue. Hossanna ln excelsis !» ( A tioco de ter- u m;nar los cánt;cos del «Sanctus» se oye una campanilla q11r toca a abar.) 

e 
e 

Tilln. tin tin, tilín. 
Tilfn, tin tin, tilfn. 
Ti ln, tin tin, tilln. 

( Órtrano, panderetas, castañuelas, si hay, dulzaina. 'V tambor ileinn ofr la Marcha Real, que termina esfi,rnándose en e' q Ó"l'."ano, a11e de vez en 7'1"Z se O'Ve, s11óoniendo que contin!Íc' la misa. Por ln ti11ertr, l ·•tnnl de ln i rrlesia aparece el tic 
5 .71fe7Ti,;o con s11 cánfnrn-i'lsfmmento en la mano; n1•an~n llll.<· ta el 1'rimer téri11ino , deja el cántaro y se pone tran1uilame; -te n /in.,, 11n ci rrnrro.) 

HELL. ¡ Ou 0 me lo diirnn en castellano! ... 
A. fAD •ISnlienrfo tn•nbién de la idesin.) Pero, Mellizo 
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.M.ELL. Veng .. usté ,cá, mi amo; venga usté acá, a echar un cigarro, y deje usté al sacris y al cura que se Ja1o entiendan con el pueo10. 
i\LAD. ¿ Pero no termimts de oir ia misa del Ga¡¡o !' 1\Hc.LL . .Ni usté campoco. 

A.\Lü). Si ya ialca poco. 
1,.ELL. Entavia, entavía... Diquiá a lo:. v1llanc1co, ha; tiempo de ec11ar una parratac.Ja . 
.•. \iAV. 1 ero s1 Luisa va a cantar ya. 
M.1.:LL. (Jue entav1a no, mi amo; que 1alta cs,e inM,u­te- mento. ( Por el cántaro.) Ande, líe un cigarro... ¡ fema ) a He ganas -de ecl,ar humo !. . . ¿ U sté no querra de esto:' 1 ues ,,. ti - u,i me gusta más picao. ( ~aca una 11avaja muy iargu., ae muelles, y se pone a picar tabaco.) u-

úl­
de 

rle 
del 
Al 

se 
s1:á 

Ai\lAlJ. ¿ <.Jué es eso? 
.\U.LL. 1-'ues ya lo ve usté : un cortaplumas. A. lAD. ¿ Y para qué traes tú eso? 
l\lhLL. .!:'a picar tabaco y, a lo mejor, pa h!l.cer en la tri­pa de un mozo iachendoso más bujero~ que tie una criba. A.\lAD. ( ~eno.) leilizo, venga esa nava1a ... ,( .)e la qmta.) , óyeme bien. ¡ Dios te llore de intentar nada con­tra ese mozo !. . . ¡ .t.so es cuenta mía !. . . ¿ Lo oyes, .HeJhzo? i .ts cuenta mía!. .. Y vamos a lo que importa. La RoJa, tu mu1~r, ¿ qué pasa con ella? ¿ Qué dice de su 111ña? 
McLL. Pues que anoche llegó 4 casa como una señá Ma­dalena, después del pecao, con una liorera y unas congoJas, que a mí, en lugar de animarla y distraerla, corno otras ve­ces, con unos golpes, me dió por escucharla y atenderla; y, entre suspiros y maldiciones, me vmo a dicir que esta boda 

;i- es una desgracia pa su niñ¡_, y que ant~s de que llegue arma r• un escánda10 al cura y a la Matea, que c;on los cu1pables, 11
e porque no ven mas que los, dineros de usté y su hacienda, y que su niña no le pue querer a, usté; que to eso de querer al Inano después de la boda esrá mu bien cuando no se tiene dentro del corazón otro querer, pero que en un hueco donde no cabe mas que uno, y ese uno ya es~á, venga a meterse r Otro, ~ues que no pué entrar, o entra mu a disgusto ... l'ues e qu~ «hes razón», la dije yo. De suerte que, a la cuenta, la Í!' Luisa _tamb1en le quiere. 

_AilH\D. Perfectamente. ¿ Y estás seguro que Agustín no salió del pueblo? 
Ít 

JS 

MELL. Segurísimo; encerrao está en su casa, sin que­fer ver a nadie. Pa m1 que, como dicen los <lemas mozos, e ha entrao miedo. 
Ai\lAD. ¡ Mellizo ! Agustín no tiene miedo. 
MELL. Pos eso se dice por ahí. Ha.y muchos p11rloae1. 



AM;\D. Pue:. a los parlones se le:;; parte la cabeza. MELL. Descuide usté, mi amo, que yo no soy un alma de cántaro. '( Coge el cántaro y hace mutis a la iglesia.) 

AMAD. 
MÓSICA 

¡ A y de mi amor ! 
¡ Suyo ha de ser ! 
Renunciar es mi cruel deber. Muerta mi esperanza, 
perdida mi pasión, 
<lulce vida que soñé, 
os voy a dar mi adiós. 
Triste alondra mañanera, 
ía que amanecienc:o canta, 
vuela pronto, que la noche 
va cayendo sobre el alma; 
que de la ilusión el fuego 
a mi pecho herido 
ya no da calor, 
y la sombra de mi cr cha, 
que murió al nacer, 
acobarda mi <:!olor. 
roche de reír, 

noche de cantar, 
no quiero sufrir, 
no quiero llorar. 
Calma, Niño Dios, 
mi fatal sentir ; 
tú vas a nacer 
y él ha de morir. 
Mi Luisa, 
mi bien. 
Con pena de muerte 
renuncio a tu amor. 
¡ Ay, cómo sufre un hombre cuando Dios le impone 
la renunciación ! 
Cual tu luz, divina estrella 
que palpitas en la altura, 
tiembla el corazón diciendo 
el adiós a su ventura. 

HABLADO 
( El Mellizo aparece en la puerta de la iglesia.) MELL. Mi amo, que ya empiezan los villancicos; que "' a cantar Luisa. 
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AMAD. Ven conmigo, Mellizo. 
MELL. Pero ... 

.lma AMAD. ¡Vamos! ¡Pronto! (Hace mutis P•r el fQro iz-
quierda, seguido del Mellizo, que no suelta el cántaro.) 

CORO. 

LUISA. 

AGUS. 

LUISA. 

AGUS. 
CORO. 

MÚSICA (DENTRO DE LA IGLESIA) 

Venid, pastores del valle, 
con el romance que os enseñé, 
y haced que Niño Divino 
oiga sus notas en rabe.J. 
Llenad su cuna ,de flores 
hasta cubrirle su fina piel, 
y ved su cara de rosa, 
la más hermosa que hay en Belén. ( Sale Agustín.) 
Venid pastores del valle, etc. 
{Dentro.) Ya en el portal de Belén 
hacen lumbre los pastores 
para calentar al Niño 
que ha nacido entre las flores. 
Ya en el portal de Belén 
y en el portal de Belén. 
El valor me abandona, 
adorada pastorela, 
como un arma me penetra. 
Y hacen lumbre los pastores 
y en e1 portal de Belén. 
Adiós, Luisa, para siempre. 
Venid, pastores del ·valle, .etc. 

(Por un momento se oye en la igl'esia el principio de 
«La Pastorela». Agustín aparece por la izquierda; sobre sus 
hombros lleva una manta o capote de monte; se acerca a la 
Puerta de la iglesia; se descubre, intentando entrar. pere 
duda y se queda en escena. Vuelve a la puerta de la iglesia, 
Pero de nuevo duda y, cubriéndose la cabeza, se decide a 
_marchar; da dos o tres pases; -entonces se oye una sola voz: 
es Luisa que canta la plegaria de los villancic•s. ) 

NÚMERO INTERIOR (LUISA) 

( Agustín se vuelve presuroso y escucha ansioso a Luisa; 
'f:ara escucharla mejor se pega el cuerpo a la pared ie la 
iglesia,, bajo el ventanal del primer tbmino. De repente, se 
eubre el rostro con las manos y empieza a sollozar.) 

AGUS. r(Reaccionando.) ¡ Adiós, Luisa! ¡ Para siempPe ! 
( &n un arranque, huye hacia el foro izquierda-: A m«dor y el 
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M~Ui:,:,o, saliendo por tJSte lado rápidamente, Ze c• rtt111 el paso.) ¡ Amador ! 
AMAD. ¿ Dónde vas, Agustín? 
AGUS. (Bajando la cabeza.) A mi casa. A.\1AD. No es cierto. 
AGUS. Déjame paso ... (Hace intención de avanzar.) MELL. '( Alzando el cántaro.) Los niños, quietos y obe- 1 dientes. 
AMAD. ( Al Mellizo.) Entra en la iglesia y dile a Luisa que salga. 
AGUS. ¿Qué pretendes, Amador? 
AMAD. Devolverte lo que es tuyo. 
AGUS. Ya nada tengo en la tierra. Luisa te pertenece a ti. 
A. 1AD. ¡ Engaño generoso ! 
AGUS. '{Tratando de com,encerle.) Te aseguro ... 
LUISA. (Que sale de la ir.rlesia, seguida de la Roja. Esta Roja lle·va las faldas subidas hacia la cabeza, tapándose co11 ellas. ) ¡ l\g-ustín ! 
AMAD. ¿Lo ve? Ese «Agustín» ha salirlo del corazón .. ROJA. Como que estaba dentro. 
AMAD. Acércate, Luisa. ¿ Por qué no me hablaste claro? LUISA. ¡Yo ... ! 
ROJA. Porque no me la dejaban, señor. 
DIMAS. ( Asoma la cabeza, escucha y se vuelve dentro.) ¡ Válgame Palestina! 
LUISA. Perdóname, Amador. 
AMAD. ¿ Por qué? Tú no me engañaste ; era yo el enga­ñado. Habéis querido darme un gran amor : el amor de vues­tros años mozos, el primero y el único, y yo os lo devuelvo cori toda mi alma de ... hermano. ¡ Abrázame, Agustín! (Se abrazan. El tío Mellizo se pone d cántaro en la boca y pro­duce un sonido de ternero.) 
ROJA. ¿Qué haces? 
MELL. Es que lloro y lo quiero disimular. 
ROJA. ¡ Si ahora toca reir ! ¿No ves cómo sonríe mi niña? ( El Mellizo se va hacia el foro. Empieza a salir la gen­te de la iglesia y se 'l.'an quedando en último término. Sale el Cura, se[!ttido de Dimas.} 
DI 1AS. Mírelos. 
CURA. ¿Qué? ¿ Qué es eso? ¿ Qué sucede? 
ROJA. Lo que tenía que pasar: que el señor Amador se ha hecho lo que es : el amo. 
AMAD. Que vuestro primer abrazo sea delante de mí y de este sacerdote, que es un santo ... Luisa, este es tu pro­metido. '( Se abrazan Luisa y Agustín.) 
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ROJA. j Olé los tíos! 
Cl 1RA. Yo os bendigo. 
, lJ.\. ¡ Olé los Padres! (Se oye un cstrépit• al f•nde; 

i;ritos, ·voces y revuelo. Varios mozos vienen hacia e! pri-

11ier término izquierda, sujetando al tío Mellizo, que trae en­

tre la..- manos el cántaro roto } la mano del almirez; al pri­

mer it'rmino derecha, ·11an a pasar otros mozos, conteniendo 

a Pascual.) 
CURA. ¿ Qué ocurre? 
AMAD. Mellizo, ¿ qué ha hecho? 
l\IEL L. Que he castigado a un parlón. 

PAS. Soltarme, que lo mato . 
. CURA. ¿Qué es eso de reñir? A hacer las paces ahora 

mismo. Tú, Pascual, ven acá. ¡ A reconciliarse ! Tú, Melli­

zo, Yen aquí. Dale la mano. 
11ELL. { Por la del alm:rez.) No, no; qu ' me la tira a la 

cabeza. 
_. ROJA. Esta noche es ~ochebuena y no es noche de re-­

nir. ( Muy alegre.) 
A.\1AD. Nochebuena para todos. 

,CURA. {Se acerca a Amador y le abraza . ) Bien, Amador. 

Asi cumplen los hombres. Así fueron, así son y serán siem­

Pre los hombres de esta tierra. 

MÚSICA Y TELÓN 
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La importancia de la seriedad 
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NoTA.-Esta comedia ha sido representada en España con el. 

título de La importancia de llamarse Ernesto (versión de Ri­

cardo Baeza). 
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ACTO PRIMERO p 
n 

Gabinete íntimo en casa <le Alg,)rnon, .(:n Half-Moon-Street. L habitación está lujosa y artíst:camente amu0blada. Oyese un pía- e no en e: cuar.o contiguo. Lane está preparando ~obre' ia mesJ el servicio para el té, y después que cesa la música entra Algernon. a 
ALG. ¿ Ha oído usted lo que estaba tocando, Lane? c LANE. No creí que fuese de buena educación escuchar, señor d ALG. Lo siento por usted entonces. No toco correctamentc--nc todo el mundo puede tocar correctamente-, pero toco con un expresión maravillosa. En lo que al piano se refiere, el senti-miento es mi fuerte. Guardo la ciencia para 1a v:da. d LANE. Sí, señor. 

a ALG. Y, habLndo de la dencia de la Yida, ¿ ha hecho u~­ted cortar los «sandwiches» de pepino pa.ra lady Bracknell? LANE. Sí, señor. (Los maestra sobre 1111a bandeja.) ALG. (Los examina, coge dos y se sienta en el diván.) ¡Oh!... S Y a propósito, Lane, he vis·.o en su librn de cuentas que el jue­ves por la noche, cuando lord Shoreman y míster Worthing ce- "' naron conmigo. anot,í usted ocho botellas de «champagn"n de consum). 

LANE. Sí, señor ; ncho botellas y cuarto . .'\LG. ¿Por ,qué ~er.-i que en una c;isa de soltero son invaria­blemente los criados los que se bebPn el «champagne»? Lo pre• ~unto simp.emente ,1 ;itul de curiosidad. 
LANE. Yo lo atr:buyo a la calidad ~uperior del vino, se1ior. He obsen·ado con frecuencia que en la,, casas de los hombrts ca­sados, rara vez es de primer orden el «champagne». ALG. ¡ Dios mio! ¿Tan desmoralizador es el matrimonio? LANE. Yo creo que es un estado muy agradable, señor. Tengo de él poquísima experiencia ha·sta ahora. No he estado casado más que una vez. Fué a causa de una mala inteligencia entre una muchacha y yo. 

ALG. (Lánguidame,iic. ) . 'o sé ~¡ me in•erc·a mucho su ;ida farn'Jiar, Lane. 
LANE. No, señor,; no es un tema muy in eresante. Yo nun­ca oicnso en ella. 
ALG. Es naturalísimo y no lo dudo. Nada más, Lane; gra­cias. 

LAKE. Gracias, señor. ( T'asc I.ane.) 
ALG. Las ideas de Lanc sobre e! matrimonio ".larecen algo relajadas. Realmente, si la5 c'ases inferi~·cs no dan buen •i•m-
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plo, ¿para qué sirven en este mundo? Como clases, par~ que 
nG tienen en absoluto sentido de responsabilidad moral. ( Entra 
Lime.) 

LAN,E. Míster Erneste Worthing. (Entra ]ack (1). Vase 
Lai;-e.J 

ALG. ¿ Cómo estás, mi quer,do Ernesto? ¿ Qué te trae a la 
ciudad? 

]ACK. ¡ Oh, !a diversión, la di\ersión ! ¿Qué otra cosa trn{· 
a la gente? ¡ Ya te \·eo comiendo como de ord,nario, Algy ! 

ALG. ( Severarnente.) Cr{o que es costumbre en la buen-~ so­
ciedad tomar un ligero refrigerio a \;is cinco. ¿ Dónde has estado 
desde ej jueves pasa.do? 

JJ\CK. (Sen!á11dose en el di-.,dn.) En el campo. 
ALG. ¿Y qué haces enterrado ali/? 
JACK. (Quitándose los guantes.) Cuando está uno en !a ciu­

dad se divierte uno so'o . Cuando está uno en el campo divierte 
a los demás. Lo cual es extraordinariamente aburrido. 

ALG. ¿ Y quiénes son esas gentes a las que diviertes? 
JACK. (Con tono ligero.) ¡Oh! Yecinos, vec·nos. 
ALG. ¿ Has .-ncontrado vecinos agradables en tu tierra del 

Shropshire? 
JACK. ¡ Perfec-tamente fastidiosos! No hablo nunca con nin­

guno de ellos 
ALG. ¡ De. qué modo m!t~ ~norme de~s diverfü'.es ! (Se lc­

'2.'anta y coge un «sandwich».) 1\. propóslto, el Shropshirc es tu 
Cerra, ¿ver.dad? · 

J ACK. ¿Eh? ¿ El Shropshire? Sí, claro, es. ¡ Hola ! ¿ Por quf 
todas esas tazas? ¿ Por qué esos «sandwiches» de pepino? ¿ Por 
qué ese loco derroche en un hombre tan joven? <- Quién v;1 a n­
nir a tomar el té? 

ALG. ¡Oh! Sol.amente mi tía Augusta y Gunde.inda. 
JACK. ¡ Qué encanto! ¡Admirablemente! 
ALG. Sí, está muy bien ; pero temo qur a tía Augusta no 

le agrade mucho que estés aquí. 
JACK. ¿Puedo preguntar por qué? 
ALG. Chico, tu manera de «flirtear» con Gunde!inda es per­

fectamente ignominiosa. Es casi tan inicua como la m,rnera de 
«flir:earn Gundelinda contigo. ' 

JACK. Estov enamorado de Gundel'nda. He \·enido a Londres 
expresam nte para dectararme a ella. 

ALG. Yo creí que h0bías venido a d:vertirte ... A esto lo 
llamo yo venir a negocios. 

J ACK. ¡ Qué poco romántico ere5 ! 
ALG. Realmente, no veo nada romántico en una dec!arac!Ón. 

(1) Diminutivo familiar de John, Juan. 
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fü; muy romántico e¡¡lar enamorado. Pero no hay nada r,ománti­
co en una dedaración definitiva. ¡Tom a· ! Como que pueden ~­
c'rle a uno que sí. Yo creo ,que así sucede gen eralmente. Y en­
tonces ¡ s~ ac:2bó todo apasionamiento! La verdadera esencia del 
romant'cismo es la incerjdumbre. Si .a·lguna Yez me caso haré 
todo lo posib 'e par olvidar el suceso. 

JACK. Eso no lo dudo, mi querido Algy. El Tribunal de Di-
1·or~:o fL,L inVc nt~-<lo cs¡.,e, ··t rnt:nte para la ¡:;r- nte- que tiene ia 
memor¡a tan extraordinariamente consti tuida. 

ALG. ¡Oh! Es inútil hacer reflexiones sobre ese t-ema. Los 
dºvorcios se elaboran en e! cielo ... (Ja-ck alarga la mano para co­
ger un «sandwich». ,Ugernon se interpone en el acto.) Hazme el 
favor de no tocar los «sandwiches» de pepino. Están preparados 
especialmente para tía Augusta. (Coge uno y se lo come.) 

JACK. ¡ Bueno, pues tú te los comes todo el t'empo ! 
ALG. Eso es completamente distinto. Es mi tía. (Coge el plato 

de debajo.) Ten un poco de pan con manteca. El pan con man­
teca es para Gundelinda. Gundelinda está destinada a' pan con 
manteca. 

JACK. ( Aproximándose a la mesa y sirviéndose él mismo.) 
Y este pan y e-sta manteca son igualmente buenos. 

ALG. Bic-n, mi querido amigo, pero no es necesario que co­
mas así como si fueras a engullírtelo todo. Te conduces como si 
estuvieras casado ya con ella. No lo estás aún ni creo que lo 
es' és jamás. 

JACK ¿ Por q ué dices eso? 
ALG. Pues bien : en primer lugar, 1as muchachas no se ca­

san nunca con los hombres con quienes «flirtean». No lo con­
s deran dPcente. 

J ACK. ¡ Oh, qué tontería ! 
ALG. No lo es. Es una gran Yerdad. Eso explica el número 

extraordinario de solteros que Se ven por todas partes. En se­
gundo lugar, yo no doy mi consentimiento. 

J ACK. ¡ Tu consentim iento ! 
ALG. Mi querido amigo, Gundel inda es prima hermana mía. 

Y antes de permitir que te cases ron ella tendrás que aclarar­
me por completo la cues,ión de Cec:lia. (Toca el timbre.) 

J ACK. ¡Cecilia! ¿ Qué quieres decir? ¿ Qué quiere decir eso 
de Cecilia, Algy? No conozco a nadie que se llame Cecilia. 
( Entra Lane.) 

ALG. Traiga la pitiller,a que se dejó míster \Vorthing en el 
salón de fumar la última vez que cenó aqu!. 

LANE. Bien, señor. (Sale Lane.) 
J ACK. ¿ Eso quiere decir que te has guardado todo ese tiem­

p(i mi pitill~ra.? Podías haber t&nido la bondad de com:..nicár-
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'.!lelo. He estado escribierdo furiosas cartas a Scottand Y ard 1 1 1 
sobre esto. Estaba a punto de ofr.ecer una esp1éndida gratifir-a­
ción. 

ALG. Muy bien, te ruego que la ofrezcas. Casualmente estoy 
más a la cuarta pregunta que de costumbre. 

JACK. No hay que ofrecer ya_ una es·ilénd;da gratificaci6n, 
puesto que se ha encontrado la cosa. (Entra Lar.-e con la piti­
llera sobre una bandeja. Algernon la co1;e inmediatamente. 
Sale Lane.) 

ALG. Me veo precisado a decirte que me parece eso un poco 
roñoso en ti, Ernesto. (Abre la pitillera y la examina._) Sin em­
bargo, no importa, porque ahora que veo la inscripción de la 
parte de dentro descubro que el cbjeto no es tuyo, después 
<le tr do. 

JACK. Claro que es mío. (Dirigiéndose hacia él.) Me 1o has 
visto cien veces y no tienes ningún derecho a leer lo que h2,· 
escrito dentro. Es una cosa indigna de un caballero leer una pi­
tiller.i, particular. 

ALG. ¡Oh! Es absurdo tener una regla rigurosa e invaria­
ble sobre lo que debe y no debe leer.se. :.1ás de la mitad de la 
cultura moderna depende de lo que no ,debería leerse. 

JACK. Es un hecho del que estoy perfectamente enterado, v 
no m~ propongo discutir sobre la cultura moderna. No es un 
tema para· hablar en privado. Yo necesito simplemente recupe­
rar mi pitillera. 

ALG. Sí ; pero esta pitillera no es tuya. Esta pitillera es un 
regalo de alguiPn que se llama Cecilia, y tú has dicho que no 
conocías a nadie de ese nombre. 
. JACK. Bueno, ya que insistes en saberlo: orurre que Ceci­

lia es mi tía. 
ALG. ¡ Tu tfo ! 
JACK. SI. Y además una señora v,e¡a ~ncantador.a. Vh·e en 

Tunbriage V.'ells. y ahora dernéh-eme <=so, Algy. 
• LG. (Rcfo(fiáwlose a~trás del sofá.) ¿Pero por qui se llama 

a sí misma «la pequeña Cecilia» si es t/a tuya y si vive en 
Tunbridge Wells? (Leyendo.) «De parte de la pequeña Cecilia. 
ron su más tierno amor.» 

JACK (Dirigiéndose hacia el sofá }' arrodillándose sobre él.) 
Chico, ¿ qué mi~tE>rio hay en e. ? Unas tías ~on altas _- otras 
no lo son. Es ésta indudablemente una cuestión sobre la cual 
debe estarle permitido a una tía decidir por sí misma. ¡ Tú crees 
que todas las t/as d~ben ser exactamente i~uales a fa tuya! 
i Eso es absurdo ! ¡ Por amor de Dios, devuélveme mi pitillera 
( Persigue a Al ernon. alredetie,r de la estancia.) 

(1) La fame~a central se la Policía londinensf' 
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ALG. Sí. Pero ¿ por qué tu tía te llama tío suyo? «De parte 
de 1~ pequeña Cecilia, con su más tierno amor a su querid@ 
tfo Jaclc» No hay nada censurable, lo reconozco, en que una 
tía sea pequeña ; pero que una tía, sea cual fuere su tamaño, 
llame tío a su propio sobrino, es lo que no puedo comprender. 
Además, tú no te llamas Juan, en absoluto ; te llamas Ernesto. 

JACK. No, no me llamo Ernesto; me- llamo Juan. 
ALG. Tú siem¡ire me has dicho que eras Ernesto. Yo te he 

presentado a todo el mundo como Ernesto. Tú responde al nom­
bre d_e Ernesto. Tienes l;lspecto de llaml;lrte Ernesto. Eres la per­
sona de aspecto más formal (r) que he visto en mi vida. Es 
perfectamente absurdo decir que no te llamas Ernesto. Está en 
tus tarjetas. Aquí hay una. ( Saca una de rn cartera.) Mister Er­
nesto ,vonhing, B. cuatro, Albany.» La conservaré como prue­
ba de que tu nombre es Ernesto, si .alguna \'ez intentas ne­
gármelo a mí, a Gundelinda o a cua!quíer otro. (Se guarda la 
tarjeta et1 el bolsillo.) 

JACK. Pues bien. sea ; me llamo Ernesto en la ciudad y 
J ark en el campo, y la pitillera me la dieron en el campo. 

ALG. Sí; pero eso no c.·plica por qué tu pequeña tía Cecilia, 
que vive en Tunbridge ~'clls, te llama su querido tío. Vamos, 
chico. h<1rías mucho mejor en soltar la cosa de una vez. 

JACK. :\Ii querido Algy, hablas exactamente igual que un 
sacamuelas, y es muy vulga1· hablar lo mismo que un sacamue­
las cuando no lo es uno. Hace mala impresión. 

ALG. Claro: eso es precisamente lo que hacen siempre los 
sacamuelas. ¡ Vaya. continúa! Cuéntamelo todo. Te advierto que 
siempre he sospechado que eras un consumado y secreto bun­
burysta, y ahora estoy completament<' seguro. 

J ACK. ¿ Bunburysta? ¿ Qué diablo quicn!s decir con eso de 
bunburvsta? 

ALG. Te revelaré el significado de eM expresión incompa­
rable en cuanto tengas la suficiente bondad para informarme de 
por qué eres Ernesto en la ciudad y J ack en el campo. 

J ACK. Bueno ; pero dame mi pitillera primero. 
ALG. Aquí está. (Le entrega la pitillera.) Ahora formula tu 

explicación, y te ruego que la hagas in\'erosímil. (Se sienta en el 
sofá.) 

JACK. 1\li quer;do amigo: no ha\" absolutamente nada inve­
rosímil en mi explicación. En realidad, es perfectamente vulgar. 
El viejo míster Thomas Cardew, que me prohijó cuando era yo 
niño, me nombró en su testamento tutor de su nieta. mis~ Ceci­
lia Cardew. Cecilia me llama tío por motivos de respeto que tú 

(1) Aqu/ juega V.Tilde con ei C>qu/voco prorncado por la pala­
bra eaniest, que puede si¡;nificar formal, serio o Ernesto. 
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~ ;;,;rÍas incapaz de apreciar ; v.ive en '.Di casa en e1 campo, a1 cui-
¡¡ dado de su admirable institutriz, miss Prism. 

ALG. A propósito: ¿ dónde está ese sitio en el campo? 
JACK. Eso no te importa, querido. l'; o vamos a invitarte . 

Lo que puedo decirte con franqueza es que ese sitio no está en 
el Shropshire. 

ALG. ¡ Ya me lo suponía, amigo mío! He bunburyzado todo 
el Shropshire en dos ocasiones distintas. Ahora sigue. ¿ Por qué 
eres Ernesto en la ciudad y J ack en e! campo? 

. JACK. Mi querido Algy, no sé d serás capaz de comprender 
mis verdaderos motivos. No eres lo suficientemente serio. Cuan­
do se desempeñan las funciones de tutor tiene uno que adoptar 
una actitud moral elevadísima en todas las cuestiones. Es un 
deber hacerlo. Y como una· actitud moral elevada es realmente 
muy poco ventajosa para la salud y la felicidad, a fin de poder 
venir a Londres he simulado siempre que tenía un hermano me­
nor, llamado Ernesto, que vive en Albany y que se mete en los 
más horrorosos berenjenales. Esta es, mi querhlo Algy, toda la 
verdad, pura y sencilla. 

ALG. La verdad es rara vez pura y nunca sencilla. ¡ La vida 
moderna sería aburridísima si la verdad fuera una u otra cosa, 
Y la literatura moderna, completamente imposible! 

JACK. No estaría del todo mai. 
ALG. La crítica literaria no es tu fuerte, chico. No intentes 

hacerla. Debes dejarla a los que no han estado en la Universi­
dad. ¡ La hacen tan bien en los periódicos! Tú eres realmente 
un bunburysta. Tenía vo razón en absoluto al decir que eras un 
bunburysta. Eres uno , de los bunburystas _más addantados que 
conozco. 

J ACK. ¿ Qué demonios quieres decir? 
ALG. Tú has inventado un hermane menor utilísimo, llamado 

Ernesto, a fin de poder venir a Londres cuantas veces quieres. 
Yo he inventado un inestimable enfermo crónico, llamado Bun­
bury, a fin de poder marcharme al campo cuando me parece. Bun­
bury es enteramente inestimable. Sin la mala salud extraordina­
ria de Bunbury no me sería posible, por ejemplo, cenar contigo 
esta noche en \Villis, pues estoy c_omprometido con tía Augusta 
hace más de una semana. 

JACK. Yo no te he ínvitado a cenar conmigo en ninguna 
parte esta noche. 

ALG. Ya lo sé. Eres de una dejadez absurda cuando se trata 
de enviar invitaciones. Es una tontería por tu parte. Nada irrita 
tanto a la gente como no recibir invitaciones. 

JACK. Harías mucho mejor en cenar con tu tía Augusta . 
. ALG. No tengo la menor intención de hacer semejante cosa. 

Pnmerament.e he cenado con ella el lunes, y cenar con parientes 



una vez a la semana es muy suficiente. En segundo lugar, siem­
pre que ceno allí me tratan como a un miembro de la familia 
y me obligan a marcharme solo o ron dos invitadas. En tercer 
lugar, sé perfectamente al lado de qui~n me colocaria esta noche. 
Me colocaría al lo.do de Mary Farquhar, que «flirtea» siempre con 
su marido de un extremo a otro de b mesa. Y esto no es muv 
agradable. En realidad, no es ni siquicr:1 decente ... Y es un~ 
costumbre que toma un incremento enorme. Es completamente 
escandaloso el número de señoras en Londres que «flirtean» con 
sus maridos. ¡ Hace tan mal efecto 1 Es, sencillamente, como la­
var en público la ropa limpia. Además, ahora que sé que eres 
un tunburysta consumado deseo, como es natural, hablarte del 
bunburysmo. Quiero revelarte sus reglas. 

JACK. Yo no soy bunburysta en absoluto. Si Gundelinda me 
dice que sí, mataré realmente a mi hermano. Le mataré de todas 
maneras. Cecilia se interC"sa un poco demasiado por él. Es más 
bien una lata. Así es que voy a deshacerme de Ernesto. Y te 
aconsejo vivamente que hagas lo mismo con míster ... , con ese 
amigo tuyo enfermo que tiene un nombre tan absurdo. 

ALG. Nada me moverá a deshacerme de Bunbury, • ~,i te ca­
sas alguna vez. lo cual me parece extraordinariamente problemá­
tico, te alegrarás mucho de conocer a Bunbury. Un hombre que 
se casa sin conocer a Bunbury se encontrará siempre aburridí­
simo. 

JACK. Eso es una tontel'Ía. Si me caso con una muchacha tan 
encantadora como Gundelinda-y es la única muchacha que he 
visto en mi \'ida con la que querría casarme-, te garantizo que 
no tendré necesidad de conocer a Bunbury. 

ALG. Entonces querrá conocede tu mujer. Pareces no darte 
cuenta de que en la vida conyugal tres son una compañía y dos no. 

JACK. (Sentenciosamente.) Mi querido y joven amigo, éfa e, 
la teoría que el corruptor teatro francés ha Yenido propagando 
durante estos cincuenta últimos años. 

ALG. Sí; y eso es lo que el ventureso hogar ingl~s ha demes­
trado en la mitad de ese tiempo. 

JACK. ¡ Por amor de Dios! No intentes ser cínico. Es faci­
lísimo serlo. 

ALG. Hoy día, mi queridc, amigo, no ha:, nada fácil. Existe 
una competencia estúpida para todo. (Se oye so1¡ar un timbre 
eléctrico.) ¡Ah! Esa debe ser tía Augusta. Unicamente los pa­
rientes o los acreedores llaman de esa manera wagneriana. Va­
mos, 11i logro entretenerla durante diez minutos, para que tengas 
ocasión de declarart<- a Gundelinda, ¿ podré c,mar contigo esto 
noche en Willis? 

JACK. Si ie empeflas, es de 11Uponor. 
ALG. Sí; pero que sea en serio. Deteste a la gente que ne 
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s~ ¡iorla seriamente cuando se trata d~ comidas. ¡ Demue~tta tal 

trh ialidad pr,r rn :i~,rle ! ( Entrn Lane.) 
LA, E. Lady Dracknell y miss Fairfax. (,1lgemon se adelan­

ta al encuentro de ellas. EHlraa lady Bracknell y Gundelinda.) 

LADY. Buenas tardes, querido Algernon. Siempre bueno, 

¿ Yerdad? 
ALG. Me siento muy bien, tía Augusta. 
LADY. Lo cual no es lo mismo; me refería yo a la otra bon­

dad. En realidad, esas dos cosas van pocas veces juntas. (Ve 

a }II.ck y le hace un saludo glacial.) 
,\LG. (,1 Gimdclindri.) ¡ Dio5 mío, qué elegante estás! 
GUND. ¡Yo siempre estoy elegante! ¿No es verdad, míster 

\'.'orthing? 
JACK. Es usted absolutamente perfecta, miss Fairfax. 

GUND. ¡Oh! Espero no serlo. 1·0 tendría entonces ocasión 

<le mejorar, y procuro mejorar en muchas cosas. (Gundelinda 

Y )ack se sientan juntos en un rincón.) , 
LADY. Siento haber llegado un poco tarde, Algernon ; pero 

no he tenido más remedio que ir ;,. ver a nuestra querida lady 

Harbur;. No había estado aJlí desde la muerte de su pobre ma­

rido. No he visto nunca una mujer tan cambiada; enteramente 

parece veinte años más jO\·en. Y ahora voy a tomar una taza 

de té y uno de esos exquisitos «sandwiches" de pepino que me 

prometiste. 
ALG. Muy bien, tía Augusta. (Se dirige hacia la mesa del U.) 
LADY. ¿ Quieres venir a sentarte aquí, Gundelinda? 

GUND. Gracias, mamá; estoy aquí muy c6m0da. 
ALG. ( Levantando aterrado /(J, bandeja vacía.) ¡ Dios mío! 

i Lane ! ¿ Cómo no hay aquí «sandwiches» de pepino? Los encar­

gué especialmente. 
LA, 'E. (Con gran seriedad.) No había pepinos en el merc:ió• 

esta mañana, señor. He ido dos veces. 
ALG. ¿Que no había pepinos? 
LA, 'E. No señor. Ni siquiera pagando al contado. 

ALG. Está
1 

bien, L::mc; gracias. 
LA 1E. Gracias, señor. (Vase.) 
ALG. Me desconsuela muchísimo, tía Augusta, que no hubiese 

allí pepinos, ni siquiera pagando al contado. 
LADY. 1 To importa, Algernon. He tomado unas pastas con 

lady Harbury, que me parece vh·e ahorn dedicada en absoluto 

a darse buena vida. 
ALG. He oído c!ecir que se le había vuelto el pelo completa-

mente rubio de pena. 
LADY. El color ha c:imb'ado realmente. Lo que no ~abría de-

cir, como es natural, es 111 c:i.us;. de <"~e cambie. (,Hge1'1to1i cruza la 
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,stancia y si1ve el U.) Gracias. Tengo un verdadero agasajo para ti esta noche, Algernon. Pienso q1•e hagas compañía a l\lary Farquhar. Es una mujer verdaderamente deliciosa. ¡ Y tan cari­ñosa con su marido ! Resulta encantador verlos . .!\LG. Temo, tía. Augusta, tener que renunciar al placer de cenar con usted esta noche. 
LADY. ( Frunciendo el ceiio.) Espero que no, Algernon. Me desbaratarías la mesa por completo. Tu tío tendría que cenar arriba. Afortunadamente, ya está acostumbrado. 
ALG. Es muy fastidioso, y no necesito decirle lo que me con­traría; pero el hécho es que acabo precisamente de recibir un telegrama diciéndome que mi pobre amigo Bunbury está otra vez gravisimo. (Cambia11do una mirada con ]ack.) Creen que d<·bo estar allí con él. 

LADY. Es muy extra¡¡o_ Ese míster Bunbury padece una mala salud singularísima. 
ALG. Sí ; el pobre Bunbury es un caso desesperado. LADY. Bueno, pues debo de:::irte, Algernun, que a m1 JUI­cio es hora ya de que míster Bunbury se decida por fin a vivir o a mori1·se. Su indecisión en esto es absm·da. 1 ' o apruebo en 1,10do alguno la simpatía moderna hacia lo enfermos desahucia­dos. La considero morbosa. La enfermedad, sea la que fuese, no es cosa que débe alentarse en el prójimc,. La salud es el pri­mer deber en la vida. Se lo estoy diciendo siempre a tu pobre tío, pero él no parece hacer mucho caso ... , a juzgar por la leve mejoría que expcdmenta en sus dolencias. Te quedaría mu:, obl:gada si le suplicases a míster Bunbury de mi parte que hi­ciese el fa\'or de no tener recaída el sábado, pues cuento contigo para preparar mi concierto. Es mi última recepción y necesito algo que anime las conversaciones, sobre todo a fines de tempo­rada, cuando la gente ha dicho realmente todo lo que tenfa que decir, lo cual no ern mucho, probablemente, en la mayoría de los casos. 

ALG. Hablaré a Bunbury, tía .'\ugusta, si es que r.o ha per­dido aún la cabeza, y creo poder prometerla a usted que estará muy bien el sábado. Claro es que el concierto ofrece grandes di­ficultades. Mire usted, si se toca buena mús'ca, la gente no es­cucha, y si se toca música mala, la ger.te no habla. Pero repasaré el program:;i. que he redactado, si quiere usted tener la amabilidad de entrar en la habitación de al lado un momento. 
LADY. Gracias, Algernon. Eres muy previsor. (Levantándose y siguiendo a Algernon.) Estoy segura de que el programa que­dará encantador, después d!l algunos expurgas. No puedo per­mitir canciones francesas. La gente parece siempre creer que son indecentes, y o ponen unas caras escandalizadas, lo cual eii 
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vul¿ar, o se ríen a carcajadas, lo cual es peor aún. PerC'. el ale­
m.i.n suena a idioma perfectamente respetable, y realmente yo 
creo que lo es. Gundelinda, ¿ quieres venir conmigo? 

GUND. Voy, mamá. (Lady Bracknell y .-llgeriton pasan a la 
sala de música. Gundelinda se queda atr •s.) 

JACK. ¡ Qué hermoso día hace, miss Fairfax. 
GUND. No me hable usted del tiempo, míster \Vorthing, se 

lo ruego. Siempre que una persona me habla del tiempo tengo 
la absoluta seguridad de que quiere dar a entender otra cosa. 
Y eso me pone nerviosísima. 

JACK. Yo quiero dar a entender otra cosa. 
GUND. Ya me lo figuraba. Realmente no me equivoco nunca. 
JACK. Y yo quis'era que me fuese permitido aprovechar la 

ocasión favorable creada por la ausenciq momentánea de lady 
Brackne!l ... 
. GUND. Yo le aconsejaría, sin duda, que lo hiciese. Mamá 

tiene una manera de volver a entrar de 1·epente en una habi­
tación, que me ha obligado a reñirla muchas veces. 

JACK. (:Verviosamente.) l\Iiss Fairfax:, desde que la conocí a 
usted la admiré más que a ninguna otra muchacha... Desde que 
la conocí a usted ... la conocí ... 

GU1¡D_ Sí, ya estoy perfectamente enterada de eso. Y con 
fr;c~encia he deseado que hubiera usted sido más expres'.vo, en 
publico, por lo menos. Ha tenido usted siempre para mí un en­
canto irresistible. Aun antes de conocerle estaba usted lejos de 
serme indiferente. ( Jack la 'mira atónito.) Vivimos, como usteJ 
sabe, míster Worthing, en una época de id,,ales. Es un hecho 
que nos recuerdan constantemente en las revistas mensuales más 
caras, y que ha llegado, según me han dicho, hasta los púlp:tos 
de provincias ; y mi ideal ha sido siempre amar a un hombre que 
se llamase Ernesto. Hay en ese nombre algo que inspira una 
absoluta confianza. Desde el momcnt J tn que Algernon me in­
dicó que tenía un ami«o llamado Ernesto comprendí que estaba 
destinada a amarle a ist,,d. 

J ACK. ¿ Me ama usted de verdncl, Gundelinda? 
GUND. ¡Apasionadamente! 
JACK. ¡ Alma mía! , 'o s,1be usted lo feliz que me hace. 
GUND. ¡ Mi Ernesto! 
JACK. ¿ Pero no qu<:rrá u~ted realmente decir que no pudrí:. 

ai:_narme si no me llama,,e Ernesto? 
GU, ·o. Pero usted se llama Ernesto. 
JACK. Sí, va lo sé. Pero suponiend@ que me llama~e de otro 

modo, ¿ quiere· usteJ decir que ent(lnces la sería imposible 
amarme? 

GUXD. (Con ,:u/11bilidad., ¡ .\h ! Eso e:, evidentemente una 

57 



especulación metafísica, y como la mayoría de las especulacione~ 
metafísicas tiene muy poca relación con los hechos efectivos de la vida real, tal como los conocemos. 

JACK. Personalmente, amor mío, se lo digo con toda fran­
queza, me tiene sin cuidado llamarme Ernesto ... :No creo que ese nombre me siente del todo bien. 

GUND. Le sienta a usted perfectnmente. Es un nombre di­vino. Tiene música propia. Produce vibraciones. 
J ACK. Pues yo, la verdad, Gundelinda. debo confesar que 

hay, a mi juicio, una porción <'.e nombres muchos más bonitos. 
Creo que Jack, por ejemplo, es un nc,mbre encantador. 

GUND. ¿Jack? ... No, tiene poquís;ma música ese nombre, si 
es que realmente tiene alguna. No ccnmueve. I'io produce abso­
lutamente ninguna vibración ... He conocido vnrios Jacks, y todos 
ellos, 5'in excepción, eran de una fraldad extraordinaria. Ade­
más, Jack es el nombre corriente de los infinitos Juanes, cri..:­
dos (1). Y yo compadezco a toda mujer que ~e casa con un hom­
bre llamado Juan. Probablemente no la estará permitido conocer 
jamás el placer arrebatador de un solo momento de soledad. 
Realmente, el único nombre que merece confianza es Ernesto. 

JACK. Gundelinda, es preciso que vaya a bautizarme ... ; d' 
es preciso que nos casemos inmediatamente. No hay un momento que perder. 

GUND. ¿ Casarnos, míster \Vorthing:• 
JACK. (Estupefacto.) Naturalmente ... Ya sabe usted que la 

amo, miss Fairfax, y usted me ha hecho creer que yo no la e1 a completamente indiferente. 
GU 'D. Le adoro. Pero usted :10 se me ha declarado toda­

vía. No me ha hablado usted para nada de casamiento. No se ha tratado ni siquiera de ese asunto. 
JACK. Bueno ... ¿ Puedo declararme ahora? 
GUND. l\Ie parece que sería una ocasión adm~rable. Y para 

evitarle toda posible desilusión, míster \Yorth;ng, creo leal mani­
festarle con toda franqueza y de antemano que estoy completa­mente decidida a decirle que sí. 

JACK. ¡ Gundelinda ! 
GU ro. Sí, míster \\'orthin,;; ¿qué tiene u,;ted que decirme? 
JACK. Ya sabe usted lo que tengo que decirle. 
GUND. Sí, pero usted no lo dice. 
J ACK. Gundelinda, ¿ quiere L sted caS,ll"Se conmigo? ( Se a rrc­dilla.) 
GUND. Cbro que qu;<'ro, vida mí::i. ¡ Cu~ínto tiempo ha tar­

dado usted en decirlo ! Temo que tenga usted muy poca expe­riencia en materia de declaraciones. 

(1) Ja k es en inglés ciiru·nL th·o d!' Jehn, Juan. 
5 
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JACK. No he amado a n;ad,P en el mundo má6 que a us­
ted, encanto mío. 

GU1 D. Sí, puo los homvres ~e derlaran muchas veces para 
ejercitarse. Sé que m· hermano G~rardo lo hace. Tod .. s mis ami­
gas me lo dicen. ¡ Qué ojos azules m{ts maravillosos tiene u9-
lt·d, Ernesto! Son completamc nte, completamente azules. Espero 
t ue me mirará usted siempre así, sobre todo cuando haya gente 
<ltlante. ( Entra lady BrackneU.) 

L\DY. ¡ ::\líster Wor:h'ng ! ¡ LeYán ese usted, cabJllero, <l1· 
esa postura semiacostada ! Es muy indecorosa. 
, GU, 'D. ¡ l\Iamá ! (El inten,a lev 11/arse; ella se lo impide.) 

1 e ruego encarecid1unente que te retires. Este no es tu sitio. 
Además, míster ,vorthing no h::i acabado del todo. 

LADY. ¿ Acabado el qué, 5i puedo . reguntar'o? 
GU, 'D. Soy I prome ida de míster \Yorthing, mamá. (Se 

levantan ambos.) 
L!\DY. Perdona, tú ilO eres la prometida de nadie. Cuan­

do seas !a prometida de alguien, yo, o tu pádre, si su salud 
se lo permite, te lo comunicar.emos. Es cosa que debe presen. 
tár :e a una muclia,·ha como una sorpre:;a, agradable o de-s­
agradable, según los casos. No es asunto que pueda permit!rsele 
arrtglar por su cuema ... Y ah, ,ra tengo que hacerle a usted unas 
cuantas preguntas, mis e·· "'N .hing. ::\1ientras se las hago, &i­
péramt abaj:> en e! coche, Guncte!inda. 

G U.' D. ( En tono de reproche.) i Mamá ! 
. f ADY. ¡ En d co, he, Gt1nde:inda ! (Gimdelinda se dirige ha­

cia la puerta. Ella y Jack se tiran besos por detrás de lady Brack­
nell. Lady Brack11ell mira vagamente a su alrededor, como inten­
tando comprender qué ruido es aquél. Por últnno, se vuelve.) 
i Gundelinda, al coche! 

GUND. Sí, m:im{1. (Sa•e, volviéndose para mirar a Jack.) 
. LADY. (Se~itándosc.) Puede usted sentarse, míster \Vorth 
ing. ( Saca de su bolsillo un cuademito de notas y un lápiz.) 

JACK. Gracias ladv Bracknell; prefiero estar de pie. 
1 .\DY. (Láp;/ y c~aderr.ito de 110/as en mano.) Me creo en 

la vbli~ación de decirle,· que no está i•sterl en mi lis a de mu­
chachos elegibles. aunque tengo la misma que mi querida du­
quesa de Bo'ton. En realidad, o, eramos juntas. 1 'o obstante lo 
cual estoy completam('-nte dispuesta a anotar el nombre de u-­
ted si sus respuestas son las que requiere una madre Yerdade­
ramentc cariñosa. ¿ Fuma usted? 

JACK. Pues bien, sí, debo confesar que fumo. 
LADY. l\[e ale~ro sabi;r'o. Un hombre debe siempre tener 

una ocupac"6n cua'lqu·eru. H:1y demasi.idos hombres ociosos en 
Londres. ¿ Qué edad frir.~ u ·teti? 

J ACK. \'eintinueve añ•~-



LADY. Una edad ¿xceJente para casarse. He sido siempre de opin;0u cie que l'n nomore que O~t,a casarse debería saber­,e tücto o no saber nada. ¿ Cuál es su caso? 
J i\CK. ( Después ds una .igera vacilación.) Yo no r.é nada, Lady Bracknell. 

LADY. :\le alegro . No consiento la menor intromisión de la ignorancia natural. La :gnorancia es como un delicado fruto exótico; se la toca y desaparece la pelusilla. La teoría de la educación moderna es íntegra y radica 'mente falsa. Afortunada­mente, en Ing!aterra al menos, la educación no pr,oduce el me­nor efec to. Si lo produjese representaría un serio peligro para las clases altas, y daría lugar probablemente a actos de vio'en­cia en Grosvenor Square. ¿ Qué renta tiene usted? J .'\CK. De sie ,e .,i ocho mil libras a! año. 
LADY. (Toma11do nota en su cuadernillo.) ¿ En tierras, o en inversiones? 
JACK. En inversiones principalmente. 
LADY. Eso es satisfactorio. Entre los deberes que la espe­ran a una en el transcurso de la vida y los debe-res que la exi­gen a una des01ué2 de muerta, ¡..._ tierra ha dejado de ser en todo caso un bt•neficio o un p~acer. Le da a una posición y Je impide mantenerla. Eso es todo lo que puede decirse de la tierra. JACK. Tengo una casa de campo con unas tierras, anejas a e•lla, claro es, unas novecientas cuarenta y tan!as fanegas, creo yo ; pero no depende de eso mi verdadera renta. En realidad, por lo que he podido comprobar, los cazador.es furtivos son los ünicos que sacan a'go de ella. 

LADY. ; Una casa de campo! ¿Cuántas alc.'()bas? Bueno, ese punto puede ac)ararse después. ¿ Tiene usted casa en Londr.,:;, 1.1e figuro? Una mu-hacha de un carácter tan sencillo y poco ma'eado, como Gundelinda, no hay que pensar ni por un m')­mento en que viva en el campo. 
_ J ACK. Sí, tengo una ca,a en la plaza de Belgravia, ro e!-tá alquilada por afias a lady Bloxham. Claro es que puedo dispo­ner de ella siempre que quiera, avisando con seis meses de 1,n icipación. 

LADY. ¿ Lady B!oxharn? : • o la conozco. 
JACK. ¡Oh! Sale poquísimo. Es una señora de edad muy avanzada. 

LADY. ¡ Ah ! En los tiempos que corren eso no es una ga­rantía de respetabilidad personal. ¿ Qué núme~o de la pi za de Belgravi.a? 
JACK. Ciento cuarenta y nueve. 
LADY. (Movirndo la cabeza.) El lado que 110 está de moda. Ya me figuraba yo que había algo. Sin embargo, eso podría modificarse fácilmente. 
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JACK. ¿La moda, o el !.1do? 
LADY. l C,:;;; :;.:ri::dad.) Suponi(o que ambJs, ~i es prec'.s•. 

¿ Qué es usted Gn política? 
JACK. Pues bien, temo realmente no ser. mida. Soy li~ra, unionista (1 ). 

LADY. ¡Oh! Eso le coloca entre los tories (2). Cenan con 
noso(ros. O vienen a hacernos !a tertu!ia por la noche en todo 
caso. Y ahora vamos a los asuntos secundarios. ¿ Sus padres viven? 

JACK. He perdido a mis padres. 
LADY. Perder a uno de los dos, míster ,\'orthing, puede con­

siderarse como una desgra.c:a • perder a los dos ¡,arece una ne­
gligencia. ¿ Quién era su padre? Evidentemente un hombre de 
alguna fortuna. ¿ Había naddo en lo qut> los periódicos radica­
les llaman la púrpura de! comercio, o se había encumbrado en 
la esfera de la aristocracia? 

JACK. Temo realmen:e no saber'.~. El hecho es, 1 dy Brack­
ne!J, que la he dicho que había perdido a mis padres. E tada 
más cerca de la verdad dic:endo que mis padres pa•ecen ha­
berme perdido ... Actua'mente no sé quién soy por mi nacimien­
to. Ful..., bueno, fuí encontrado. 

LADY. ¡Encontrado! 
J,\CK. El difunto míster Thomas Cardew, anciano caball<'­

r~-º• de carácter muy caritativo y benévolo, me encontró y me 
d!ó el nombre de Worthing, porque !a casualidad hizo que tu­
viera en aquel momento en su bolsillo un billete de pr'mera cla­
~e para Worthing. ,vorthing es un pueblo del condado de Sus­
SEx. Es una p'aya concurrida. 

LADY. ¡ Dónde le encontró a usted ese caballero caritativo 
quo tenía u~ billete de primera clase para tsa ;--laya concurrida? 

JACK. (Gravemente.) En un saco de mano. 
LADY. ¿ En un saco de mano? 
JACK. (Con mucha seriedad.) Sí, !ady Brackndl. E~taba 

yo en un saco de mano-un saco de mano un tan o grande, de 
cuero negro, con asas-; en fin, un saco de mano corriente. 

LADY. ¿ En qué punto tropezó ese mÍ8(er J.;,mes o Thoma, 
Cardew con ese saco de mano corrien e? 

JACK. En el guardarropa de la es'.ac;ón \'ictoria. Se lo d'e. 
ron equivocadamente por el suyo. 

Li'DY. ¿ En el guardarropa de la estación Victoria? 
J.\CK. SI. Línea de Brighton. 
L\DY. La '{nea no tiene im:,ortancia. :.\Iís•er '~'orthing, con--(1) Unionistas: Los partidarios del mantenimiento de la unión 

ngicsa a ultranza. 
(2) Tories: Los afiliados al partido conservador en T nglaterra. 
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fieso que me siento un poco turbada por, lo que acaba usted de tiedrme. • · acer, o por lo m1:nps haber sido criado en un saco dt mano, ya ;,ea con asa~ o sin ellas, me parece una man festacio11 de dt!sprecio hacia el decoro de la vida de fami¡ia, que recuerda los pt0res exceso,, de la rtvolucion francesa. ¿ Y supongo que sabrá us,ed a dónde condujo aquel desdichado movimiento? En cuanto al sitio exacto, en e . cual fué encontrado el saco de mano, el guardarropa de una estación de ferrocarri. podría servir para ocultar una indiscrec.ón social-y realmente es muy probable que haya sido utilizado par.a ese fin antes de ahora-; pero no po­<lna en modo alguno cons:derar~e como una base segura para cimentar una posición reconocida en la buena sociedad. JACK. ¿ Puedo preguntar e qué me aconsejaría us ,e<l hacer? K o necesito decirle que lo haría todo por asegurar, la felicidad de Gundelinda. 
LADY. Le aconsejaría vivamente, míster Worth· ng, que pro­curase adquirir algunos parientes lo antes posible, y que hicie­ra un esfuerz0 decisivo para presentar por lo menos a uno de los dos autores de ~us días, de cualquier sexo, antes de que haya terminado del todo 1a temporada. 
J ACK. Pues no Yeo cómo rny a arreg!ármelas para eso. Pue­do presentar el saco de mano en cualquier momento. Lo tengo en mi casa en mi cuarto de aseo. Creo que podría usted real­mente darse por satisfecha con eso, lady Braclmell. L,\DY. ¡ Yo, caballero 1 ¿ Qué tengo yo que ver con eso? ¡ No se imag:nará usted que yo y lord Bracknell 'ramos a cometer la locura de casar a nuestra hija única-unª muchacha educada con el mayor cuidado-en un guardarropa ni a contraer pa­rentesco con un bulto de viaje. ¡ Buenos días, míster Worthing ! (Lady Bracknell sale rápidamente con ma1es1uosa indigt.-ación.) J ACK. ¡ Buenos días l ( Algernon, desde el aposento contiguo, toca una marcha nupcial. Jack, con aire muy furioso, se dirige hacia la puerta.) ¡ Por amor de Dios, no toques esa pieza fúne­bre, Algy 1 ¡ Qué idiota eres! (Cesa la música y entra Algernon con cara risueña.) 

ALG. ¿ Salió todo bien, chico? ¿"'o irás a decirme que te dió calabazas Gundelinda? Sé que es una costumbre suya. Está siempre rechazando pretendientes. Lo encuentro muy mal en ella . JACK. ¡Oh! Con Gundelinda la cosa marcha como sobre ruedas. Por lo que a e-lla se refiere, somos novios. Su madre es comp'etamente inaguantable. No he tropezado nunca con una Gorgona semejante... En realidad no sé a qué se parece una Gorgona ; pero estoy segurísimo de que lady Bracknell lo es. De todas maneras, es un monstruo, sin ser un mito, lo cual resulta más bien injusto ... Perdóname, Algy. Me ¡::>arece que no d bia hablar así de tu lía delante de ti. 



ALG. ¡ Pero, hombre, :,i a rr.í me gusta oír maltratar a mis parientes! Es 'o único que me los hace soportab'cs. Los pa­rientes son sencillamente un hatajo de gente fastidiosa, que no fene la más remota noción dP cómo hay qi;e Yi\·ir, ni el má, ligero instinto de cuándo debe morirse. 
JACK. ¡ Oh, eso es un disparate! 
ALG. i No 10 es! 
JACK. Bueno, no quiero <liscutirlo. Tú siempre necesitas di,. cutirlo todo. 
ALG. Precisamente para eso están hechas las cosas desde su, orígenes. 
J ACR. Te doy mi palabra de que si yo pensase eso me m:.i.­tnría ... (Una pausa.) ¿Tú cre{s, Al(y, que hay alguna proba­bi1idad de que Gundelinda- llegue a parecerse a su madre dentro de ciento cincuenta años? 
ALT.. Todas las muje,res llegan a parecerse a sus madres. Esn es su tragedia. Los hombres, ninguno se pa,·ece. Y es la suy:i JACK. ¿ Eso es muy ingenioso? 
ALG. ¡ Está perfectamente txpresa<lo ! Y es tan cierto como puede serlo cualquier observación en la Yida civilizad¡,_ 
JACK. Estoy harto por completo de inteligencia. He.y día to<lo el mundo es inteligente. No puedes ir a ninguna parte s111 encontrarte con personas inte!igentes. La cosa ha llegado a ser una verdadera cabmidad pública. Le pido al cielo que deje unos cuantos tontos. 
ALG. Los hay. 
JACK. Me gustaría muchísimo encontrármelos. ¿ De qué ha-blan? 

ALG. ¿ Los tontos? ¡Oh! De los listos, como es natural. JACK. ¡ Qué tontos! 
ALG. A propósito: ¿ le has dicho a Gundelinda la verdad, que eras Ernesto en Londres y J ack en el campo? 
JACK. (Con marcado aire de protección.) Amigo mio, la ver­dad no es en absoluto lo que se dice a una muchacha bonita, agra­dable e inteligente. ¡ Qué ideas más extraordinarias tienes sobre la manera de tratar a una mujer! 
ALG. La única manera de tratar a una mujer es hacerla el amor, si es bonita, o hacérselo a otra, si es fea. 
JACK. ¡Oh! ¡ Esa es una tontería! 
ALG. ¿Y qué le has dicho de tu hermano, del perdido de Er­nesto? 
JACK. ¡ Oh 1 Antes de fin de semana me h:1hré desembaraz::ido de él. Diré que ha muerto en París de :-ipoplejía. .1uchL ima gente muere de apopltjía de un modo n·pentino, ¿verdad? 
ALG. Sí, pero eso es her itario, rhico. Es una de las co as 



que vienen de familia. Harías mucho mejor •n hablar de un fuer­te enfriamiento. 
JACK. ¿ Estás seguro de que un fuerte enfriamiento n• •• hereditario, de que no es nada familiar? 
ALG. Claro que no lo es. 
JACK. Entonces, muy bien. A mi pobre hermano Ernesto se 

le ha llevado pateta repentinamente en París, un fuerte enfria­
miento. Ya me he desembarazado de él. 

ALG. Pero me parece que dijiste que ... miss Cardew demos­
traba demasiado interés por tu pobre hermano Ernesto. ¿ No su­
frirá ella mucho con su muerte? 

JACK. ¡Oh! La cosa irá bien. Cecilia, me complace decirlo, 
no es una muchacha tonta, romántica. Tiene un apetito exce­
lente, da largos paseos y no presta ninguna atención a sus lec­ciones. 

OLG. Me gustaría realmente conocer a Cecilia. 
JACK. Ya tendré yo buen cuidado <le impe,dírtelo. E excesi­

excesivamente bonita, de diez y ocho años recién cumplidos? 
ALG. ¿ Y le has dicho a Gundelinda que tienes una pupila, 

excesivament boenita, de diez y ocho años recién ¡:umplidos? 
JACK. ¡Oh! Hay que hablar a la gente con consideración. 

Cecilia y Gun 1:IP.J:nda acabarán seguramente por ser íntimas ami­
gas. Te ap;.1t•sto lo que quieras que a la media hora de conocerse 
se llaman mutu'.lmente hermanas. 

ALG. Las mujeres sólo haren eso de pués de llamarse otra 
porción de cosas. .\hora, mi querido amigo, si queremos tener 
una buena mesa en \Yillis, necesitamos ir a vestimos en segui­
da. ¿ Sabes que son cerca de las siete? 

JACK. (En tono irrifodo.) ¡Oh! Sie:npre son cerca de las siete. 
ALG. Bueno, pero yo tengo hambre. 
JACK. Sería b primera vez que supiese qup no la tenías. 
ALG. ¿ Qué vamos a hacer de.-,pués de cenar? ¿ Ir al teatro? 
fACK. ¡ Oh, no! :\1e molesta escuchar. 
ALG. Bueno, iremos al Club. 
J ACK. ¡ Oh, no ! Me es odioso hablar. 
ALG. Ilueno ; podríamos dar una vuelta por el Empire (1) a las diez. 

JACK. ¡ Oh, no! :\1e re ulta in~oportable it..r cosas. ¡ Es tan tonto! 
ALG. Entonces, ¿ qué hacemos? 
JACK. ¡Nada! 
ALG. Es penos{<aimo no hacPr nada. s·n embargo, yo no es-

(1) Célebre rnusic-lza/1 lle Lon<lrcs. 
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toy <iispue~to a ese penoso trabajo, cuando no tiene algt'rn ebje­
to. ( Entra Lane.) 

LANE. Miss Fairfax. (Entra Cunde/inda. Sale l,ane.) 
ALG. ¡ Gundelinda, a fe mía ! 
GUND. Algy, ten la bondad ele volverte de espaldas. Tengo 

que decir algo muy particular a míster Worthing. 
ALG. Realmente, Gundelinda, no sé si puedo permitir eso de 

ninguna manera. • 
GU::-; D . .'\lgy, tú siempre adoptas una actitud rigurosamente 

inmoral frente a la vida. No eres at'm lo suficientemente viejo 
para eso. ( Algemon se retira hacia la chimenea.) 

JACK. ¡ Vida mía! 
GU. rD. Erne:,to, puede qur nunca nos casemos. Por la expre­

sión de la cara de mamá, temo que no lo estemos jamás. Hoy 
día son poquísimos los padres que hacen raso de lo que dicen sus 
hijos. El antiguo respeto hacia los jó\·enes desaparece rápidamen­
te. Si algurn.i vez tuve cierta influencia . ob1·e mamá, la perdí a 
los b·es años de edad. Pero aunque pueda ella impedirnos l!egar 
a ser marido y mujer, aunque pueda yo casarme con otro y ca­
sanme muchas veces, nada de lo que haga podrá alterar mi eter­
no amor hacia usted. 

JACK. ¡ Gundelinda mía ! 
GUND. La historia de su rom/mtico origen, tal como me la 

ha relatado mamá, con coITi<'ntarios desa!4ra<lables, ha conmovi­
do, como es natural, las fibras más profundas de mi ser. Su nom­
bre de pila tiene un encanto irresistible. La sencillez de su ra­
nkter le hace a usted exquisitamente incomprcn ible para mí. 
Tengo sus señas de Londres, en . .\lbany. ¿ Cuáles son sus señas en 
el campo? 

JACK. ?1-ianor House, \\"oolton, condado rle Hertford. ( Alger­
:¡on, que ha estado escucha11do ate11/a1ne11te, se sonríe para sí· 
mismo y escribe las señas e11 un pmio de la camisa. Luego coge 
la G11ía de Ferrocarriles.) 

GUND. ¿ Supongo q~P habrá un buen sen·'.cio de correos? 
Puede ser necesario hacer alguna cosa desespcr;i.da. Claro es 
que e-o requeriría seria reflexión. :\fe cartca;·é con usted ._ 
di'lrio. 

J.,\CK. ¡ Alma mía! 
GU:N D. ¿ Cuánto tiempo permanecerá usted en Londres? 
J ACK. Hasta el lunes. 
GU~D. ¡Bien! Alg_v, ya puede rnherte . 
.'\LG. Gracias; ya me he vuelto. 
GUND. Puede también llamar al timbre. 
J ACK. ¿ :\1e pertirá usted acompañarla hasta su coche, encan­

tn mío? 
(~L'. 'D. Claro q11e si. 
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J •• CK. ( A Lane, que acaba de entrar.) Yo at:ompa1iaré a miss 

Fairfox. 
LA1 'E. Bien, señor. (Salen ]ack y Gundelinda. Lane presen­

ta a Algernon varias cartas en 11na baadeja. Puede suponerse 

que sen facluras, pues Algernon, después de mirar los sobres, 

las rompe.) 
ALG. -l:na copa de jerez, Lane. 
L. . ºE. Sí, señor. 
ALG. Mañana, Lane, \"O)' a bunburyzar. 

LA. ºE. Bien, señor. 
ALG. Probablemente no yuJnré hasta el lw1cs. Puede usted 

prepararme el frac, el "-moking y el ve tuario completo de Bun­

bury ... 
LANE. Bien, señor. ( Deja el jerez sobre la mesa.) 

ALG. Espero que hará buen día maüana, Lane. 

LANE 1 1unca hace buen día, señor. 

ALG. Lane, es usted muy ¡JL•simista. 

LANE. Hago lo que puedo para agradar, señor. ( Entra ]a ch. 

Sale Lane.) 
JACK. ¡ Qué muchacha tan sensata, tan inteligente! La úni­

ca muchacha que me ha gustado en mi vida. ( Algernon se /ie a 

carcajadas.) ¿ Qué es Jo que te divierte tanto? 

ALG. ¡Oh! Estoy un poco inquieto por esC; pobre Dunbury, 

eso es todo. 
J.\CY. Si no tienes cuidado, tu am:go Bunbury te meterá en 

un lío serio algún día. 
ALG. 1[e gustan los líos. Son las únicas cC:sas que no han 

sido nunca serias. 
JACK ¡Oh! Esas son tonterías, .\J<1y. , 10 dices nunca mas 

que tonterías. 
ALG. , 'adie r.::ice otra cosa. (Jack le mira coa indigaaci6n y 

sale del cuarto. Algenton encie11de zm cigarrillo, lee lo que Iza 

escrito en el puño de w ramisa y soarie.) 

TELÓN 



ACTO SEGUNDO 

Jardín en la res1ue,1eia solariega, en \Voollon. Una escalinata de 
piedra gris conduce a la casa. El jardín, un jardín a la antigua, 
está lleno de rosas. Epoca, el mes de julio. Unos sillones de 
mimbre y una mesa cubiena de libros están colocados bajo un 
corpulento tejo. l\Iiss Prism aparece sentada ante la mesa. Al 

fondo, Cecilia regando las flores. 

:UISS. (Llamando.) ¡Cecilia! ¡Cecilia! Indudablemente una 
ocupación tan utilitaria como la <le regar flores es más 
bien obligación de Moulton que suya. Sobre todo en los 
momentos en que están esperándola los placeres intelectuales. Su 
gramática alemana está sobre la mesa. Tenga usted la bondad de 
abrirla por la página quince. Repetiremos la lección de ayer. 

CEC. ( Acercándose muy despacio.) ¡ Pero si a mí no me gusta 
el alemán! Es una lengua que no sienta absolutamente nada 
bien. Sé perfectamente que parezco feísima des¡::més de mi lección 
de alemán. 

:\lISS. Hija mía, ya sabe u~ted el afán que tiene su tutor 
por que adelante usted en todo. Ayer, :ti marchar a Londres, insis­
tió especialmente sobre e! alemáa. En realid.:id, insí~te siempre 
sobre el alemán cuando se '"ª a Londres. 

CEC. ¡ Es tan serio mi querido tío! ,\ veces lo es tanto que 
llego a creer si no se encontrará del todo bien. 

MISS. (Con firmeza.) Su tutor goza de una salud inmejora­
ble, y la gravedad de su porte es particularme:ite encomiable en 
un hombre como a, relativamente joven. No conozco a nadie que 
tenga un sentido tan alto del deber y de la responsabilidad. 

CEC. Supongo que esa debe ser la causa de que parezca algo 
aburrido, muchas veces, cuando estamos los tres juntos. 

:\IISS. ¡Cecilia! Me sorprende ustc<l. Míster Worthing ha te­
nido muchos disgustos en su vida. La alegría ~in motivo y la fri­
volidad resultarían fuera de Jugar en su conn:rsación. Debe us­
ted recordar la inquietud constante en que le tiene su he1·mano, 
ese desgraciado joven. 

CEC. Quisiera yo que el tío Jack permitiese a su herm::mo, 
a ese desgraciado jO\·en, que ,·iniese por aquí de cuando en cuan­
do. Podríamos ejercer una influencia benéfica sobre él, miss 
Prism. Estoy segura de que usted la ejerciría realmente. Ustui 
sabe alemán y geología, y esta clase de cosas influyen muchísi­
mo sobre un hombre. (Cecilia empie::;a a escribir en su diorio .) 

~lISS. ( illovicndo lo cabe:;;a.) Ni siquiera creo que produjese 
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yo el menor efecto en un carácter que, según confiesa su mismo 

hermano, es irremediablemente débil y vacilante. A decir verdad, 

no estoy muy segura de que quisiern yo rnformarle. ~o soy pai­

tidaria <le esa manía moderna de e-0nvertir a las pe1 sonas m~da~ 

en buenas en un s.1;1tiamen. Que cada u:dl rec,)j., i., que sc:mbru. 

Debe ustetl cerrar su diario, Cecilia. Realmente, no comprcn<lo 

en absoluto por qué lleYa usted un diario. 

CEC. Lo llern para anotar los secretos maravillosos de mi· 

vida. Si no los apuntase, probablemente los olvidaría por com­

pleto. 
MIS~. L, memoria, mi querida Cecilia, es el diario que todos 

ll@vamos con nosotro,. 
CEC. Sí, pero, po1· rPgla gencr;_¡_l, no registra mas que las 

cosas que no han sucedido nunca ni podían suceder. Yo creo 

que la memoria es responsable de casi todas las novelas en trer 

tomos que Mudie (1) nos remite. 
MISS. No hable usted c:on desprecio de las novelas en tres 

tomos, Ceéilia. Yo um1bién escribí una en 111:s años juveniles. 

CEC. ¿ De verda<l, miss Prism? ¡ Qué prodigiosamente lista 

es usted! Me figuro que no acabaría bien. ~o me gustan las no­

velas que acaban bien. :.Je deprimen muchísimo. 

MISS. Los buenos acalian bien y los malos acaban mal. Es 

decir, lo que se propone la Ficción. 
CEC. Me lo supongo. Pero parece muy injusto. ¿ Y se publi­

có su novela? 
MISS. ¡ /1.y, no! Desgraciadamente el manuscrito fué aban­

donado. (Ceciiia se est7emece.) Empieo la palabra en el sentido 

de perdido o traspapelado. Estas consideraciones son perfecta­

mente innecesarias para los trabajos de usteJ. 

·CEC. (Sonriendo.) Pero aquí 1·eo a nuestro querido doctor 

Casulla, que viene por el jardín. 

MISS. ( Levantándose y yendo hacia él.) ¡ El doctor Casulla! 

Es para mí una ,·erda<lera sati~facción. ( Entra el canónigo Cv­

sulla.) 
CAS. ¿ Qué tal vamos esta mañana? ¿ Supongo que estará 

usted bien, miss Prism? 
CEC. Miss Prism se quejaba hace un momento de un poco 

de jaqueca. Yo creo que la sentaría muy bien dar una \'uelteci­

ta con usted por el parque, doctor Casulla. 

MISS. Cecilia, yo no he hablado para nada de jaqueca. 

CEC. ;'io, mi querida miss Prism, ya lo sé; ¡,ero yo he sen­

tido instinti,·amei,te que tenía usted jaqueca. Realmente en r~o 

estaba yo pensando, y no en mi lección de alemán, cuando h:1 

llegado el rector. 

(1) Gran biblioteca circulante, muy popuhr. 
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CAS. E~pero, Cecilia, que no será usted una distraída. 
CEC. ¡ Oh ! Te,no serlo. 
( AS. l:,~ raro. Si yo LUI 1t:1 a La !.>U'"rte de :,er disc1pulo de m,Sb 

Prism estana pendiente de sus labios. ( Miss Prism abre mucho 
los o¡os.) Ha..ilo metafóricamente ... 1ü1 metáfora estaba tomada 
de las abejas. ¡Ejem! ¿Supongo que m1ster Worthing no ha 
regresado todavía de Londres r 

MISS. No le esperamos hasta el lunes por la tarde. 
CAS. ¡ Ah, sí ! Genernlmente le gusta pasar el domingo en 

Londres. J o es de los que p1c1<san unicame;ne c;1 divertirse, 
como parece ser el caso de ese desdichado joven hermano suyo. 
, ,.-u ·t,> ·1.,Lúü c.,.,Lr~icr p,ir más uempo a .t::.geria y su discípula 

~lISS. ¿ Egeria? Me Hamo Leticia, doctor. 
CAS. ( 1 nclinándose.) Es una simple alusión clásica, tomada 

de los autores paganos. ¿ Las veré seguramente a las dos en el 
oficio de Vísperas de esta tarde? 

?111::iS . i\le parece, qu erido, que voy a dar una vueltecita con 
usted. Realmente noto que tengo jaqueca y un paseo puede sen. 
tarme bien. 

CAS. Con mucho gusto, miss Prism, con mucho gusto. Po. 
d<!mos licgar hasta las escuelas y volver. 

MISS. Eso resultará delicioso. Cecilia, hará usted el favor de 
estudiar su lección ele Economía política durante mi ausencia. 
E! capítulo sobn· la baja de la rupia puede usted saltárselo. Es 
Lunas,a<lo sensacion..tl. Hasta esos problemas monetairios tienen 
su lado melodramático. ( Se -ua por el jardín con el doctor Ca­
sulla.) 

CEC. ( Recogiendo los libros y tirándolos sobre Za mesa.) 
¡ Fuera la horrible Economía política! ¡ Fuera la horrible Gro­
grafía ! ¡ Fuera, fuera el horrible alemán! ( Entra Merriman con 
una tarjeta sobre una bandeja.) 

l\1ERR. Míster Ernesto Worthing Rcaba de llegar en coche 
de la estación. Ha traído su equipaje consigo. 

CEC. (Cogiendo la tarjeta y leyéndola.) «Míster Ernesto 
\Yorthing, B. cuatro, The Albany, W .» ¡ El hermano del tío Jack ! 
¿ Le ha dicho usted que Míster \Vorthing estaba en Londres? 

:,IERR. Sí, señorita . Y ha parecido muy contrariado. Le he 
dicho que la señorita y mi$S Prism estaban en el jardín. Ha 
dicho que tenía mucho interés en hablar con usted re ervadamente 
un momento. 

CEC. Dígale a míster Ernesto \Vorthing que venga aquí. 
Y creo que hada usted bien en indicar al ama de llaves que Je 
preparase cuarto. 

:.\IERR. Bien, señorita. (Sale Meniman.) 
CEC. Hasta ahora no he conocido todavía a ningún individuo 

\·C'll-d:ideramentl" malo. Me siento un poco asustada. Mucho me 
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temo que se parezca a todos los Jcmú~. ¡ Y se parece ! ( En/ ra 

Algernon rn11y alegl'C y descnv11ello.) 

ALG. l Quitáiidose Ll s01;1/Jrero.) Seguramente usted C6 1,1i 

primita Cecilia. 
CJ:i:C. Está usted en un gran error. "No soy pequeña. VenJa­

dea:amcnte me parece que estoy más crecida de lo corriente, para 

mi cd,Hl. ( .LJ.-,er,wn la contempla un poco asombrado-) Pero soy 

la prima Cecilia. Ya veo por su tarjeta que es usted d hermano 

del tío J ack, mi primo Ernesto, e! bribón de mi primo Ernesto. 

AL(.,-. ¡ üh ! \ o no soy realmente un bnbón ni mucho menos, 

prima Cecilia. 1 'o \'aya usted a creer que soy un bribón. 

CEC. Si no lo es nos ha estado usted entonces engañando 

indudablemente a tudos de la manera más imperdonable. Espcrn 

que no habrá usted llevado una doble existencia, fingiénJose un 

bribón y siendo en realidad un hombre bueno siempre. Eso sería 

una hipocresía . 
ALG. (11/irándola con estupcfacciún.) ¡Oh! Claro C'S que he 

sido un poco atolondrado. 
CEC. Me alegro saberlo . 
• ,LG. Verdaderamente, y,1 que habla usted de eso, he sido 

todo Jo malo que he podido en mi breve vida. 

CEC. No cn.-'O que deba usted ern·anecerse de ello, aunque se­

guramente haya sido muy agradable. 

ALG. Mucho más agradable es estar aquí con usted. 

CEC. Lu que no puedo comprender es cómo está usted aquí. 

El tío J ack no ha de regresar hasta el lunes por la tarde. 

ALG. f:s una g·ran contrariedad. '°'le veo en la precisión de 

marchanne el lunes por la m~nana, en el primer tren. Tengo 

una cita de negocios a la que me interesa muchísimo ... faltar. 

CEC. ¿ Y no podría usted faltar a ella en cualquier sitio que 

no fuese en Londres? 
ALG. No; la cita es en Londres. 

CEC. Bueno, ya sé, naturalmente, lo importante que e no 

acudir a una cita de negocios cuando se quiere con ervar cierto 

sentido de la belleza de la vida ; pero, sin emba,rgo, creo que 

haría usted mejor en esperar el regreso del tío J ack. Sé que desea 

hablar con usted de su emigración. 

ALG. ¿De mi qué? 
CEC. De su emigración. Ha ido a compra1:le a usted el equipo. 

ALG. No permitiré de ninguna manera a J ack que me com-

pre el equipo. , · o 'tiene gusto en absoluto para las corbatas. 

CEC. , 'o creo que le hagan falta corbatas. El tío J ack piensa 

enviarle a u~ted a Australia. 
ALG. ¡ A Australia! Antes la muerte. 
CEC. Pue~ el mifrroles po-r la noche, durante la cena, dijo 



que tendría usted que elegir entre este mundo, el otro mundo y 

Australia. 
ALG. ¡Ah! Bueno. Los informes que he recibido de Austraiia 

y del otro mundo no son extraordinariamente alcntndores. Este 

mundo es bastante bueno para mí, prima Cecilia. 

CEC. Sí, ¿ pero es usted bastnnte bueno p:i.ra él? 

ALG. Temo no serlo. Por ew quiero que me reforme usttd. 

Podría usted hacer de eso su misión, si no le pascce mal. 

CEC. Temo no tenrr tiempo cst:1 tarde. 

ALG. Bueno, ¿ le pnrcl'e a ustl<l que me reforme a mí mismo 

estn tarde? 
CEC. Sería un poco quijotesco por su parte. Ptro creo que 

debía usted intentarlo. 
ALG. Lo intentaré. l\Ie siento ya mejor. 

CEC. Tiene usted peor cara. 

ALG. Eso es porque tengo hambre. 

CEC. ¡ Qué imprevisión la mÍ:l ! Debía haberme acordado de­

que ruando va uno a empez~·r una vida completamente nut• .. t hay 

que hacer comidas metódicas y sanas. ¿ Quiere usted entrar? 

.1\ T,G. Gracias. ¿ Podría llevarme antes una flor para d ojal? 

No tengo nunca apetito como no lleve una flor en el ojal. 

CEC. ¿Una l\1ariscal Niel? (Coge unas tijeras.) 

.\LG. No, preferiría una rnsa sonrosada. 

CEC. ¿Por qué? (Corl<i 1111a flor.) 

ALG. Porque parece usted una rosa sonrosada, prim;• Cecilia. 

CEC. No creo que esté bien que me hable usted como m r 

habla. Miss Prism no me dice nunc'I ceas rosas. 

ALG. Será entonces una vieja miope. (Ceci1ia le pouc la ro s,, 

en el ojal.) Es usted la muchacha más bonita qu" h,. visto <n 

mi vida. 
CEC. l\fiss Prism dice que los encant1s físicos ~on un lazo. 

ALG. rn lazo en el que todo hombre sensato querría dejar~c 

coger. 
CEC. ¡Oh! Creo que a mí no me gu~tarín coger a un hombre 

sensato. No sabría de qué hablar con él. (Entran eii la casa. 

Jli<s Prism v el doctor Cas1tlla vuelven.) 

:\1ISS E- tá usted muv solo, mi querido dortor Casulla. De­

bería usted casarse. Puedo comprender un misántropo, ; prro un 

mujedmm-opo, jamás! 
CAS. (Con 11n escalnfrio de hombre docto.) .To mertzco, créa-

me, un vocablo de tan marcado neologismo. El precepto, así como 

]a práctica de la Iglesia primitiva, eran claramente opuestos al 

matrimonio. 
MISS. (Sentenciosamente.) Esa es, sin du<la alguna, la ra­

zón de que la Iglesia primitiva no haya durado ha,ta nuestros 

días. Y usted parece no darse <'Urnta, mi querido doctor, de que 
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un humbi-e que se empeña en permanecer soltero se convierte en 
una perpetua tentación pública. Los hombres deberían ser más 
prudtntes ; su celibato mismo es el que pierde a las naturalez:ts frágiles. 

CAS. ¿ Pero es que un hombre no tiene el mismo atractivo cuando está casado? 
MISS. Un hombre casado no tiene nunca atractivo mas que para su mujer. 
CAS. Y con frecuencia, según me han dicho, ni siquiera para lla. 

MISS. Eso depende de las simpatías intelectuales de la mu­
jer. Se puede siemprn confiar en la edad madura. Se puede dar 
crédito a la madurez. Las mujeres jóvenes están verdes. ( El doc­
tor Casulla se estremece.) Hablo en lenguaje de horticu:tura. Mi 
metáfora estaba tomada de las fruta s. ¡ Pero dónde está Ce-cilia? , 

CAS. Tal vez nos haya seguido a las escuelas. (Entra ]ack 
muy despacio por el fondo del jardín. lliene 'llestido de luto rigu­
roso, con ttna gasa negra sobre la cinta del sombrero y fuantes negros.) 

MISS. ¡ Míster Worthing ! 
CAS. ¿ Iíster Worthing? 
MISS. Esto es realmente una sorpresa. No le esperábamos a 

usted hasta el lunes por la tarde. 
JACK. (Estrechando la t11ano de miss Prism con ademán trá­

gico.) He iregresa<lo antes de lo que esperaba. ¿ Supongo que es­
tará usted bien, doctor Casulla? 

CAS. 2\,ii querido m íster \Vorthing, ¿ •<¡xr- q11c ,·~e ~r.tjc de 
luto no significará ninguna terrible calamidad? 

J ACK. Mi hermano. 
MISS. ¿ Más deudas \·ergonzosas, más locuras? 
CAS. ¿ Sigue haciendo siempre su vida rie placer? 
JACK. (Incli11a11do la cabeza.) ¡Muerto! 
CAS. ¿ Ha muerto su hermano Ernesto? 
J ACK. Del todo . 
• 1ISS. ¡ Qué lección paira él! Espero que le servirá. 
CAS. Míster \\"orthing, le doy a usted mi sincero pésame. 

Tiene usted al mc:nos el consuelo de saber que fué usted siempre 
ei más generoso y el más indulgente de los hermanos. 

J ACK. ¡ Pobre Erne to! Tenía muchos defectos : pero es un 
golpe doloroso, muy doloroso. 

CAS . Muy doloroso, en i>fecto. ¿ E taba usted con él en sus últimos momentos? 
JACK. No. Ha muerto en &·1 extranjero; en París, sí. Recibí 

:moche un telegrama del gerente del G«-an Hotel . 
CAS. ¿ I ndirnba la causa de la muerte? 
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JACK. Un fuerte enfriamiento, según pe.reoe. 
MISS. Cada hombre recoge lo que siembra. 
CAS. (Levanlando la mano.) ¡Caridad, m1 querida mis~ Pri-sm, cal"idad ! Ninguno de nosotros es perfecto. Yo mismo ren­go una debilidad especial por el juego de las damas. ¿ Y el en­tierro, tendrá lugar aquí? 
J ACK. No. Parece ser que expresó el deseo de que le ente­rrasen en París. 

CAS. ¡ En París! ( Moviendo la cabeza.) Temo que ese detall~· indique la poca sensatez de su estado de ánimo en lo!, último~ momentos. Deseará usted, sin duda, que haga yo el domingo pró­ximo alguna ligera alusión a esta desgracia doméstica. ( }ack le aprieta la mano convulsivamente.) Mi sermón sobre el significado del maná en el desierto puede adaptarse a casi todas las situa­ciones, aleg,es o, como en el presente caso, luctuosas. (Todos suspiran.) Lo he predicado en fiestas de segadores, en bautizrJs, confirmaciones, días de penitencia y días solemnes. La última vez que lo pronuncié fué en la catedral, como sermón de caridad a beneficio de la Sociedad preventiva contra el descontento entre las clases altas. Al obispo, que estaba presente, le causaron mu­cha imp.esión algunas de las comparaciones que hice. J ACK. ¡Ah! ¿ No ha hablado usted de bautizos, doctor Ca­sulla? Porque eso me recuerda una cosa. ¿ Supongo que sabi-á usted bautizar muy bien? ( El doctor Casdla se queda estupe­facto.) Quiero decir, como es natural, que estará usted bautizando continuamente, ¿ no es eso? 
MISS. Siento decir que ese es uno de 10s deberes más cons­tantes del rector en esta parroquia. Y ó he hablado más de una vez a las clases menesterosas sobre ese asunto. Pero parecefl ignorar lo que es economía. 
CAS. Pero ¿hay algún niño determinado por quien se interesa usted, míster Worthing? Su hermana cre1:> que era soltero, ¿ ver­dad? 
JACK. ¡ Oh, sí! 
MISS. (Con amargura.) La gente que vive únicamente para el deleite lo suele ser. 
J ACK. Pero no es para ningún niño, mi querido doctor. Me­gustan mucho los niños. ¡No! El ca~o es qu: quisiera yo ser bautizado esta tarde, si no tiene usted nada me1or que hacer. 
CAS. ¿ Pero seguramente, míster \\"orthing, estará usted ya bautizado? 
JACK. No recuerdo absolutamente n~da. 
CAS. ¿ Pero tiene usted alguna duda importante sobre e,o? J ACK. Creo tenerla. Claro es que no sé si la cosa le moles­tará a usted o si le pare~o ya un poco viejo. 
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CAS. No por cici-to. La ,ispersi6n y hasta In inmersión de los 

dultos son prácticas pcrl•.!ctamente canónicas. 

J,\CK. ¡ L:1 inmersión! 
CAS. 1 'o ten6a usted cuidado. Bnsta con la .1 perswn, y es 

inclusive lo que le aconsejo. ¡ Está el tiempo tan \'ariable ! ¿ A 91 é 

hora desea usted que se efectúe la ccrcmoPía? 
J ,\Cl<. ¡ Oh I Podríamos quedar en las cinco, si a usted k 

ronYiene. 
C .\S. ¡ Perfectamente, pcrfect:1P1enLe ! Tengo además otras dos 

ceremonias similares a esa hora. Han nacido recientemente dos 

gemel,1s en una de la~ quintas alejadas de la finca de usted. El 

pobre Jenkins, el car,retero, es un hombre que trabaja d{' firme. 

JACK. ¡Oh! No me par~ce muy chistoso ser bautizado en com­

pañía de otros rorros. Sería infantil. ¿ Le parecería a u,;ted bien 

a las cinco y media? 
CJ\S. i Admirablcmr-nte ! i 1\dmírnblementc ! (Saca el reloj.) 

Y ahora, mí querido míster \\'orthing, no quiero mol star mas 

tiempo en su casa, sumida en la pesadumbre. Le aconsejaría tan 

sólo que no ,e deja~c abatir demasiado por el dolor. Las que nos 

parecen pruebas amargas son muchas veces benrficios disfrazados. 

i\lISS. Esto nw parece un beneficio evidente. ( Entra Cecilia, 

que 'l.•iene de la casa.) 
CEC. ¡ Tío Jack ! ¡Oh! :Me alegro muchí imo de verle a usted 

ya de ,·urlta. ¡ Pero qué traje tnn horrible se ha puesto u,tcd ! 

Vaya usted a cambiar de ropa. 

l\1ISS. ¡Cecilia! 
Cc\S. ¡ Hija mía! ¡ Hija mía! (Cecilia se dirige hacia Jack; 

éste la besa e;i la f re;ite con aire melancólico.) 

CEC. ¿ Qué ocurre, tío J ack? ¡ Póngase usted alegre! Parece 

que tiene usted dolor de muehls. ¡ Qué sorpresa le preparo ! ¿ Quién 

oree usted q;1e está en el comedor? ¡ Su hermano! 

J .\CK. ¿Quién? 
CEC. Su hcrma,10 Er:wstn. Ha llegado hace una medía hora. 

J t\CK. i Qué di,;par.:itc ! Y o no tengo hermano. 

CEC. ¡ Oh, no diga u~ted eso ! Por mal que se haya portado 

con u. ted anteriormente, no por eso deja de ser su hermano. No 

es posible que tenga usted tan poco corazón como para renegar 

de él. Voy a decirle que salga. Y le dará usted la mano, ¿ ver­

dad, tío Jack? (Corriendo, vi.e/ve a rntrar en la casa.) 

C.\S. Estas sí que son noticias alegres. 

l\IL S. Después de. estar todos nosotros resignados a su pér­

dida, ese retorno inesperado me parece singularmente calami­

toso. 
JACK. ¿ Que mi hermano est:'t en el comedor? No sé qué 

querrá dt>rir torio rsto. Lo encuPntro completamente absurdo. 
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(Entran .4lgernon y Cecilia, cogidos de la mano. Se dirigen muy 
despacio hacia ] ack.) 

JACK. ; Santo Dios! (Con un gesto ordena a Algernon que 
se marche.) 

ALG. Hermano John, he venido desde Londres par:1 decirte 
que siento muchísimo todos los disgustos que te he dado y que 
estoy decidido a enmendame por completo en lo sucesivo. (]ack 
le mira con ojos furibundos y no le tiende la mano.) 

CEC. Tío Jack, no irá usted a negarle la mano a su propio 
hermano. 

JACK. Na-da me moverá a estrechar su mano. Su venida aquí 
me parece ignominiosa. El sabe niuy bien por oué. 

CEC. Tío Jack, sea usted bueno. Siempre hav algo bueno 
en todo el mundo. Ernesto me hablaba precisamente de su po­
bre amigo paralítico, míster Bunbury, al que visita con mucha 
frecuencia. Y seguramente tiene que haber mucha bondad en 
quien la tiene con un enfermo v ren1mcia a los placeres de Lon­
dres para sentarse junto a un lecho de dolor. 

JACK. ¡Oh! Ha estado hablando de Bunbury, ¿verdad? 
CEC. Sí, me ha contado todo cuanto se refiere a ese pobre 

míster Bunbury y a su terrible est_ado de salud. 
JACK. ¡ Bunb-1.:ry ! Buei,o, pues no quiero que vuelva a ha­

blarte de Bunbury ni de nada. ¡ Es para volve~se completamente 
loco! 

ALG. Reconozco, naturalmente, que es mía toda la culpa. 
Pero debo· decir, y así lo creo, que la frialdad d , r,· hermano 
John me es 'Particularmente dolorosa. Yo esperaba un:i. acogida 
más calurosa, sobre todo teniendo en cuenta que es la primera 
vez que vengo aquí. 

CEC. Tío J ack, si no le da usted la mano a Ernesto no se 
lo perdonaré nunca . 

.T -\CK. ; Que no me pel'donarás nunca? 
CEC. ¡ Nunca, nunca, nunca! 
JACK. Bueno, es la última vez que lo hago. (Le da la memo 

a .411ernon, mirándole con ojos llameantes.) 
CAS. ¿ Es muy a!!radable, verdad. presenciar un:i. reconci­

liación tan perfecta? Yo creo que podíamos dejar solos a los dos 
hermanos. 

MISS. Cecilia, tendr{1 usted la bondad de venirse con nos­
otros. 

CEC. Claro C'Ue sí, miss Prism. Mi pequeño trabajo de re­
conciliación ha terminado. 

CAS. Ha realizado usted hoy una acción muy hermosa, 
h;ia mía. 

~11'-S. ~o debemos ser prematuro~ en nuestro:; juicios. 
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CEC. Me siento muy dichos:i. (So/en todos, merws Jack y 
lllgernon.) 

JACK. Y tú, Al~y, joven sinvergüenza, tienes que marchar­
te de aquí lo antes posible. ¡, 'o permito ningún bunburysmo 
aquf. (Entra Merriman.) 

MERR. He puesto las cosas de míster Ernesto en la habi­
taci6n contigua a la del señor. ¿ Supongo que estará bien? 

JACK. ¿El qué? 
MERR. El equipaje de míster Ernesto. Lo he desempaque­

t.1do y le he puesto en la habitación contigua a léi del señor. 
JAC'K. ¿Su equipaje? 
MERR. Sí, señor. Tre~ maletas, un neceser de viaje, dos 

sombrerera, y una fiambrera grande. 
ALG. Temo no poder quedarme más de una semana. 
JAC'K. Merriman. mande usted enganchar el coche en segui­

da. Míster Ernesto tiene que regresar repentinamente a Londres. 
MERR. Bien, señor. (Vuefoe a la casa.) 
ALG. ¡ Qué mentiroso más tremendo eres, Jack ! Yo no ten-

go que reg-res:,r a Londres en absoluto. 
JACK. Ya lo ereo que tienes que regresar. 
ALG. No sabía yo que me llamaba nadie. 
J ACK. Tu deber de caballero te llama allí. 
ALG. Mi deber de caballero no se h,i metido nunca para nada 

en mis diversiones. 
JACK. Lo comprendo perfectamente. 
ALG. Además, Cecilia es encantadora. 
JACK. No tienes que hablar así de miss Car<lew. Me des­

a~rada muchísimo. 
ALG. Bueno, y a mí no me gusta nada tu traje. Te da un 

aspecto muy ridículo. ¿ Por qué demonios no vas a cambiar­
te de ropa? Resulta una completa niñería ponerse de luto rigu­
roso por un hombre que va a pasarse de hecho una semana en­
tera contigo, en tu casa, en calidad de huésped. Yo Jo califico 
de grotesco. 

JACK. Ten la se!;(uridad de que no te pasas conmigo una se­
m::ma entera ni como huésped ni como nada. Tienes que mar­
charte ... en el tren de las cuatro y cinco. 

ALG. T~n la seguridad de que yo no me marcho de tu casa 
mientras estés de luto. Sería la mayor falta de amistad. Supon­
go que si estuviera yo de luto te quedarías acompañándome, y 
sl no lo hacías me parecería una gran falta de cariño. 

J.'\CK. Bueno; ¿ te marcharás si me cambio de traje? 
ALG. Sí, con tal de que no tardes demasiado. No he visto 

nunca a nadie que tarde tanto en vestirse y con tan pobre resul­
tado. 
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J .\CK. Pues, después de todo,. mejor es eso que no ir siem­
pre tan excesivamente elegante como tú. 

ALG. Si algunas veces voy excesivamente elegante lo com­
penso siendo siempre excesivamente educado. 

JACK. Tu vanidad es ridícula, tu conducta un ultraje, y tu 
presencia en mi jardín completamente absurda. Sea como fu(;l·e, 
tendrás que tomar el tren de las cuatro y cinco y te desearé 
buen viaje hasta Londres. Este bunburysmo, como tú lo llamas, 
no ha sido un gran éxito para ti. (Se interna en la casa.) 

ALG. Pues yo creo que ha sido un gran éxito. ¡ Estoy ena­
morado de Cecilia, y <!Sto es todo! ( Entra Cecilia por el fondo 
del iardí11. Coge !a regadera y se pone a rega-r las flores.) Pero 
es preciso que la vea antes de irme, y que lo prepare todo para 
otro Bunbury. ¡ Ah, hela aquí ! 

CEC. ¡ Oh I No he vuelto mas que a regar las rosas. Creí 
que estaba usted con el tío J ack. 

ALG. Ha ido a dedr que enganchen el coche para mí. 
CEC. ¡Ah! ¿Va a llevarle a usted a dar un buen paseo? 
ALG. Va a echarme. 
CEC. ¿ Entonces tenemos que separarnos? 
ALG. Eso temo. Es una separación muy dolorosa. 
CEC. Siempre es doloroso separarse de las personas que ha 

conocido uno recientemente. La ausencia d,- los antlguos ami­
gos puede sobrellevarse con serenidad. Pero una separadón, 
aun siendo momentánea, de una person1. que acaban de pre~en­
tarnos es casi intolerable. 

ALG. Gracias. (Entra .\1erriman.) 
l\IERR. El coche está en la puert;,. ~eiior. ( Algernon mira 

suplicante a Cecilia. l 
CEC. Diga usted que espere ... cinco minutos. l\lerriman. 
l\fERR. Bien, rniss. (Sale J[erriman.) 
.\LG. Espero, Cecilia, que no la ofenderé si la declaro con 

tocia franqueza, abiertamente, que me parece usted por todos 
estilos la personificación visible de la perfección absoluta. 

CEC. Creo que su franqueza le honra mucho, Ernesto. Si 
usted me lo permite, copiaré sus observaciones en mi diario. 
( Va hacia la mesa y se pone a esc-ribir en el diario.) 

ALG. ¿ Lleva usted de verdad un diario? Daría cualquier 
c0s:i por echarle un vistazo. ¿ Me deja t,sted? 

CEC. ¡ Oh, no! (Co7oca su mnno sohre el diario.) Com­
prenderá usted que esto es ~encillamente b relación de los pen­
~amientos e impresiones de L 11:1 muchacha rr:uy jO\·en, y que 
está hecho, por rnnsi~uient . con 1::i intenci6n de publicarlo. 
Cuando aparezca en volumen. espe1·0 que pedi~á usted un ejem­
plar. Pero continúe usted, Ernesto, se lo ruego. Me encanta 
escribir al dictado. Me he quedado en ,,perfección absoluta». 
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Puede usted continuar. Estoy dispuesta a seguir escribiendo. ALG. ( Algo cortado.) ¡Ejem! ¡Ejem! 
CEC. ¡ Oh, no tosa usted, Ernesto ! Cuando se dicta hay que hablar con soltura y sin toser. Además, no sé cómo se escri­be tos. (Va escribiendo a medida que habla Alg(rnon.) 
.\LG. (Ilablando muy de prisa.) Cecilia, desde que contemplé por primera vez su maravillosa e incomparable belleza, me he atrevido a amarla a usted locamente, apasionadamente, fervoro­samente, desesperadamente. 
CEC. Yo creo que no debía usted decirme que me ama lo­camente, apasionadamente, fervorosamente, desesperadamente. Desesperadamente parece no tenei· mucho sentido, ¿verdad? ALG. ¡Cecilia! (Entra Merriman.) 
MERR. Señor, el coche est:í esperando. 
ALG. Dígale usted que vuelva h semana próxima, a la mis­ma hora. 
MERR. (!llira;ido a C'ecilia, que 110 le hace 11ingún signo.) Bien, señor. (T'ase Merrima11.) 
CEC. El tío J ack se disgustaría mucho si supiese que iba usted a quedarse hasta la semana próxima, a la misma hora. 
ALG. ¡Oh! Me tiene sin cuidado Jack. No me preocupa na­die en el mundo entero mas que usted. La amo, Cecilia. ¿ Quie­re usted cas.arse conmigo? 

CEC. ¡ Tontín ! Claro que sí. ¡ Como que semos novio~ hace ya tres meses ! 
ALG. ¿Hace ya tres meses? 
CEC. Sí, el jue,·es hará tres meses justos . 
. U,G. Pero ¿y cómo nos hemos hecho novios? 
CEC. Pues desde que el querido tío J ack nos confes,"> que te­nía un hermano menor que era muy malo y muy pci·dido se conl"i.-tió usted, naturalmente, en el tt>ma principal de las con­versaciones entre mi~s Prism y ;o. Y claro t-s que un hombre 

de quien se habla mucho resulta siempre muy atrayente. Siente una que debe habf·r algo en é', de pués de todo. Conñeso que fué una necedad mía, pero me enamoré de ustt>d, Ernesto . 
. .\LG. ¡ Vida mía! ,: Y cu·índo empezó realmente el noviazgo? 
CEC. El jueves catorce de febrero último. Cansada de que ignorase ustt>d por completo mi existencÍ.'.I, decidí acabar de un 

modo o de otro, y después de una larga lucha conmigo misma le dije a usted que sí, debajo de ese añoso y amado ;olrbol. /\I día , iguient ocompré e:,,te peque1io anillo en nombre de usted y é ta 
es la pulsera con el \e11dadero lazo del amor que Je he prometido ,1 usted llevar siempre 

ALG ; Y ~e la <li yo a u:,,ted? Es muy bonita, ;_ ,·erdad? 
CEC. Sí, tiene u~ted un gusto admirable, Ernesto. Esa es la disculpa que yo he dado siempre a la mala ,·ida que 11€'Va ba 



usted. Y ésta es la cajita en donde guardo todas ~u.s amadas 
cartas. (Se arrodilta a11te la mrsa, abre la cajti y ensciia unas 

enrias atadas con una ciuta a;:;ul.) 
,\LG. ¡ '.\1is <'artas ! ¡ Pero, mi cncantatlora Cecilia, si yo no 

la he escrito a usted jamás ningun:i carta ! 
CEC. No necesita usted recordármc-lo, Ernesto. Demasiado 

bien sé que he tenido que escribirlas por ustt.-d. Escribía siem­
rre tres vece'.; por semana y al;(unas veces más. 

ALG. ¡Oh! ¿ Me <leja usted que las lea? 
CEC. ¡imposible! Se pondría usted demasia<io engreído. 

(l'udve a colocarlas en la caja.) Las tres que me escribió us­
ted áespués que reí'limos son tan herm osas y cnn tan mala orto­
grafía que aun ahora mi$mO no puedo leerlas sin llorar un 

poco. 
ALG. ¿Pero es que hemos reñido alguna ,·ez? 
CEC. Claro. el día veintidós del pasado marzo. Puede usted 

verlo aquí anotado, Si quiere. ( Enseñándole el diario.) «Hoy he 
roto con Ernesto. Comprendo que es preferible esto. El tiempo, 
hasta ahora, continúa encantador.» 

ALG. Pero ¿ por qué demonios rompió usted conmigo? ¿ Qué 
había yo hecho? Absolutamente nada. Cecilia, me duele muchí­
simo oírla a usted decir que hemos re;ñido. Sobre todo estando 
el tiempo tan encantador. 

CEC. Hubiera sido un noviazgo muy poco serio si no hubié­
ramos refiido una vez por lo menos. Pero le perdoné a usted an­
tes tle acabar la semana . 

. \LG. (l'endo hacia ella y arrodill.i11dose a sus pies.) ¡ Qué 
ángel de perfección es usted, Cecilia ! 

CEC. i Ah, qué muchacho más romántico! (El Za besa y ella 

le acaricia los cabellos.) SuponJo que el ondulado de su pelo es 
natural, ¿ ,·erdad? 

ALG. Sí, alma mía, con una pequeña ayuda ajrna. 
CEC. :\le alegro muchísimo. 
ALG. ¿ No rnlYerá usted nunca • a reíiir conmigo, Cecilia? 
CEC. No creo que podría reíiir con usted ahora que le he co-

nocido auténticamente. Adem{1s, hay In cuestión del nombre, 
como es natural. 

ALG. (Nerviosamente.) Sí, sí, naturalmente. 
CEC. No e ría usted de mí, amo1- mío, pero siempre fué 

uno de mis sueños de nif.a amar a un hombre que se llama,e 
Ernesto. ( Algemon se levanta y Cecilta también.) Hay algo en 
ese nombre que parece inspirar absoluta confianza. Compadezco 
a las pobres mujeres casad;,,s cuyos maridos no se llaman Er­
nesto. 

ALG. Pero, niñita adorada, ¿ no querrá usted decir que no 
podría amarme si me llamase de otra man<"r 1? 
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CEC. ¿ Pero qué nombre? 
ALG. ¡Oh! t.! que U;:,LLc, ,1uiera .... \!gcrnun ... , por cje111plu ... CEC. Pues no me gusta el nombre de Algernon. ALG. ~ o veo realmente, adorada mía. encanto, chiquilla de mi alma, que dene usted que objetar al nombre de Algernon. Es un nombre nada feo. En realidad es, pnr el contrario, un nom­bre aristocrático. La mita:! de los muchachos que rnmpa.recen ante el Tribun:il de Quiebrns se llama;i Algernon. Pero, en :>e­río, Cecilia... ( Acercándose a ella.), si me lbmas.; .-\lgy, ¿ no podría usted amarme? 

<CEC. ( Levantándose.) Podría re<;pehrle a usted, Ernesto, podría admin1r su caráct<-r ; peru me tPmo que no ~ería capaz de concederle mi atención íntegra. 
ALG. ¡Ejem'. ¡Cecilia! (Cogict1do su sombrero.) ¿Supongo que el párroco de aquí esta1·á muy ducho en la práctica y en to­dos los ritos y ceremonias de la Iglesia? 
CEC. ¡ Oh, si! El doctor Casulla es un hombre doctísimo. Ko ha escrito jamás un solo libro; así es que puede usted figu­rarse lo mucho que sabe. 
ALG. • · ecesito , erle en seguida para un bautizo importan-tísimo ... ; digo, para un :tsunto importantísimo. CEC. ¡Oh! 
.\LG. Estaré au~ente me<lia hora nada más. 
CEC. Teniendo en cuenta que somos novio~ desde el jueves catorce de febrero, y que le he conocido a usted por primera vez, creo c1ue srría más bien molesto que me dejase usted sola por un tic"npo tan largo como media hora. ¿ ~o podría u6ted dejar­lo en veinte minutos? 

.ALG. Vuelvo dentro de nada. (La besa y sale corriendo por el jardín.) 

CEC. ¡ Qué muchac:10 más impetuoso es! ¡ ;,fo gusta tanto su pelo ! Tengo que apuntar su declaración en mi diario. ( En­tra M erriman.) 

MERR. Miss Fairfax acaba de llegar y quiere ver a míster \\·orthing. Es para un asunto importantísimo, según dice. CEC. ¿ ~o está mí ter WorU1ing en u biblioteca? MERR. Míster "\Vorthing aliú en dirección a la panoquia, hace ya un rato. 
CEC. Dígale usted a esa señora que tenga la bondad de venir aquí. Míster "\Vorthing voh·erá seguramente en seguida. Puede usted traer el té . 
. IERP. Bien, señorita. (Sale.) 
CEC. ¡ Miss Fairfax ! Supongo que será una de esas infinitas buenas señoras de edad madura que colaboran con el tío J ack en al~una de sus obras filantrópicas de Londres. No me gustan 

So 



mucho las mujeres que toman parte en obras filantrópicas. Las 
encu~ntro muy atrevidas. (Enlra Mcrriman.) 

.11El!.l-.!.. ~.l;s,; Fairfax. (Entra Gmulelinda. Sale Merrimaa,) 
CEC. (Yendo a s11 encuentro.) Permítame que me presente a 

usted yo misma. Me llamo Cecilia Caiidew. 
G U X D. ¿ Cecilia Cardew? ( Dirigiétulose lzacia ella y estre­

chándola la mano.) ¡ Qué nombre más encantador! Algo me 
dice· q .. 1c vamos a ser grandes amigas. Siento por usted un afec­
to indecible. :lfi primer::i impresi<'m :rnlc b gente no me engañ::i 
nunca. 

CEC. ¡ Qué amable es semejante afecto por su parte, dado 
el poco tiempo, relati,·amente, que nos conocemos ! Siéntese us­
ted, se lo ruego. 

GUND. (Sigue de pie.) Puedo llamarla a usted Cecilia, 
¿verdad? 

CEC. ¡ Con mucho gusto ! 
GUND. Y usted me llamará siempre Gundelinda, ¿ ver<lad? 
CEC. Si usted quiere. . 
GUND. Entonces está com·enido, ¿no es eso? 
CEC. Tal creo. (Una pausa. Siéntanse las dos juntas.) 
GUND. Quizás sea ésta la ocasión de decirle quién soy. Mi 

padre es l<'lrd Bracknell. ¿ Supongo que no habrá usted oído 
nunca hablar de papá? 

CEC. ~o creo. 
GU::\'D. Fuera del círculo <le familia, papá, me complace de­

cirlo, es completamente desconoci<lo . Yo encuentro que así debe 
sei-. El hogar me parece la esfera natural del hombre. Y, real­
mente, en cu:mto el hombre empieza a descuidar sus deberes 
domésticos se vuelve <lolorosamente afeminado, ¿ no es cierto? Y 
!"so a mí no me gusta. ¡ Hace a los hombres tan atractivos ! Ce­
cilia, mamá, que tiene unas ideas muy rígidas sobre la educa­
ción, me ha enseñado a ser de una miopía extraordinaria; ¡ es 
una de las partes de su sistema ! ; ¿ no la molestará a usted por 
lo tanto que la mire con mis impertinentes? 

CEC. ¡Oh! Nada absolutamente, Gundelinda. Me gusta mu­
chísimo que me miron. 

GUND. (Después de examinar minuciosametde a Cecilia con 
s11s impertinentes. ) ¿ Supongo que estará usted aquí de visita? 

CEC. ¡ Oh, no ! Vivo aquí. , 
GUND. (Con severidad.) ¿De verdad? ¿Sin duda su madre 

o a lguna parienta de edad avanzada reside también aquí? 
CE C. i Oh, no! No tengo madre, ni, en realidad, ningú n pa­

riente. 
GUND. ¿Es posible? 
8EC. Mi querido tutor, co:1 ayuda de miss Prisrn , asume la 

1.rdua tarea de Ye!ar por mí. 



GUND. ¿Su tutor? 
CEC. Sí, soy la pupila Je míster \"orthing. 
GUND. ¡Oh! Es raro que no me haya d,chu nunca que te­

nía una pupila. ¡ Qué resen·::ido es ! Cada hora que pasa resulta 
más interesante. Sin embargo, no creo que la noticia me inspi­
re un sentimiento de aíegría sin mezcla. (Levantándose y yendo 
hacia ella.) La estimo a usted mucho, Cecilia; ¡ la estimé desde 
el primer momento en que la vi ! Pero me veo en la obligación 
de decirla que ahora que sé que es ustrd la pupila de míster 
\Vorthing no puedo dejar de expresar el deseo de que fL,ese us­
ted ... , vamos, un poco m{ts vieja <le lo que parece ... y no tan 
seductora de aspecto. En rc"umen, y si puedo hablar con entera 
franqueza. i. 

CEC. ¡ Hable usted, se lo ruego ! Y o creo que cuando tiene 
uno algo desagradable que decir hay que ser siempi·e franco. 

GUND. Bueno, pues hablando con ente1·a franqueza, Ceci­
lia, hubiera yo querido que tuviese usted cuarenta y dos años 
cumplidos y que fuera mfs fea de lo que se suele ser a esa edad . 
Ernesto tiene un carácter enérgico y recto. Es la esencia mis­
ma de la verdad y del honor. La deslealtad le sería tan impos:­
ble como el engaño. Pe,o hasta los hombres que tienen el espí­
ritu más noble qL:e pueda existir son sumamente sensibles a la 
jnfluencia de los encantos físicos de los demás. La historia mo­
derna, lo mismo que la antigua, nos proporcionan un gran nú­
n1ero de lamentables ejemplos del caso a que me refiero. Si no 
fuera así, realmente, la historia sería completamente ilegible. 

CEC. Usted pe1·done, Gundelinda. ¿ Ha d'ch') usted Ernesto? 
GUND. Sí. 
CEC. ¡Oh! Pero mi tutor no es míster Ernesto \Vo:·thing. 

Es su hermano ... , su hermano mayor. 
GU 1 D. (Sentándose de nuevo.) Ernesto no me ha dicho nun­

ca que tuviese un hermano. 
CEC. Siento decir que durante mucho tiempo no han e tado 

en buenas relaciones. 
GUND. ¡Ah! Eso lo explica todo. Y ahora que pienso, no 

he oído nunca a nadie ,hablar de su hermano. El tema parecía 
desagradable, por lo visto, a la mayoría de la gente. Cecilia, 
me ha quitado usted un gran peso de encima. Empezaba a sen­
tirme ca i inquieta. Hubiera sido terrible que una nube cual­
quiera empañase una amistad como la nuestra, ¿ no le parece? 
Dígame, ¿ está usted segura, c6mpletamente segura, de que mís­
ter Ernesto Worthing no es su tutor? 

CEC. Completamente segura. (Una pausa.) En realidad voy 
yo a ser su tutora. 

GUND. (Con tono interrogador.) ¿Me hace usted el favor de 
repetirlo? 
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CEC. (Co;z cierta timide~ v ronfidencialmente.) ~i querida 
Gundelinda, no hay razón algu~a pa~a que le guar<lc a us.ted un 
cecreto. Nuestro periodiquito local reco~erá seguramPnte la no­
ticia la ~e-mana próxima. l\Hster Ernesto Worthing y yo somos 
novios y nos casar{'mos. 

GUND. (Levc,nfándose, muy cortésmente.) Mi quei-ida Ceci­
lia, creo que debe haber en eso algún pe(!ueño error. Míster Er­
nesto ,vorthin!( es rn i prometido. L:i noticia aparecerá en el 
l\forn;ng Post <le! ~ábado, lo más tarde. 

CEC. (Muy cortésmente, levantándose.) Temo que esté us­
ted ligcr;,mente equivocada. Ernesto se me ha declarado hace 
diez minutos justos. ( Enseña su diario.) 

GU~D. (Examinando atentamente el diario con los imper­
t;nentes puestos.) Es realmente curiosísimo, pues me rogó que 
fuese !'U esposa ayer tarde, a las ,inco y media. Si quiere usted 
comprobar el hecho, hágalo, se Jo ruego. (Sacando su propio 
diorio.) No viajo jamás sin mi diario. Debe una llevar siempre 
algo sensacional para leer en el tren. Sentiría mucho, querida 
Cecilia, que esto pudiese causarla alguna decepción ; pero creo 
que mi derecho es preeminente. 

CEC. Lamentaría de un modo indecible, mi querida Gunde­
linda, tener que causarla algún dolor moral o físico ; pero me 
creo en la obligación de h?.cerla notar que desde que Ernesto 
se declaró a usted ha cambiado de opinión evidentemente. 

GUND. (Con aire meditabundo.) Si ese pobre muchacho se 
ha deiado coger en la trampa de alguna promesa disparatada, 
<"onsideraré un deber mío librarle de ella sin tardanza v con 
mano firme. -

CEC. (ron aire pensativo y melancólico . ) Sea el que fuere 
i,I desdichado enredo en que pueda haberse metido mi no\'io, no 
~e Jo reprocharé nunca después de casados. 

GUND. ; ~le alude usted a mí. miss Cardew, al hablar de 
enredo? Es ~sted muY atreYida. En una ocas;ón como ésta es 
más que un deber moral tlé'cir Jo que se piensa. Se conYierte 
en un placer. 

CEC. ;, Quiere usted insinuar. miss Fa;rfax, que yo he rngido 
en una trampa a Ernesto para qu<" Sé declarase? ;. Cómo se atreve 
usted a eso? No es éste el m,,mcnto de andarse con fingidos . 
miramientos. Cuando veo un ,izacón lo llamo azadón. 

GUND. (Con ironía.) Me e1,canta poder decir que yo no he 
visto nunca un azadón. Claro e!:' que nuestras esferas sociales 
son muy diferentes. (Entra Merriman, seguido de un lacayo. 
Trae una bandeia, un mantel i' una. mesita con el servicio. Ceci­
lia está a punto de -replicar. La p,e.<encia de los criados ejerce 
una influencia moderadora, baio 1,1. cual ambas muchachas se 
revuelven rabiosas.) 



MERR. ¿Hay q11c St>rvir PI té e om,, de costumbre, miss? 
CEC. (En louo :;evero, pero tr1.:nq11iío.) Sí, como de co~tum- vi 

bre. (Merriman empieza a desocupar la mesa y ci colocar el man- irí 
tel. Pausa larga. Cecilia y Gundelina se miran fmiosas.) 

GUND. ¿Hay muchas excursiones interesantes por las cerca- y 
nas, miss Cardew? en 

CEC. ¡ Oh, sí! Muchísimas. Desde lo alto de una de las coli- bl 
nas cercanas se pueden ,·er cinco provincias. 

GUND. ¡ Cinco provincias! No creo que eso me gustase nad:1 . 
Detesto las aglomeraciones. 

CEC. (Con dulzura.) Supongo que por eso vive usted en Lon­
dres. (Gundeiinda se muerde los labios y se golpea nerviosamente 
el pie con su sombrilla.) 

GUND. (Mirando e11 tomo suyo.) ¡ Qué jardín tan bien cui-
dado, miss Carde,,· ! 

CEC. Encantada de que le guste, miss Fairfax. 
GUND. No tenía yo idea de que hubiese flores en el campo. 
CEC. ¡ Oh ! Las flores son aquí tan Yulgares corno la gente 

en Londres, miss Fairfax. 
GUND . Por lo que a mí se refiere, no puedo comprender cómo 

se ias arregla nadie para vivir en el campo. si es que hay alguien 
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que haga semejante cosa. El campo me abmTe siempre mortal- m 
mente. 

CEC. ¡ Ah ! Eso es lo que los periódicos liaman depresión 
agrícola, ¿verdad? Creo que la aristocracia la padece mucho 
ahora precisamente. Es casi una epidemia entre ella, según me 
han dicho. ¿ Quiere usted una taza de té, miss Fairfax? 

GU~D. (Con refinada cortesía.) Gracia . (A.parte. ) ¡ Odiosa 
muchach.1 ! ¡ Pero tengo hambre ! 

CEC. (Con dulzura.) ¿Azúcar? 
GUND. (Con altivez.) No, gracias. El azúcar no está ya de 

moda. ( Cecilia la mira coa indignaci61i, coge las pinzas y echa 
cuatro tarones de azúccr en la taza.) 

CEC. (Secamente.) ¿ Tarta, o pan con manteca? 
GUND . (Con aire displicente.) Pan con manteca, si hace el 

favor. La tarta no se ve hoy día casi en las casas buenas . 
CEC. (Cortando una gran rebanada de tarta y poniéndola en 

el plato.) Pase usted esto a miss Fairfax. (Merriman obedece 
y sale con e! lacaya. G u11deliEda bebe el té y hace 11aa mueca . Deja 
en seguida la /a;::a, alarga la mano hacia el pa,i co1~ manteca, 
lo mira y se encuentm coii que es tarta. Se levanta indignada.) 

GUWD. l\Ie ha llenado usted el té de terrones de azúcar, y 
aunque he pedido con toda claridad pan con manteca, me h3 
dado usted tarta. T9do el mundo conoce la dulzura de mi carác• 
ter y la extraondinaria bondad de mi genio ; pero le advier to, 
miss Cardew, que va usted demasiado lejos. 
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CEC. ( Levcrntánclose.) Por sah ar a mi pobr<', inocente y fiel 
11 - prnmctido dl' las maquinaciones <le cualquier otra muchacha 
11- iría yo todo lo lejos que fuese necesario. 

GUND. Desde el momento en que la \'i desconfié de usted 
:a- y sentí que era usted falsa y solapada. No me equivoco nunca 

en estas cosas. :\1i primera impresión ante la gente es invaria­
li- blemente cierta. 

CEC. Paréceme, miss Fairfax, que estoy abusando de su pre­
a. cioso tiempo. Tendría usted, sin duda, otras muchas visitas del 
L mismo género que hacer en la vecindad. ( Entra Jack.) 
¡;- GUND. (Al verle.) ¡Ernesto! ¡Mi Ernesto! 
¡te JACK. ¡ Gundelinda ! ¡ Encanto mío! (Va a besarla.) 

GUND. (Retrocediendo.) ¡ Un momento! ¿Puedo preguntarle 
~i- si es usted el prometido de esta señorita? (Se1lalando a Cecilia.) 

JACK. (Riendo.) ¡ De mi querida Cecilita ! ¡ Claro que no lo 
soy! ¿ Quién puede haberla metido a usted semejante idea en su 

o. linda cabecita? 
te GU~D. Gracias. ¡ Ahora y;:, puede usted! ... (Ofreciéndole su 

mejilla.) 
o CEC. (Con mucha dulzura.) Ya abía yo que debía haber 
n alguna mala inteligencia. El caballero cuyo brazo rodea en este 
1- momento su talle es mi querido tutor, míster J ohn \Yorthing. 
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GUND. ¿Me hace usted el favor de repetirlo? 
CEC. Que es el tío J ack. 
GUND. (Retrocediendo.) ¡Jack ! ¡Oh! (Entra Algemon.) 
CEC. Aquí está Ernesto. 
,\LG. (Yendo directamente hacia Cecilia sin repara·r en los 

a demás.) ¡ Amor mío! (Queriendo besarla.) 
CEC. (Retrocediendo.) ¡ Un momento, Ernesto! ¿Puedo prc­

i:;untarle si es usted el prometido de esta señorita? 
e ALG. (Mirando a su alrededor.) ¿Qué señorita? ¡Dios mío! 
a ¡ Gundelinda ! 

CEC. ¡ Sí! ¡ Gundelinda ! ¡ Dios mío ! De Gundel:nda hablo. 
ALG. (Rieado.) ¡ Claro que no lo soy! ¿ Quién puede ha5erla 

el rnetido a usted semejante idea en su linda cabecita? · 
CEC. Gracias. ( Ofreciéndole rn mejilla para que la bese.) 

n Ya puede usted. (Algernon la besa.) 
GUND. Ya sabía yo que debía haber algún error, miss Car­

·a dew. El caballeco que la acaba de besar a usted es mi primo 
u, rníster Algemon ~foncrieff. 
.) CEC. (Separándose de :l.lgemon.) ¡ Algernon ~Ioncrieff ! ¡Oh! 
Y (Las dos muchachas se dirigeii la una hacia la otra y se cogen 
a 1nutuamente del talle como para protegerse.) 

e 

CEC. ¿ Se llama usted Algemon? 
ALG. No puedo negarlo. 
CEC. ¡ Oh! 



GUND. ¿Se llama usted realmente John? 
JACK. (Irguiéndose con cierto orgullo.) Podría negarlo si si 

me antojase. Podría negarlo todo si quisiera. Pero me llamo real s 
mente John. Y John he sido durante muchos años. 

CEC. (.4 Cunde/inda.) ¡ Las dos hemos sido engañadas seramente ! 
GUND. ¡ l\Ii pobre Cecilia, o',,ndida ! 
CEC. ¡ Mi querida Gundelinda, ultrajada! 
GUND. (Pausadamente y con ,¿ravedaJ.) Me llamará uste n 

hermana, ¿ verdad? (Se abrazan. Jack y ,llgemon murmuran po lo bajo, paseándose de arriba abaio.) 
CEC. (Con cierta viveza.) J-fa, · precisamente una pregunt ; que desearía me permitiesen haccr " mi tutor. e 
GUND. ¡ Adm:rable idea! ..\Iístc1· \Vorthing, hay precisament1 

una pregunta que el searía me permitiesen hacerlf'. ¿ Dónde est q 
su hermano Ernesto? Ambas estamos prometidas a su herman 
Ernésto: a~í ·s que tiene cierta importancia pa:-a nosotras sab' dónde está en la actu'llidad su hermano Ernesto. 

JACK. (Lentamente y con vacilación.) Gundelinda ... Cecilia. e 
Es muy penoso para mí verme cbligado a decir la verdad. Es l e· 
pi-imer;i ,cz en mi vida que me veo en una situación tan peno~ 
y realmente carezco por completo de experiencia en la materi 
Sin embargo, les diré a ustede-; con toda franqueza que ;o n 
tengo ningún hermano Ernesto. No tengo ningún hermano e 
absoluto. Xo he tenido en mi vida .1ingún hermano ni entr realmente en mis intenciones tenerlo en lo futuro. 

CEC. (Sorprendida.) ¿ Que no tiene usted ningCm hernwn en absoluto? 
L 

JACK. (Alegremente.) ¡Ninguno! 
G UND. (Con severidad.) : No ha tenido usted nunc,t he (' mano de ninguna clase? 
JACK. (Con jovialidad.) Nunca, de ninguna cl::isC'. 
GU1 ·o. Me parece, Cecilia, que ninguna de las do 0 C'ftam prometidas a nadie. 

F 

CEC. No es .una situación muy agradable p;irn una much, 11 cha encontrarse de repente así, ¿verdad? P 
GUND. Vamos a casa. ro creo que tengan PI ntn:,·imient ú de seguirnos allí. 
CEC. No. ¡ Son tan cobardes los licmbres ! ( Los miran dt preciativarnente y entran en la casa.) 
JACK. Y a este horroroso lío es a lo que tú llamas bunbv rysmo, ¿ no es Pso? . 
ALG. Sí, y bunbur;smo del meior. El bunburysmo más adn1 rabie que he \'ÍSto en mi \'ida. 
J.i\C'I'. Bueno, 1 ues no times el m~no1· dere<:hCJ a bunburJ zar aquí. 
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,i s ALG. Eso es absurdo. Tiene uno derecho a bunburyzar donde 
real se le antoje. Todo bunburysta serio lo sabe. 

J ACK. ¡ Bunbun sta serio! ; D;os n:íu. 
gr .\LG. ¡Sí! Hay qi•e ser serio para un~;: .:os.as u u ras, cuan. 

do dese'.: uno di\·erfrse algo en 'a \·;da. A m; ,E me ocurre se~ 
serio en lo tocante al bunburysmo. 1o tengo fli la más remota 
idea de lo que haces tú en serio. Me figuro qu~ acaso todo. ¡ Tie-

1ste ne s un car:'1ctu l:tn absoluromente ln\·ial ! 
po JACl·~. Bu<:nt,, la Ü11' ·:1 pequeñ1. :-,:1 : .. ~·h.ri:',n q1:l! 1cr\~o f'lil 

10<.io este desdichndo ,,sunto e-s que tu am·go Bunbury se lw 
untl ido a paseo. i Y::, no podrás escaparte al cam:)o tan a menudo 

como solfas ha:er\., querido .-\;gy ! Lo cual está muy bien. 
ent, ALG. Tu hermano está también un poco apagado, ¿ verdad, 
est querido J ack? No podrás fugarte a Londres con tanta frecuen- • 
ian cia como aco,,urnorabas. Y " so no está mal tamp,uco. 
abr J ACK. En cuan'.o a tu conduela con miss C2rdew, debo de-

cirte que portar~e así con una muchacha encant,n·dora, sencilla 
.ia. e inocente me C"tr.E.·ce completamente indi~cu!pable. Eso sin tener 
:s 1 en cuenta para nada que es mi pup'k,. ' 
o~. ALG. l\o \'CO jusfüicación p'.)sib'e para ti después de haber 
~ri cng,nñado a una muchacha tan exrc¡icíonal, t:in in cligente, de 

n ta,nto mundo como miss F.airfax. Y eso sin tener en cuentv 
para nada que l'S mi prima. 

JAC'K. Yo quena casarme con Gundelinda, y eso es todo. 
La amo . 

.'\LG. Pue!- yo de-seaba únirnmcn:t rasarme con Ceci!·a. L::i 
advro. 

J .\CK. Tienes pocas probabilid::ides de cas:irte con miss 
e <'ardew. 

í) 

,\LG. ?\o creo que sea muy ,ero,ímil tu f'n:arc con mi,,;; 
Fairfax, Jade 

J ACK. Bueno, eso a ti no ,e importa. 
ALG. Si me importara no hablaría de ello. (Se pone a co­

mer pastas.) Es muy ordinario hablar de los asuntos pro­
pios. No lo hacen mas que los agentes de Bolsa, y para eso 
ónicamente en sus banquetes oficia'es. 

J,\CK. No me explico cóm., puedts estar. ahí sentado, co­
rniendo tranquilamente pastas, cuando nos encontramos en un 
apuro tan lerrib'e como éste .. :\le pareces complct:::mente inhu­
mano. 

ALG. Si es que no puedo comer pastas con el ánimo agi­
tado. :\le mancharía los puños de mantt ca, con :oda s(guri­
dad. Hay que estar siempre muy trnnqu:to par.ai comer pastas. 
Es la única maner,a de comerlas. 

JACK. Te di~o que es inhumano com r pastas de cualquier 
n1ane-ra en ::.is circunstancias ,actuales. 



ALG. Cuando tengo algún apuro, lo únic() que me consuelo as E 
llo 

e1. come1. •n efecto, cuandn t ngo un verdadero apur0 gordo, todos los que me conocen 1ntimamente podrán decirte que mr di niego a todo, menos a comer y a beber. En este momento estoy comiendo pastas porque soy desgraciado. Y, además, que me . gustan especialmente estas pastas. (Se levanta.) l~ J ACK. ( Levantándose también.) Bueno, pero esa no es razón di para que te las comas todas de e,,.,. manera V< raz. ( Le quiia las pastas a Algern6n. ) 
ALG. (Ofreciéndole la tarta para el 

mieses 1:1 tarta en lugar de las past,as. 
J ACK. ¡ Pero, Dios mío ! ¿ Supongo 

sus pastas en su jardín? 

luc té.) Quisiera que te co­
Lá tarta no me gusta. 
que podrá uno comerse qu 

ALG. ¿ Pues no acabas de decir que era inhumano romer un pastas? 
i: 

]ACK. He dicho que era completamente inhumano en ti co­merlas en 1'¡:¡s actuales circunstancias. Lo cual es muy distinto. ALG. Puede ser. Pero las pastas son siempre 1o m·ismo. (Le 1 arrebata a Jqck el plato de las pastas.) 
J ACK. Algy, ¿ cuándo vas a tener la bondad de largarte? ALG. No es posible que quieras que me v.aya sin hacer al­guna comida. Sería absurdo. unca me marcho sin comer. :;,.; 1dic lo hace, excepto los vegetarianos y sus c'Jngéneres. Ade­más, acabo de ponerme de acuerdo con el doctor Casulla para que me bautice a las seis y cuarto con el nombre de Ernesto. 

JAC'K. Mi querido ..imigo, cuanto antes desistas de ese dis­parate, mejor. Me he puesto de acuerdo esta mañana con el doctor Casulla para que me bautice .i, las cinco y media, y, como Sa 
lin 

es natura!, me im'.)ondrá el nombre de Ernesto. Gundelinda lo quería así. 'o podemos ser; bautizados los dos con e1 nom-bre de Ernesto. Sería absurdo. Además, tengo perfecto derecho a que me bauticen si se me antoja. No hay la menor prueba de que me haya bautizado nadie. Creo muy posible que no me co 
<la 

hayan bautizado nunca, y lo mismo opina el doctor Casulla. Tu caso es completamente distinto. A ti ya te han bautizado. ALG. Sí, pero hace años que no !o he ido. pe JAC'K. Sí, pero te han bautizado. Eso es Jo impor.tante. ALG. Así es. Por eso sé que mi constitución puede resistir- pr lo. Si tú no estás comp'.etamente seguro de haber sido bautizado alguna vez, <lebo decirte que me parece algo peligiroso para ti arriesgarte ,ai hacerlo ahor.a. Podría hacerte daño. No debes ol­vidar que una persona, íntimamente relacionada contige, ha es-tado a punto de liwselas esta semana, a causa de un fuerte en­friamiento . 
JACK. SI, pero tú mismo dijiste que un fue!'te enf6amie11 t• no er.:a hereditario. 
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ALG. Genr ¡,almente no, ya lo sé ... ; pero ahora me atrevo a 
13 asegurar que sí lo es. La ciencia está siempre haciendo maravi­

tl ¡liosos adelantos. 
r·~•· JACK. (Cogiend.:> el plato de las pastas.) ¡ Oh, eso es un r;; disparate! Estás siempre diciendo disparates. 

'" ALG. ¡ J ack, otra ,·cz con las pastas! T en la bondad de ck-
jarlas en paz. No quedan mas que dos. ( Las coge.) Ya te · he 
dicho que me gustaban especialmente las p.astas. 

J ACK. Y yo no puedo Ye:· h tarta. 
ALG. Entonces, ¿ por qué diablos permites que sirvan tarta a 

co- tus invitados? ¡ Vaya una idea que tienes de la hospitalidad! 
JACK. ¡ Algernon ! Ya te he dicho que te vayas. No quiero ~~ que estés aquí. ¿ Por qué no te vas? 
ALG. ¡ No he acabado :c¡Ún de tomar el té! Y queda toda,·ía 

er una pasta. ( ]ack lanza un gemido y se desploma sobre un sillón . 
• cl.}_femón continúa comie11do.) 

a 

o 
a 

o 
a 

1 

1 

TELÓN 

ACTO TERCERO 

Saloncito íntimo en la residencia so!airiega de vVoolton. Gunde­
linda y Cecilia están asomadas a la ventana, mirando hacia el 

jardín. 

GUND. El hecho de no habernos seguido inmP<iiatamente aquí, 
como h :.1bicse hech0 cualquiera. demuestra, a mi juicio, que to­
davía les queda algún sentimiento de vergüenza. 

CEC. Han estado comiendo pastas. Eso parece indicar arre­
pentimiento. 

GUND. (Después de una paus.1.) Lo que parece es que no se 
preocupan de nosotras. ¿ No podría usted toser? 

CEC. ¡ Pero si no estoy acatarrad::i ! 
GUND. N0s miran. ¡ Qué descaro! 
CEC. Se acercan. ¡ Eso si que es atn·\·imiento ! 
GU, ·o. Guardemos un silencio digno. 
CEC. :.\foy bien. Es lo único que podemos hacer por ahora. 

Entm Jack seg11ido de ,llgern.011. Vienen silbando 1m aire te'rri­
blcmcnle pvpHlar de 0/Jeri'/<1 inglesa.) 
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GUN D. Este silencio digno parece pro<luci,· un resultado de-plorable. 
CEC. De lo más deplorable. 
Gu:\"D. Poro no seremos h:s primeras en hablar. CEC. Eso no. 

o 

CU:'liD .. ,Iíster Worthing, tengo que preguntarle algo muy a 
particular. De su contestación dependen muchas cosas. 

CEC. Gundelinda, es usted <le una sensatez inapreciable. \fís­
ter Moncrieff, tenga usted la bond:·d <le contestarme a la sigu'.ente C 
pregunta : ¿ por qué quiso usted hacerse pasar por el hernrnno fi de mi tutor? 

ALG. Para poder tenor ocas:ón de \·er!a a usted. 
CEC. (.1 Guadelinda.) La explicación parece realmente satis- m facto ria, ¿verdad? 
GUND. Sí, querida, si Sl' m·iene usted a creerle. 
CEC Xo le creo. Pero e,o no influye lo más mínimo en la AP, admirable belleza de su respuesta. 
GUND. Es cierto. En cuestione~ de gran importanci,t lo esen-

cial es el estilo y no la sincmidad. Míster \Vo1·thing, ¿ cómo va frn 
u,ted a explicarme su falsa afirmación de que tenía un hermano? 
¿ Lo hizo usted para tener ocasión de ir a Londres a verme lo más a menudo posible? 

pr J.-\CK. ¿ Pu1 de usted <luJadv, 111iss F1tirfax? 
GU 1 'D. Tengo sc-rius moth·os para dudarlo. l'cro pienso ha- cil 

ct-rlo,; d.;sap·irecer. No es este momento de escepticismos a la ak- en 
mana. ( Dirigiéndose hacia Cecilia.) Sus explicaciones par..:cen ci 
completamente s:i.t:sfrrt0 ·h:s, sobre tl.'do la 1 · míster \\'orthing. po 
Poste, a mi juicio, e! sc-Ilo de la verdad. m 

CEC. · o estoy m.ís qu s.1ti~í1.,•ha con lo que ha dicho mí,- rn 
tc-r ?l!oncrieff. Sólo su \"Oz in,p'ra una ab~oluta confianza. id 

G U.' D. ¿ Entonces crel' usted que <ll'bu-í-tmo, pr•r<lonarles? d 
CEC. Sí, eso creo. U 
Gu.·n. ¿Verdad que sí? Yo ya he p~r+mado. Están en juego p 

principios que no "e puedu1 al.J:mdonar. ¿ Cuál el nosotras deber<1 no hablarle. ? 1 o es una faena agrndable. 
CEC. ¿. lo podíamos lnbla;· la dos al mi ,mo tiempo? 
GUND. ¡ ExcPlent • idea! Yo casi iempre hablo al mismo 

111
• 

tiempo que los demás. ¿ Qu-ierP usted que yo le marqur el com- ~o pás? 

ro 
tu 

CEC. Naturalmente. (Gimdelinda lleva el compás levantando la el dedo.) 
GU. 1D. 
CEC. 

JACK. 
ALG. 

( ( Ifoblando 
\sirndo una 

t
(Ha/J/a11do 
¿Y eso es 
tarde-. 

a la ve:.;.) Sus nombres de pila siguen 
barrpra infranqueable. ¡ Esto es todo! 
a la vez.) ¿ 1uestros nombres de pila ? 
todo? Pero . i nos van a bau tizar esta 
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de-
GUND. (A ]ack.) ¿Y est:1 usted dispuesto a hacer esa terrible 

cosa en mi obsequio? 
JJ\CK. Lo estoy. 
CEC. ( A Algernon.) ¿ Y por comp!acernw está u,técl decidiclo 

uy a arrostrar esa tremenda prueba? 
ALG. ¡ Lo estoy ! 

ís- GUND. ¡ Qué absurdo es hablm- de la igualdad de los sexos! 
1te Cuando se trata del sacrificio de sí mismo los hombres están in­
no finitamente más adelantados que nosotras. 

J ACK. Lo estamos. ( Le estrecha la mano a Algernon.) 
CEC. Tienen. ellos momentos de valor físico que nosotras, las 

s- mujeres, desconocemos en absoluto. 
GUND. (A ]acle.) ¡ í\mOI· mío! 
ALG. ( A Cecilia.) ¡ Amor mío! (Caen unas en brazos de otros. 

la Aparece Merriman. Al entrar y ver la situación tose muy fuerte.) 
J\1ERR. ¡Ejem! ¡Ejem! ¡ Lady Bracknell ! 

n- JACK. ¡ Cielo santo 1 (Entra lady Bracknell. Las parejas se se-
¡·~ paran asustadas. Sale Merriman.) 

L:\DY. ¡ Gundclinda ! ¿ Qué significa esto? 
lo• GUND. Pues, sencillamente, que míster \Vorthing y yo somos 

prometidos, mamá. 
L\DY. Ven aquí. Siéntate. Siéntate inmediatamente. La va­

a- cilación, de cualquier clase que sea, es señal de decadencia mental 
e- en los jóvenes y de debilidad física en los viejos. (Volviéndose ha­
n cia Jack.) Caballero, habiendo sabido la fuga repentina de mi hija 
' por su doncella de confianza, cuyas confidencias he comprado por 

medio de unos cmmtos cuartos, la he seguido inmediatamente, to­
,_ mando un tren de mercancías. Su desventurado pa<lre está en la 

idea, afortunadamente, de que asiste a una conferencia de una 
duración extraordinaoria, organizada por la Junta de Ampfütción 
Universitaria, acerca de la influencia de una renta fija sobre el 

0 Pensamiento. J\Ie propongo no sacarle de su error. Realmente, yo 
no le he sacado de sus errores en ninguna cuestión. Lo conside­
ro un error. Pero comprenderá usted perfectamente, como es na­
tural, que toda comunicación' entre usted y mi hija debe cesar ter-

o minantementc desde ahora mismo. Sobre este punto, como, por 
supuesto, sobre todos los puntos, soy inflexible. 

JAC'K. ¡ '.\le he comprometido a cas...,rme ·on Gundelinda, 
0 lady Bracknell ! 

L,\DY. E,;o no ti<.ne la menor imp. rtanc:a, caballero. Y 
n ahora, en cuanto a Algernon.,. ¡ Algernon ! 

ALG. ¿ Qué, tía Au~usta? 

0 
LADY. ¿ Puedo preguntarte si es en esta casa donde vive 

tu achacoso amigo mí5ter Bunbury? 
,\LG. (Tartam11dean-io.j ¡ Oh, no I R• nbury 11-.J nYe aquí. 
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Bunburv está no s~. . donde ... en este momento. En fin, !3un. buty h; muerto. 
LADY. i Muerto! ¿ Y rnándn ha muerto míster Bunbury? Su muerte ha debido ser muy repentina. 
AI.G. (Alegremente.) i Oh! Le he matado esta tarde. Digo, el pobre Bunbury murió c»ta tarde. 
LADY. ¿Y de qué mu1·iú? 
.\LG. ¿Quién, Bunbury? ¡ Oh, lxplotó por comp1eto! 
LADY. ¿ Que exploi6? ¿ Ha sido víctima de un ~;,,f'ntado re­volucionario? No estaba yo enterada de que míster Bunbury se in­teresase por la legislac:011 social. Si así era, bien c~1,tigado está por su morbosidad. 
ALG. ¡ Querida tía Augusta, he querido decir que Je descu­brieron I Vamos, que los médicos descubrieron qL:e Bunbury no podía vivir, esto es lo que quería yo decir . .. , y Bunbury, por lo ;anto, se murió. 
LADY. Parece ser quP tm·o una gran confianza en la opinión de los médicos. Sin embargo, me alegro mucho de que se deci­diese por último a adoptoar una regla de conducta decisiva, se­gún presc1·ipción facultativa. \ ahora que estarna ya libres de ese míster Bunbury, ¿ puedo preguntar a usted, míster Worthing, quién es esa personita cuya mano tiene cogida mi sobrino A!­gernon de una manera que me parece completamente im¡ rop;a? JACK. Esa señorita es mi Cecilia lardew, mi pupi'a. (La-dy Bracknell saluda fríamente a Cecilia.) 

ALG. He dado palabra de c-.asamiento a Ceci'ia, tía Augusta. LADY. ¿ Quieres hace~ ej favor de repetírmelo? 
CEC. Míster :VIonrrieff y yo pensamos casarnos, lady Brack­nell. 

LADY. (Se estremece, y yendo hacia el sofá se simia .) No sé si es que el aire de esta región de! condado de Hertford, pre­cisamente, tendrá algo especialmente excitante; pero el númer de prome as matrimonia!es en actividad me parece que supera considerablemente el t~rmino medio suministrado por la estadís ticas para gobierno nuestro. Creo que alguna : reguntas preli­minares por mi parte no estarían de má . Míster \Vorthing ¿ tiene algo que v-,r miss -Cardew con cualquiera. de las grande. estaciones de fe-rrocarril londinense? Lo pregunto a ¡itu!o el información solamente. Hasta ayer no tenía yo idea de que hu­bie e familias o personas que descendiesen tle una estación d término. (Jack parece furiosísimo, pero se con•tiene.) 
JACK. (Con voz clara y fria.) Miss Cardew es nieta del di­funto míster Thoma C'ardew, Belgravia guare, ciento cuaren t~ y nueve, Londres S. O. ; propietario de la finra Gervase Park, en . Dorking, condado de Surrey y del Sporran, en <>l condado de Fife-, al Norte. 
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L:\DY. Eso parece bastante satisfactorio. Tres direcci@neG 
inspiran siempr-e confianza, hasta a los comerciantes. ¿ Pero qué 
pruebas tengo yo de su autenticida<l? 

J ACK. He conservado cuidadosamente los Anuarios de se­
i1as de aquella época. Están a su disposición, por tii quiere exa­
minarlos, la,dy Ilrackncll. 

LADY. (C,m aspereza.) He notado errores peregrinos en esa 
public ción. 

J ACK. Los abogados y procuradores de la familia de miss 
Cardew son los señores Markby, l\larkby y '.\larkby. 

LADY. ¿Markby, Markby y Markby? Una razón social muy 
bienquista en su profesión. Además, he oído decir que alguno de 
esos señores M2rkby figuraba de vez en cuando en los banque1les 
oficiales. Hasta ahora, todo eso me satisface. 

JACK. (Muy irritado.) ¡ Cuánta bondad por su parte, lady 
Bracknell ! Tengo también en mi poder, y le encantará a usted 
saberlo, la partida de nacimiento de miss Cardew, su fe de bau­
tismo y sus certificados de tos ferina, empadronamiento, vacuna­
ción, confir1mación y sarampión, documentos tanto aiemahes co­
mo ingleses. 

LADY. ¡Ah! Una viJa llena de incidentes, por lo que veo; 
aunque tal Yez demasiado excitante para una muchacha tan jo­
ven. Yo no soy partidaria de la experiencia p1·ematura. ( Se le­
vanta y mirn la hora en su reloj.) ¡ Gundelinda ! Se acerca la 
hora de nuestra marcha. No podemos perder ni un momento. 
Y aunque sea por pura fórmula, míster Worthing, quisiera pre­
guntarle si miss Cardew posee alguna fortunita. 

J.AaCK. ¡Oh! Unas ciento treinta mil libras esterlinas en pa­
pel del Estado. Eso <'S todo. Vaya usted con Dios, lady 
Bracknell. Encantado de haberla visto. 

L.ADY. (Sentándose de nuevo.) Un momento. míster Worth­
ing. ¡ Ciento treinta mil libras! ¡ Y en papel del Estado! Miss 
Carxiew me parece una muchacha muy seductora, ahora que la 
veo bien. Pocas muchachas hoy día t:enen cualidades verdade­
ramente sólidas, de esas cualidades que duran y se mejoran con 
el tiempo. Vivimos, siento tener que decido, en una época de 
cosas superficiales. ( A Cecilia.) Acérquese usted, querida. ( Ce­
cilia se acerca.) ¡ Preciosa muchachita! Su vestido es de una 
sencillez lastimosa, y su pelo parece tal como io hizo la Natura­
leza. Pero po<lemos transformarle en seguida. U na doncella fran­
cesa, perfectamente experta, conseguirá resultados ve1-dadera­
mente maravillosos en poquísimo tiempo. Me acuerdo que reco­
mendé una a la joven lady Lancing y tres meses después no la 
conocía ni su propio marido. 

JACK. Y pasados seis meses no la conocía nadie. 
LADY. (Afira irarnnda a Jac k durante u11os instantes. l.ue-
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go airige mui sonrisa es ludiada a Cecilia.) Tenga ust.:<l b bon­dad de \'Olve1·se, encantadora amiguita. ( Cecilia da una vuelta completa.) 1'0, lo qut quiero ex,u111na1 <:',; el perfil. ( Cecdw se pone de perfil.) Sí, Jo que yo e::;peraba, en absoluto. Hay varias posibilidades mundanas en su perfil. Los dos puntos flacos de nuestra época son su falta de pnnc1pios y su falta de pern1. Le­,·ante usted un poco la barbilla, querida. El estilo depe;ide en gran parte de la manera de lle\',,r la baruilla. ¡ Se lkva en este momento muy alta, Algernon ! 
ALG. ¡ Sí, tía Augusta! 
•LADY. Hay varias posibilidades mundanas en el perfil de miss Cardew. 
ALG. Cecilia es la muchacha más dulce, más amable y más bonita que hay en el mundo entero. Y no doy dos céntimos por esas posibilidades mundanas. 
LI\DY. , o hables irrespetuosamente de la sociedad, Alger­non. Eso lo hace tan sólo la gente que no puede pertenecer a ella. (.el Cecilia.) Sabrá usted, como es natur.11, amiguita, q•1e Algernon no cuenta mas que con sus deudas. Pero yo no aprue­bo los matrimonios interesados. Cuando me casé con lord Bracknell no tenía yo la meno,· fortuna. Pero ni en sueños ad­mití por un momento que eso pudiera ser un obstáculo en mi ca­mino. Bueno, supongo que tendré que dar mi consentimiento. ;\LG. Gracias, tía Augusta. 

LADY. ¡ Cecilia, pi..;i:de usted besarme! 
CEC. ( 1Jesá11dola.J Gr:.tcias, bdy Brackn,·11. 
L\DY. Puede usted llamarme también tía .\ugusta en lo su­cesivo. 
CEC. Gracias, tía Augusta. 
L:\DY. Yo creo que lo mejor sería que. la boda se celebrase lo antes posible. 
ALG. Gracias, tía Augusta. 
CEC. Gracias, tía Augusta. 
LADY. Hablando con franqueza, yo no soy partidaria de las relaciones largas. Dan ocasión a que los novios descubran sus mutuos c:iracteres antes de casarse, lo cual nunca es acon ·ejable. JACK. Perdone u ·ted que la interrumpa, lady BracknelI'; pe­ro no hay que pensar en esa boda. Soy tutor de miss Ca1·dew y ella no puede casarse sin mi con ·entimiento ha,,ta que sea mayor de edad. Y e·e consentimiento me niego en absoluto a darlo. LADY. ¿ Y puedo preguntarle por qué motivos? Algernon es un partido extraordinariamente, y hasta me atreveré a decir que ostentosamente aceptc:ble. No tiene nada, pero luce mucho. ¿ Qué más puede desearse? 

JACK. Siento muchí-imo tener que h'.lbbrle a usted con fran­queza, bdy Brucknell, acerca de su sobrino; pero el hecho es que 
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a mí no me gusta absolutamente nada su carácter. Sospecho que 
es un mentiroso. ( Algernon y Cecilia le mirnn con indignado 
asombro.) 

LADY. ¡Mentiroso! ¿ Mi sobrino Algernon? ¡ Imposible! Es 
un alumno de Oxford . 

JACK. Temo qur no sea posible abrigar la menor duda sob,re 
ese punto. Esta tarde, durante mi ausencia temporal de aquí, y 
hallándome en Londres por v.n importante asunto de novela, con­
siguió entrar en mi casa pretext:1ndo ser mi hermano. Y al ampa­
ro de un nombre falso se ha bebido, según acaba de comuni:ar­
me mi mayordomo, una botella entc'fa de un cuartillo de mi Pe­
rrier-J ouet Brut, del ochenta y nue\'C; un vino que me resen,ab:1 
especialmente. Continuando su vergonzosa impostura, ha con5e­
guido durante la tarde enajenarme el afecto de mi única pupila. 
Posteiriormcntc se ha quedado a tomar el té, engullendo hasta la 
última pasta. Y lo que hace su conducta más inconcebible aún es 
que sabía perfectamente desde el principio que yo no tengo nin­
gún hermano, que no le he tenido nunca y que no pienso tenc-rlo 
de ninguna clase. Así se lo dije terminantemente ayer mismo por 
la tarde. 

LADY. ¡Ejem! Míster Worthing, después de ma<lura refle­
xión he decid;<lo no hacer caso en absoluto de la rnnducta de mi 
sobrino con usted. 

JACK. Eso demuestra una gran genero~id< <l en usted, bdy 
Bracknell. l\li decisión es, sin embargo, iirre\·ocable. l\Ie niego :i. 
dar el consentimiento. 

LADY. (A Cecilia . ) .\cétrquese usted, amiguita. (Cecilia se 
aproxima.) ¿ Qué c·dad tiene usted, querida? 

CEC. Pues realmente no tengo mas que diez y ocho años; 
pL·ro confieso sicmp;-e veinte cuando voy a alguna velada. 

LADY. Hace usted perfectamente en efectuar esa leve alter::,­
ción. Realmente una mujer no debe decir nunca exactamente su 
l'<Íad. Eso da un aspecto de calculadora ... ( Como reflexionando . ) 
Diez y ocho años, pero confesando \'e;nte en las \·eladas. Bueno, 
no falta mucho para que llegue usted a la mayoría de edad y ::;e 
""ª lib,·e de las restricciones de la tutela. Así es que no creo que 
rl I onsentimiento de su tutor sí n, df'~Pués de todo, una cuestión 
d,· gran importancia . · 

JACK . Perdone usted, lady Bracknel!. que le interrumpa de 
nueYo, pero justo es decirla que, :,egún las cláusulas del testa­
mento de su abuelo, miss Cardew no llegará a ser mayor de edad, 
legalm!'nte, hasta !os treinta \' cinco años. 

L.\DY. Eso no me pan:ce
0 

una grave objeción . Treinta y cinco 
años es una edad muy atracti\'a . La sociedad londinense está llena 
dí' damas de ele\'adísima alcurnia que por su propia elección se 
\·,an· quedado en los treinta y cinco. Lady Dumbleton es un case 
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de ello, por ejemplo. Que yo sepa, ha teni<lll treinta y cinco aiío, Jesde que cumplió los cum·enta, hace ya muchos años. No veo ra­zón alguna para que nuestra querida Cecilia no esté m:.ís atracti­
va aún a la edad susodicha, que lo está actualmente. Y mientras tanto sus bienes habrán aumentado considerablrmentt,. 

CEC .. "\lgy, ¿ podría usted esperarme hasta que cumpla yo ios treinta y cinco años? 
ALG. Claro que puedo, Cecilia. Y a sabe usted que sí. 
CEC. Sí, lo sabía instintivamente, pero yo no podría esperar todo ese tiempo. Detesto tener que e pernr a Talqu;era, aunque sólo sean cinco minutos. Me pone eso siempre de muy mal humor. Yo no soy puntual, ya lo !-é; pero me gusta la puntualidad en los demás, y, por lo tanto, no hay ni qt;é pf•ns:ir fil que yo esp, re, aunque sea para casarme. 
ALG. Entonces, ¿qué vamos a h,1cer, C,:c,l'·1: 
CEC. No lo sé, míster Moncrieff. 
LADY. Mi querido místcr \\'orthing, como miss C.Lrdew d,­clara categóricamente que no podría "sperar hasta los treinta y cinco-advertencia que, lo confieso, me parece mostrar un carác­ter algo impaciente--, yo le rugaría a usted que meditase nueva­mente su determinación. 
JACK. Pero, mi querida lady Brackncll, i si el asunto está por completo entre sus manos! En el momento en que usted consienta en mi boda con Gundelinda yo aprobaré gustoso d enlace de su sobrino con mi pupila. 
LADY. (Levantándose e irg11ié11dose ,0•1 <tltive;:;.J Debía usted ya saber perfectamente que no hay ni que prnsar en su proposi­ción. 

JACK. Entonces, un celibato apasionado es lo qu<: podem,,s esperar todos nosotros en lo venidero. 
LADY. No es ese el destino que le reservo a Gundelinda .. \!­gernon, como es natural, puede escoger por í mismo. (Saca su reloj.) Vamos, querida. (G1mdelinda se levanta.) Hemos perái:lo ya cinco trenes o seis. Si perdemos alguno más nos exponemos 

a toda clase de comentarios en t·I :mdC:n. (E,itra el doctor Ca­sulla.) 
CAS. Todo está ya pr<:para<lo para los bautizos. 
LADY. ¿ Para lo bautizos, caballero? ,: No srrú e-u algo pre­maturo? 
CAS. (Coa aire ligerameute perplejo y se1ialúndo " ]ack y a JI lgernon.) Estos dos scño1·cs han expn:sado rl d,'st o de ser bau­tizado inmediatamente. 
L\DY. ¿ A su <?dad:-, ¡ La idea es grutP~ca e impía! Algernon, te prohibo que te bautices. , 'o quiero oír hablar 1le emejantes tX­cesos. Lord BracknPII !-f disgustaría muchísimo ;,j e t-nterase de ,1uc· m:1]u•1:;taba~ dP h~1 111~me1·a tu tiempo · lu dinero 
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CAS. ¿ Quien• t·~o decir qut no hab.rá entonces ningún bautizo 
en toda la ta1·de? 

JACK .. Jo creo que tenga mucha importancia práctíca para 
nosotros tal como están las cosas en este momento, doctor Casulla. 

CAS. Me apena oírle a usted semejantes conceptos, míster 
\Vorthing. Huelen a las doctrinas heréticas de los Anabaptistas, 
doctrinas que he refutado por completo en cuatro de mis sermo­
nes inéditos. No obsba,nte, como la disposic;ón de ánimo de uste. 
drs en este momento me parece particularmente profana, volveré 
a la iglesia en seguida. Además, acaba de decirme el encargado 
del cepillo eclesiástico que hace hora y media que me está espe­
rando miss Prism en la sacristía. 

L.'\DY. ¡ Miss Prism ! ¿ Le he oído a usted, realmente, refe­
rirse a una miss Prism? 

CAS. Sí, lady Brackncll. ¡\ reunirme con ella voy. 
LADY. Permítame usted que le rnegue que se detenga un 

momento. Es un asunto que puede tener una importancia vital 
para lord Bracknell y para mí. Esa miss Prism, ¿ no es una mu­
jer de aspecto repulsiYo, confus:imente relacionada con b ense­
ñanza? 

CAS. (Con cierta indignación.) Es una dama de las más cul­
tas y la imagen misma de la respetabilidad. 

LADY. Evidentemente, es la misma persona. ¿ Puedo pregun­
tarlt• qué situación ocupa en casa de usted? 

CAS. (Con severidad.) Soy soltero, señora. 
JJ\CK. (Interviniendo.) Miss Prism, lady Bracknell, es desde 

hace tres años la ireputada institutriz y la compañera inestimable 
de miss Cardew. 

LADY. A pesar de eso que acabo de oír sobre ella, necesito 
verla inmediatamente. Mande usted a buscarla. 

CAS. ( Mirando hacia afuera.) Aquí se acerca ; ya llega. ( En­
tra miss Prism apresuradqmen/e.) 

l\IISS. Me dijeron que me esperaba usted en la sacristía, mi 
querido canónigo. Le he aguardado allí por espacio de una hora 
y tres cuartos. (Ve de pronto a lady Brac/mell, que fija er.· ella 
una mirada penetrante y petrificadora. Jíiss Prism se queda pálida 
}' desfallece. Mira con ansiedad a su alrededor como queriendo 
huir.) 

LADY. (Con la voz severa de un juez.) ¡ Prism ! (Miss Prism 
baja la cabeza avergonzada.) ¡ Venga usted aquí, Prism ! (Miss 
Prism se acerca con aire humilde.)¡ Prism ! ¿Dónde está el niño? 
(Consternación general. El canónigo retrocede horrorizado. Al­
gernon y ]ack fingen querer evitar con inquietud que Cecilia y 
Gundelinda oigan los detalles de un terrible escándalo público.) 
Hace ya veintiocho años, Prism, que ,a'ió usted de casa de lord 
Bracknell, calle de U pper Grosvenor, número ciento cuatro, al 
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todo, tengo un hermano. ¡Ya sabía yo que tenía un hermano ! 
¡ Siemp:re <lije que tenía un hermano ! Cecilia, ¿ cómo pudiste nunca 
dudar que tenía yo un hermano? (Cogiendo de la mano a Alge·r­
non.) Doctor Casulla, mi desgraciado hermano. Miss Prism, mi 
desgraciado hermano. Gundelinda, mi desgraciado hermano. 
Algy, joven sinvergüenza, tendirás que trata,rme con más respeto 
en lo futuro. No te has portado conmigo como un hermano en 
toda tu vida. 

ALG. Sí, chico, hasta hoy, lo reconozco. Yo lo hacía lo me­
jor que podía, aunque me faltaba práctica. ( Se estrechan la 
mano.) 

GUND. ( A Jack.) ¡ Dueño mío 1 ¿ Pero quién es usted? ¿ Cuál 
es su nombre de pila, ahora que es usted otro? 

J ACK. ¡ Dios mío ! . .. Me había olvidado por completo de ese 
detalle. La decisión de usted respecto a mi nombre es irrevoca­
ble, ¿no? 

GUND. Yo no cambio nunca, excepto en mis afectos. 
CEC. ¡ Qué naturnleza tan noble la de usted, Gundelinda ! 
J ACK. Entonces mejor será aclarar esta cuestión inmediata­

mente. Tía Augusta, un momento. En la época en que miss Prism 
me dejó en el saco de viaje, ¿ había yo ya sido bautizado? 

LADY. Todo el lujo que puede comprarse con dinero, inclu­
yendo el bautismo, fué derrochado con uste<l por sus amantes pa­
dres, ciegos de cariño. 

JACK. ¡ Entonces yo estaba bautizado I Eso está ya aclarado. 
Y ahora, ¿ qué nombre me pusieron? Dígamelo, aunque sea la 
cosa peor para mí. 

LADY. Siendo el primogénito, era natural que le bautizasen 
a usted con el noml>re de su padre. 

J ACK. (Algo irritado.) Sí, ¿ pero cuál era el nombre de pila 
de mi padre? 

LADY. (Reflexionando.) En este momento no puedo recor­
dar el nombre de pila del genernl. Pero es indudable que tenía 
uno. Era excéntrico, lo confieso. Pero sólo en sus últimos años. 
Y lo era a corísecuencia del clima de la India, del matrimonio, 
de las indigestiones y ele otras cosas parecidas. 

J :\CK. ¡ Algy ! ¿ No puedes l!'ecordar cuál era el nom!:>re de pila 
de nuestro padre? 

ALG. Chico, no nos dirigimos nunca la palabra. El murió 
antes de cumplir yo el año. 

JACK. Su nombre aparecerá en lo~ Anuarios militares de 
aquella época, ¿ verdad, tía Augusta? 

LADY. El general era esencialmente un hombre de paz en 
todo menos en su vida doméstica. Pero estoy segura de que su 
nombre aparecel!'á en algún Anuario militar. 
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J,\CK. Aquí están los .'\nuarios militares de los últimos 1:ua­

renta años. Estos encantadores crcnicones debían haber sido mi 
estudio constante. ( Se precipita hacia el estante y arranca de él 
materialmente los libros.) ~I. Generales... l\Iallam, Maxbohm, 
Magley. ; qué nombres más espantosos tienen! ... ¡ Markby, Migs­
by, Mobbs, Moncrieff ! Teniente en 1840, Capitán, Teniente co­
ronel, Coronel, Gene.mi en 186g, nombres de pila, Ernesto John . 
( l'uelve a colocar el libro con mucha tranquilidad y habla sose­
gadcmente.) ¿ No le dije a usted siempre, Gundelinda, que me 
llamaba Ernesto? Bueno, pues Ernesto soy después de todo. 
Quiero decir que soy naturalmente Ernesto. 

LADY. Sí, ahora recuerdo que el general se llamaba Ernesto. 
Ya sabía yo que por algún motivo particular me era antipático 
ese nombre. 

GU~D. ¡Ernesto! ¡ l\li Ernesto! ¡ Drsde el principio sentí 
que no podías llamarte de otro modo! 

JACK. Gundelinda, es una cosa terrible para un hombre des­
cubrir de pronto que durante toda su vida no ha dicho mas que 
la verdad. ¿Puedes pe,rdonamH'? 

GUND. Sí. Porque estoy segura de que cambiarás. 
J ACK. ¡ Vida mía ! 
CAS. (.1 miss Prism.) ¡ Le-ticia ! (La abraza.) 
MISS. (Entusiasmada.) ¡Federico! ¡ Al fin! 
ALG. ¡ Cec'lia ! (La abraza.) ¡ Al fin! 
] ACK. ; Gundelinda ! ( La abraza.) ¡ Al fin ! 
LADY. Sobrino mío, poréceme que empiezas a dar señ.il~s 

de vulgaridad. 
JACK. Al contrario, tía Augusta; acabo de darme cuenta por 

primera vez en mi vida de la importancia suma de la seriedad. 

TELÓN 
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